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     a Invasión Filibustera de Nicaragua y la Guerra
Nacional es el título del libro acreedor al segundo premio
en el concurso convocado por la Secretaría General de la
Organización de Estados Centroamericanos -ODECA-, en
agosto de 1956, para conmemorar el centenario de la
Guerra Nacional de 1856.

A medida que pasa el tiempo y aumenta la bibliografía
sobre el tema va quedando claro que aquel hecho de armas
fue una gloriosa acción destinada a salvaguardar la
soberanía de Centroamérica. Si las condiciones propias
de Nicaragua hicieron elegible a este país para la aventura
del filibustero, ello no quita que lo mismo habría ocurrido
en el resto de los Estados centroamericanos si William
Walker se hubiera alzado con el triunfo en aquellos aciagos
días. Así puede inferirse de los hechos biográficos del
aventurero americano y de las circunstancias
internacionales que rodeaban entonces al pequeño istmo.
Eran los días cuando los Estados Unidos rivalizaban con
Gran Bretaña la apertura de un canal interoceánico a
través de la tierra continental.

Las batallas de Rivas y San Jacinto, que quebraron el
espinazo del filibusterismo, no son solamente un triunfo
militar. Trascienden los límites de la victoria para dejar
evidente la existencia de una conciencia regional, de un
sentimiento que hace de cada parcela centroamericana un
pedazo de la patria irrenunciable. La herida abierta en
uno de sus miembros conmovió el cuerpo entero de las
provincias antes federadas, que como tal respondió en la
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hora señalada.

Apenas pocas décadas después de la Independencia y de
extinguida la Federación, los centroamericanos volvieron
a unirse en los momentos de  crisis para la existencia del
Estado nacional, cuando éste, roto en cinco pedazos, sintió
la necesidad de recobrar la unidad para defender su
soberanía.

La Batalla de San Jacinto es acaso la última gran gesta
del centroamericanismo militante. Tiene por ello valor de
hito histórico y de ejemplo permanente. Junto a los grandes
estadistas y capitanes que encabezaban las acciones
marcharon los pueblos en tropa, los sencillos soldados
venidos de todos los rincones. Nadie simboliza mejor su
heroísmo que Juan Santamaría, cuya incendiaria antorcha
sigue iluminando el camino de la Patria Grande. No es
posible recordar el nombre  de todos; solo sabemos que
eran centroamericanos nacidos en Guatemala, El Salvador,

Se ha dicho que la integración de Centroamérica es en
realidad una reintegración. Esto parece ser así debido a
la memoria y la esperanza. Por la primera, evocamos
nostálgicamente un pasado reciente en la escala del tiempo
histórico, cuando marchamos juntos antes de la colonia,
en la Independencia y en la Federación; por la segunda,
no abandonamos el intento de la unidad perdida y
pertinazmente construimos y reconstruimos el proyecto
del Estado centroamericano. Por eso se habla de
reintegración, porque ya hemos sido lo que queremos ser.

Honduras, Nicaragua y Costa Rica. En este sesquicente-
nario de la memorable lucha debemos honrar su memoria.



La Secretaría General del Sistema de la Integración
Centroamericana ha querido hacerse presente en la
conmemoración de la epopeya antifilibustera reeditando
y ofreciendo el presente libro, cuya primera edición, en
1959, se encuentra prácticamente agotada. Es numerosa
la cantidad de libros escritos en torno a los sucesos de
1856 protagonizados por los aliados centroamericanos y
William Walker y sus secuaces. Esta obra, escrita por J.
Ricardo Dueñas Van Severen, es un valioso aporte al tema
y debe leerse como producto de un concurso convocado
con cierta premura. El prólogo  es de la autoría  de Eliseo
Pérez Cadalso, abogado y escritor hondureño, vinculado
a los trabajos de la ODECA. Prólogo y texto se
complementan armoniosamente y su lectura promueve el
deseo de seguir investigando  sucesos tan profundamente
aleccionadores para los centroamericanos.

En momentos en que todavía se dan diferencias entre los
países de la región, por causas que consideramos
superables con mayores grados de  integración, la lectura
de estas páginas, con otras sobre la materia que circulan
en español e inglés, bien puede hacernos reflexionar sobre
las diferencias que marcan a las generaciones nacidas en
esta parte del mundo. Ello, sobre todo, en lo que concierne
a los más graves temas de nuestro devenir histórico.

Si hace 150 años no vacilamos en tomar las armas para
defender a Centroamérica de las malandanzas de un villano
aventurero, mostrando al mundo lo que somos capaces de
hacer cuando se trata de la integridad de nuestro suelo,
de manifestar la talla del patriotismo albergado en nuestros
corazones, dejando atrás diferencias y disputas, cabe
preguntarse si lo que hoy hacemos por la tierra
centroamericana emula a los próceres de Rivas y San



Jacinto. Si la respuesta es positiva, nadie podrá negar  el
buen camino, pero si es negativa, tiempo es de detenernos
a reflexionar sobre nuestro destino, sobre lo que queremos

Don Ramón Romero, en su semblanza de José Dolores
Gámez, el más dotado de los historiadores liberales de su
tiempo, nos dice lo siguiente: “Los grandes hombres en
las letras o las acciones de salvación nacional aparecen
en las horas de tormenta: van en un mar de aire hacia
una luz de estrella que solo ellos ven porque la aman”.

Es casi seguro que existe este tipo de hombre en
Centroamérica, que acabará manifestándose cuando la
Patria Grande lo requiera, aquella de la cual dijera Rubén
Darío que aún espera que le den su guirnalda y su bandera.

San Salvador, septiembre de 2006.

Aníbal E. Quiñónez A.
Secretario General

ser a  nuestros propios ojos y los ojos ajenos.
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Henos aquí frente a un nuevo libro sobre la Guerra Nacional; un
libro documentado y ágil, escrito con diestra mano, donde el autor
reproduce un escenario cuyos personajes encarnan las pasiones
centrales del humano existir como en los dramas de Shakespeare.

A los sucesos que más fuertemente han afectado la vida
centroamericana, - Conquista, Independencia, Cruzada Liberal de
Morazán, establecimiento de la United Fruit Company -, hay que
incorporar los cruentos sucesos de 1856, los cuales, después de
transcurrido el primer siglo de su acaecimiento, han adquirido una
potente proyección, tanto por lo múltiple de su directriz histórica,
como porque, en el ara sagrada del recuerdo, constituyen la
permanente lección cuyos resplandores han de aclarar las rutas
del porvenir.

Bien sabido es que la Emancipación advino como un regalo del
Cielo.  No nos costó el menor esfuerzo ni en lo político ni en lo
militar. Y quizá por esa gratuidad de que fuimos beneficiarios, no
hemos tenido empacho en jugarnos el manto de la libertad, mientras
la Patria agonizante, clavada en el madero, saboreaba el vinagre
y la hiel del abandono.

Los forjadores de la naciente nacionalidad abundaban en ideales,
pero estaban ayunos de experiencia político-administrativa.  Su
pasión y su capricho fueron hábilmente explotados desde las
sombras por los agentes de la reacción.  Y llovieron sobre la tierra
estremecida las maldiciones del odio y la vergüenza.  Los apetitos
entraron en acción, y la fe patriótica, unificada para el supremo
fin de conseguir la independencia, se bifurcó, dando lugar a las
facciones conservadora y liberal, que llegaron a jurarse recíproco
exterminio.  El machete fue el instrumento llamado a zanjar disputas;
chapodó cabezas y desmembró ilusiones.  Fue entonces cuando
se alzó la voz admonitiva de José Cecilio del Valle: “Si en vez de
pensar en nuestra común felicidad maquinamos nuestro mal
recíproco; si en lugar de ocuparnos de los trabajos pacíficos de
la legislación nos abandonamos a las disputas sangrientas de las
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divisiones intestinas, no gozaremos jamás de nuestra
independencia; nos sacrificaremos los unos a los otro, y en medio
de cadáveres, cansados al fin de derramar sangre, nos sentaremos
sobre escombros y ruinas a contemplar las de Centroamérica y
l lorar nuestras desgracias. SABEDOR DE ELLAS, UN
AVENTURERO, APROVECHANDO ESOS MOMENTOS, VENDRA
A DICTARNOS LEYES.  LOS PUEBLOS, DEBILITADOS,
ABATIDOS Y DEGRADADOS, NO TENDRAN LA ENERGIA
NECESARIA PARA CONSERVAR SUS DERECHOS Y
SUCUMBIRAN INDECOROSAMENTE A LA FUERZA DEL
PODER…..”

En efecto, en 1855, veintiún años después de haber fallecido el
Sabio, William Walker, el aventurero que él entreviera en su
pronóstico, echaba pie a tierra en Nicaragua, dispuesto a estrangular
las libertades centroamericanas.

La presencia de Walker en la América Central, fue, pues, la
resultante directa de las causas mencionadas. El ambiente era
caldo de cultivo para una dictadura de contornos maquiavélicos,
y, a falta de un talento criollo que se aprovechara de la situación,
hubo de importarse uno “made in U.S.A”.

Es bueno reconocer, no obstante, que si aquel filibustero no se
hubiese llamado William Walker, otro nombre cualquiera lo habría
suplantado, porque el tipo de su calaña es el que obligadamente
habría de surgir, casi por un proceso de generación espontánea,
tal el grado de abyección en que estaban sumidos nuestros pueblos.

Francisco Morazán, la espada cuya fama se extendiera a lo largo
de la América, había sido fusilado en 1842, precisamente cuando,
conforme a su Mensaje de la Unión, se aprestaba a borrar toda
sombra de imperialismo en nuestras costas. La desaparición de
este gran Jefe posibilitó las Inverecundas incursiones de numerosos
aventureros, ingleses y yankis principalmente, infestando las aguas
del Caribe.



Llama la atención el hecho de que, entre las cinco repúblicas
hermanas, Nicaragua ha sido mayormente perseguida por el apetito
imperialista. En 1829 comenzaron las tentativas para abrir un canal
a través del istmo nicaragüense. Una compañía europea solicitó
del Congreso Federal la correspondiente concesión. El Dictamen
emitido sobre el particular por la Comisión que presidía don José
Cecilio del Valle, fue adverso a dicha pretensión, no por espíritu
chovinista, sino precisamente porque "una Compañía que ha de
gastar millones en la apersión del Canal es una Compañía de
muchas relaciones, de  muchas influencias, de mucha riqueza y
poder. Cualquier diferencia o disputa sobre el espíritu o inteligencia
de cualquier artículo de la contrata, nos haría entrar en lucha con
una  Compañía que, por sus muchas relaciones, podría hacer que
tome parte su gobierno….".

Sabido es asimismo que al tiempo de iniciarse la penetración
filibustera, explotaba en Nicaragua una concesión de transportes
el Comodoro Cornelius  Vanderbilt, quien iba a jugarse una carta
asaz interesante en ese poker político-diplomático. Y cuando esto
sucedía, Gran Bretaña trataba de anexarse buena parte de las
costas honduro-nicaragüenses.

Ese crudo imperialismo, cisoceánico y transoceánico, ha osado
manosear en todo tiempo los encantos de la Bella Durmiente
Tropical. La más escandalosa penetración de esta centuria tuvo
lugar en 1914, con la firma del Tratado Chamorro-Bryan punto de
partida de una sangrienta y dilatada ocupación que produjo un
sentimiento de franco repudio a lo largo de la América Latina.

Cabe preguntarse el por qué de este acontecer histórico que no
es obra de la casualidad ni es la uniforme repetición de un azar
infortunado. Quienquiera que haga incidir su preocupación en la
fenoménica político-social de Centroamérica, podrá en manera
alguna mostrarse indiferente a las solicitaciones de un hecho tan
notorio. ¿Qué es lo que ha pasado en La Tierra de los Lagos?. Lo
que pasa en realidad es que Nicaragua, amén de las grandes
posibilidades de un canal interoceánico, ofrece al extranjero un
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clima de excepcionales condiciones para el ejercicio de cualquier
actividad. No existe en toda el área del Caribe una porción tan
bien dotada por la Naturaleza. Pareciera que Dios haya pensado
establecerse bajo los cielos del trópico y previamente mandó
construirse una comarca con todos los atributos para su propio
bienestar.

En efecto, los valores de esta tierra se proyectan desde la costa
embrujada, recorren las llanuras desnudas de horizontes y llegan
a las montañas repletas de maderas múltiples que culminan en
volcanes, como "El Viejo" y "Momotombo", otrora inspiración de
Hugo y de Darío, y hogaño posibles fuentes de energía para mover
las industrias a los reclamos de la moderna civilización. Nicaragua
es - como decía Mister Wheeler en 1856 - "el camino real de las
Naciones y la puerta dorada del Comercio".

¿Qué de extraño tiene entonces que el apetito morboso de piratas
y filibusteros se empecinara en conquistar un territorio de paisajes
singulares y de gentes hospitalarias y laboriosas? ¿Desde cuándo
las féminas hermosas han dejado de ser tenazmente perseguidas?

Es bueno reconocer que tanto Walker como los héroes de la Guerra
Nacional no eran más que actores, involuntariamente reclutados,
para desarrollar un drama cuyo escenario estaba previamente
preparado por dos grandes personajes: John Bull y el Tío Sam,
quienes dirigían desde bambalinas, acto por acto, el curso de esa
representación, la cual para nosotros tuvo el dolor de una tragedia,
en tanto que para ellos era sólo entrenamiento, vale decir, un
modo de medir fuerzas en la pista del Caribe para entrar en los
años venideros a tremendos pugilatos por negocios de mayor
cuantía.

Prueba de que la aventura filibustera representaba sólo un ejercicio
semideportivo, es la conducta bifrontal del Gobierno Americano,
pues mientras con una mano redactaba sus negativas de intervención
en los asuntos de Centroamérica, con la otra proveía de dinero,
armas y municiones al representante de los negreros del Sur.
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La declaración del Presidente Monroe, que más tarde iba a tornarse
en doctrina, fue como un trompo de colores en manos del Tío
Sam. Tan elásticos y transformadizos eran los materiales de que
estaba compuesta la mencionada declaración, que más bien
semejaba el clásico sombrero de copa de donde un ilusionista
hábil sabe extraer ramilletes, pañuelos y conejos, ante el asombro
de un público que, aun después de tantos años, no se repone de
la sorpresa. Usando la doctrina a su sabor, bien podían los Estados
Unidos estirarla y encogerla al soplo de su propia conveniencia,
alegando que su función principalísima era la de preservar a estos
países contra toda tentativa de opresión o reconquista por cualquiera
potencia de ultramar.

La América Central, desde el comienzo fue reacia a toda idea
esclavizante. Anhelaba una independencia total, sin reservas ni
enmendaduras. La palabra esclavitud siempre causó náuseas a
sus hombres más preclaros. La campaña en favor de los derechos
humanos principió con los artículos de José Cecilio del Valle,
viajero por todas las rutas del conocimiento, precursor en muchos
órdenes y, sin asomo de duda, la más vigorosa mentalidad del
Istmo antes y después de la Independencia.

"Cesará el comercio que más ofende la razón; no venderá el
hombre a sus semejantes, y la libertad de América hará que se
respete la de África", decía el Sabio en uno de sus estudios.

Precursores en esa misma cruzada fueron también Barrundia y
Gálvez, a quienes se debe la primera iniciativa de ley presentada
en tal sentido.

Pero la gloria legítima de la liberación corresponde en un todo al
Presbítero José Simeón Cañas, catedrático de la Universidad de
San Carlos, quien, en su carácter de Diputado a la Asamblea
Federal, presentó el memorable proyecto que había de culminar
con la abolición de la esclavitud, el 31 de diciembre de 1823.

Todo esto sucedía mucho antes de la Guerra de Secesión que
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acabó en los Estados Unidos con el nefando régimen, en 1863.
La esclavitud aun siguió de pie en algunos países de avanzada
cultura. En efecto, el primer decreto abolicionista en España no
se emitió hasta 1868. Puerto Rico la suprimió en 1873; Cuba en
1880 y Brasil en 1888, año en que el Emperador Pedro II, monarca
bondadoso e ilustrado, abrió las puertas a las Instituciones
republicanas.

Hasta 1857, año en que Walker fue expulsado de estas costas,
los centroamericanos ignoraban sus positivas intenciones. Nuestros
abuelos, compactos por un sacramento de confraternidad, luchaban
contra él por el peligro político que representaba, pues era obvio
que una vez convertido en Presidente de Nicaragua, a renglón
seguido buscaría el dominio total de Centroamérica.

Empero, sus ideas sobre el régimen económico que proyectaba
establecer, habían permanecido en astuta reserva. Únicos indicios
de que se proponía establecer el trabajo a base de esclavos indios
y negros, fueron la emisión de un Decreto en que declaraba nulos
y sin ningún valor ni efecto los Decretos de la Asamblea Federal,
- entre los cuales estaba el de Cañas -, y sus persistentes
referencias al llamado "Destino Manifiesto”, ideología muy en boga
en aquel tiempo, según la cual los países situados acá del Río
Bravo debían formar parte de los Estados Unidos del Norte para
colmar de feliz manera la trayectoria de su destino histórico.

Ahora bien: el testimonio vivo, incuestionable, de lo que Walker
pensaba hacer en Centroamérica, quedó impreso en el libro que,
intitulado "La Guerra de Nicaragua”, publicó él mismo a principios
de 1860. En ese libro el Filibustero, con talento digno de mejor
causa, desarrolla brillantes alegatos en favor de la tesis esclavista,
argumentando, entre otras cosas, que la felicidad de nuestros
pueblos solamente podía lograrse mediante la coexistencia de
dos razas: la blanca para dominar y la negra para trabajar, debiendo
suprimirse la mestiza por ser la causante directa de todos los
trastornos de que ha sido testigo la Historia Nacional.
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 R icardo Fernández Guardia-Pro logo de “LA GUERRA DE NICARAGUA”.1

Conocidos los gloriosos antecedentes de nuestra sensibilidad
antiesclavista, patente nuestra rebeldía a toda tentativa de sumisión,
huelga cualquier comentario al resultado de su última aventura
por estas latitudes. Su fusilamiento en el puerto hondureño de
Trujillo, el 12 de septiembre de 1860, es el remate lógico de una
trayectoria descabellada y sangrienta. El pueblo centroamericano
podría haber tolerado cualesquiera otros vejámenes, excepto el
de tornar a la esclavitud.

La Patria Grande adeuda a José Simeón Cañas un monumento
digno de su hazaña sin par.

Y William Walker, ¿Quién era? ¿A qué clase de varones pertenecía
este personaje que hubo de convertirse por cinco años en la
pesadilla del Caribe? ¿De dónde surgía el satánico sujeto “cuya
aventura extraordinaria fue motivo de serias preocupaciones en
la América Española, los Estados Unidos y la Europa Occidental”,
que movió a los países sudamericanos a reunir la Conferencia de
Santiago de Chile en 1856 para preservarse de su posible agresión?

No era por cierto un ente de ordinaria compostura. Por el contrario,
tratabase de un hombre de especiales atributos. Nacido en
Nashville, Estado de Tennessee, el 8 de mayo de 1824, había
recorrido los dos Continentes de la Civilización, y en su breve y
agitada vida estudió Derecho, Medicina, Milicia y Periodismo.

Dueño de extraordinaria inteligencia, carente de todo el escrúpulo,
audaz y ambicioso, marchó hacia el oeste, contagiado por la
legendaria Fiebre del Oro en 1848; y poco tiempo después, con
un grupo de malandrines sin Dios y sin bandera que lo seguían
ciegamente, se apoderó del Estado mejicano de Sonora, habiéndose
proclamado Presidente.

Esta empresa fracasó en toda la línea pero echó la semilla de su
fama personal. En efecto, la prensa de Nueva York y Nueva

1
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Orleans, ora lo comparaba con los grandes capitanes de la
Conquista, ora le atribuía ejecutorias semejantes a las que un
siglo atrás, realizaron los famosos bandeirantes del Brasil.

Usufructuario de esa gloriola, en pleno disfrute de su malhadada
nombradía, una tarde en San Francisco de California se encontró
con Byron Cole, aventurero que venía de Nicaragua exhibiendo
los títulos de una concesión para colonizar y buscaba elementos
para llevar adelante aquella empresa. Byron Cole no tuvo que
andar todas las de Diógenes para toparse con su hombre. Contrató
los servicios del nuevo condottieri, y la expedición, compuesta por
cincuenta y ocho soldados de fortuna, se hizo a la mar en el vapor
“Vesta", atracando en el puerto de El Realejo en mayo de 1855.

Todo lo que allí pasó desde aquel momento hasta la muerte de
Walker en Trujillo, lo narra con propiedad y elegancia Ricardo
Dueñas Van Severen, autor de este robusto ensayo, cuya
presentación hacemos con patriótico entusiasmo.

Al lector común, es decir, al hombre-masa, el paso de William
Walker no puede menos que causarle disgusto, rayano en náuseas.
Y es porque la Historia, acostumbrada a confundir en una sola
idea al agente y su actuación, no diferencia las dos nociones para
juzgarlas separadamente.

Para el hombre de estudio, en cambio, el caso ofrece matices
interesantísimos; y después de un análisis sereno y sostenido, si
bien no es posible llegar hasta el perdón, por lo menos se le puede
condenar con atenuantes.

Ni en 1860, año de su juzgamiento, ni aun mucho después, los
legisladores se preocuparon por auscultar el mundo interior del
hombre. Un criterio severamente objetivista presidía todas las
apreciaciones acerca de la persona humana. El alma, la psiquis,
-las hondas cuencas del turbulento río-, jamás se vieron acariciadas
por el resplandor de una investigación científica. De las ciencias
que circuyen al delito, desde su génesis y desarrollo hasta su
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represión en nombre de la sociedad, únicamente existía el Derecho
Penal, que es el Derecho de castigar. El Derecho Penal es ciencia
normativa; ciencia de los efectos. Se castigaba, pues, el hecho
delictuoso, haciendo abstracción total del agente, cualesquiera
que fueran sus circunstancias. En cambio, la Criminología, ciencia
causal-explicativa, aún no figuraba como disciplina organizada,
por más que sus ingredientes fuesen tan antiguos como la
humanidad misma.  Y esta ciencia que aun no exhibía su carta
ciudadana, es la que se ocupa del delito y del delincuente, y sólo
mediante su concurso se puede establecer una serie de
conclusiones alrededor del alma criminal. ¡Paradoja! .

La Criminología advino con César Lombroso en 1876, año en que
el sabio maestro de Turín publicó su libro: "El Hombre Delincuente".
A Lombroso sucedieron grandes criminólogos como Enrico Ferri
y Rafael Garófalo, quienes a su vez fueron sobrevenidos por otros
exponentes. En tal forma progresó la nueva ciencia, que a fines
del siglo último ya estaba en los albores de su pubertad. Pero lo
cierto es que ni con todas las doctrinas de los expositores en boga
se habría dilucidado el "caso Walker", cuyos perfiles psicobiológicos
resultan en extremo complicados.

En 1856, año en que el famoso aventurero alcanzaba el clímax
de su actuación, - año de su apogeo porque fue proclamado
Presidente de Nicaragua -, nacía en Austria Segismundo Freud,
quien devendría en fundador del Psicoanálisis, ciencia capaz de
abrirnos los caminos hacia una indagación acertada sobre las
numerosas contradicciones que se dan cita en tan compleja
personalidad.

Datos para un estudio de tal naturaleza, podrían ser entre otros,
los siguientes a) Walker nació y creció al amparo de un hogar
protestante, bajo el control de una moral estricta, repleta de
inhibiciones, que lo indujo, primero, a estudiar sacerdocio, y luego
Medicina; b) Durante la niñez amó a su madre con cariño entrañable,
y la muerte de ella causó en su alma un vacío tan grande, que
solo pudo colmarse con el único amor de su existencia: Helen
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Martín; c) Helen Martín murió siendo él estudiante de Medicina,
y esta muerte le representó una doble frustración: la del hombre
emotivo que pierde al ser querido, y la del pasante de Médico que
ve desmoronarse el edificio de su ciencia; d) Después de este
fracaso, su corriente emocional, - dispersa y trunca -, se canalizó,
por evasión, hacia un fin obsesivo: llegar a ser poderoso; e) Esta
obsesión de mando lo llevó a proclamarse Presidente del Estado
de Sonora, en 1853, y de Nicaragua, en 1856; f) Anhelaba el poder
por el poder mismo, pues no existen testimonios de que Walker
haya cometido personalmente delitos de codicia como hurtos o
robos. Y las estafas y demás engaños que pudo haber realizado,
eran sólo medios para lograr su objetivo, que era el mando. Es
fácil recordar que vivió siempre endeudado y murió pobre; g) Tem-
perante, abstemio, introvertido, encarnaba el tipo del gobernante
déspota (los tiranos de vida licenciosa se cuentan con los dedos
de la mano); h) Mentía con harta facilidad, como se desprende de
los varios procesos que le incoaron en su Patria, y del Consejo
de Guerra que se le siguió en Trujillo, en el cual abundan las
contradicciones; i) Gustaba de la Publicidad hasta el escándalo,
y en su teatralidad llegó a abjurar de la fe protestante, abrazando
el catolicismo, bajo cuyos oficios murió serenamente; j) Parece
ser que, personalmente, no cometía actos de barbarie. No era el
bandido vulgar. Pero gozaba con el sufrimiento ajeno. Por ejemplo,
él mismo relata en su libro ya citado, que cierta vez en Sonora
hizo fusilar, por vía de escarmiento, a varios subalternos que
"pensaban" desertar, pues "una ejecución militar es una buena
prueba para la disciplina de la tropa, porque ningún deber repug-
na tanto al soldado como quitar la vida al camarada que ha
compartido con el los peligros y las privaciones de su dura
profesión". Y luego, a este propósito, recuérdese también su
hazaña vandálica de ordenar la destrucción de la sede del Go-
bierno Legitimista, para dejar, escrito con tiza sobre un cuero
estacado, aquel epílogo escalofriante: "Here was Granada";
k) Adolecía de alucinaciones, pues con frecuencia imaginaba que
lo estaban llamando de diversos rumbos pidiéndole protección;
l) Sufría accesos de arrepentimiento, y se le registran algunos
actos de generosidad; m) No existen pruebas concluyentes de



11

que fuera vengativo, y lo más probable es que disimulara hábilmente
sus rencores. En sus propias memorias reconoce con lealtad los
atributos de sus enemigos.

Total: que nos hallamos frente a un caso de demencia paranoica
típicamente configurado. Y aunque en el juicio de Trujillo fueron
observadas todas las formalidades prescritas por las leyes
procesales de aquel tiempo, y aun reconociendo que el filibustero
era una seria amenaza para la vida de nuestros pueblos, muchas
veces nos hemos preguntado si no era digno de una penalidad
más acorde con sus personales circunstancias.

Porque si se trataba de aniquilarlo para siempre, oscureciendo su
nombre y su memoria, no era el fusilamiento el paso más adecuado,
puesto que la muerte administrada en esa forma es el pasaporte
hacia la posteridad. Los ingleses bien pudieron fusilar a Napoleón,
por odio o por terror; sin embargo, resolvieron deportarlo a Santa
Elena para que allá muriese lentamente, amargado y olvidado,
asfixiándose de sombras, él, que había sido el sol de toda una
centuria. Y a Bolívar, de quien siempre hemos dicho que es el
varón más completo de la Historia, después de Jesucristo, sus
enemigos le hicieron mayor daño obligándolo a confinarse en San
Pedro Alejandrino. Cuando llegó su muerte física, ya el espíritu
había abandonado aquel cuerpo de acero que domara la crin de
los Andes majestuosos.

Pero a Walker no.  A Walker lo pasaron por las armas, como otrora
procedieron con Francisco Morazán - Padre, hijo y espíritu santo
de la Federación -, y tal como habrían de hacer con Juan Rafael
Mora, "el Salvador de Centroamérica." en 1856. ¡A William Walker,
pues, sus mismos verdugos lo exaltaron a la categoría de héroe!

Prueba del anterior aserto es que la noticia de su muerte produjo
en algunos estados de la Unión un escozor proclive al odio, y si
hemos de atender la voz autorizada de varios historiadores, la
invasión del Tío Sam a Centroamérica habría sido inevitable de
no encenderse la Guerra de Secesión algunos meses después.
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Todavía en nuestro tiempo la figura de Walker sigue siendo motivo
de agitada controversia. Mientras los centroamericanos condenamos
acremente su actuación, en los Estados del Sur se le tiene como
prócer, a veces por encima del gran Lincoln, quien en ese dilatado
sector goza de pocas simpatías por su hazaña en favor de los
esclavos.

De estas remembranzas son inseparables las figuras de muchos
centroamericanos, cuya participación, directa o indirecta en la
Guerra Nacional, ha grabado sus nombres en el mármol del
recuerdo ciudadano. Después del sitial número uno, que nadie
discute al prócer costarricense, don Juan Rafael Mora, el orden
de precedencia deja de ser obligatorio. Rafael Carrera, Mariano
Paredes y José Víctor Zavala, guatemaltecos; Rafael del Campo,
Francisco Dueñas, Ramón Belloso y Gerardo Barrios, salvadoreños;
José Trinidad Cabañas, Santos Guardiola y Florencio y Pedro
Xatruch, hondureños; Máximo Jerez, Patricio Rivas, José María
y José Dolores Estrada, Ponciano Corral, Mateo Mayorga y Mariano
Salazar, nicaragüenses; José Joaquín Mora, José María Cañas y
Juan Santamaría, costarricenses. Loor a todos ellos. Y loor a don
José de Marcoleta, ciudadano español que en representación de
Nicaragua y unido a los diplomáticos Irisarri y Molina de El Salvador
y Costa Rica, respectivamente, desarrolló una gestión digna del
mejor reconocimiento. Y loor también a los Comodoros Cornelius
Vanderbilt e Hiram Paulding, sin cuya decisiva ayuda habría sido
imposible expulsar al invasor.

El Secretario General de la Organización de Estados Cen-
troamericanos, Doctor J. Guillermo Trabanino, -talento y corazón
al servicio de La Gran Causa-, promovió hace algunos meses un
Concurso para seleccionar el mejor libro sobre la Guerra Nacional,
al cumplirse el primer centenario de su acaecimiento. Un jurado
compuesto de doctas personalidades se decidió por la obra que
ahora presentamos.

No obstante el corto tiempo disponible a tal efecto, su autor nos
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ofrece un ensayo sólidamente arquitecturado, donde comparten
honores la finura del análisis y el brillo de la expresión.

Es imposible esperar que la unanimidad de los criterios comulgue
con los ángulos de enfoque utilizados en este trabajo. Siempre
habrá temas sobre los cuales no ha de decirse la última palabra.
Nosotros mismos hemos aceptado con reserva algunos puntos.
Pero nos consuela aquello de que la verdad no es de humana
pertenencia, y llámese muy dichoso quien la ve pasar de cerca….

El valor de este libro radica, tanto en su contenido como en la
profesión de fe que encierra a través de sus páginas vibrantes.
Es una clarinada más que lanza la ODECA en su afán de
conducirnos hacia una total Integración: política, económica, social
y cultural. Un solo brazo y un solo pensamiento. Así sea.

Tegucigalpa, D. C., febrero de 1957.

Eliseo Pérez Cadalso
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En un sentido limitado, lo que la Historia de Centroamérica llama
con acierto "Guerra Nacional" - "Nacional" porque en ella participaron
las cinco secciones de Centroamérica como una UNIDAD
NACIONAL - comprende solamente el período que va desde la
celebración del Tratado de Alianza entre las Repúblicas de
Guatemala, El Salvador y Honduras, el 18 de julio de 1856, hasta
la rendición del Filibustero en Rivas, el 1º. de mayo de 1857.

Es este un período de gran actividad militar durante el cual las
batallas, los sitios y contra-sitios se suceden unos a otros con
breves interrupciones. Los nombres de los Generales Belloso, de
El Salvador, Zavala y Paredes, de Guatemala, Xatruch, de
Honduras, Jerez, de Nicaragua y de los hermanos Mora y el
General Cañas, de Costa Rica, sobresalen en las acciones militares
de esos meses.

Pero en un sentido más acorde con la Metodología de la Historia,
ese lapso no puede denominarse un período o una época histórica.
El período completo abarca toda la aventura del Filibustero en
Nicaragua. Es decir, desde su desembarque en Realejo, el 16 de
junio de 1855, hasta su rendición en Rivas, en mayo de 1857, con
el dramático agregado de su fusilamiento en Trujillo, el 12 de
septiembre de 1860.

Siendo así las cosas, no resulta posible comprender a cabalidad
la verdadera importancia y trascendencia de la Guerra Nacional
- es decir, de los sucesos militares que constituyen esa guerra -
sin haber comprendido la compleja trama de circunstancias políticas
y sociales que determinaron la llegada del Filibustero a tierras de
Nicaragua; y sin haberse acercado un poco a la verdadera
personalidad de William Walker. Al fin y al cabo, es este
norteamericano, de rasgos psicológicos complicados, en cuya
personalidad luchan, se oponen, se destruyen y se complementan
- todo al mismo tiempo - una niñez delicada hasta el afeminamiento,
la austera disciplina de un hogar Protestante del siglo diecinueve

INTRODUCCION
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y los impulsos agresivos de un paranoico, hasta producir al loco
que, sin necesidad estratégica alguna y solamente para castigar
el orgullo de los Legitimistas, ordena la destrucción de Granada;
es este hombre, decimos, este hombre "y sus circunstancias",
como se dice en el lenguaje moderno, el que dio lugar al movimiento
moral, social, diplomático, político y por último militar de toda
Centroamérica, que se conoce en nuestra Historia con el nombre
de “Guerra Nacional contra el Filibustero”.

Tratando de presentar un estudio de este período histórico en la
forma más completa que nos ha sido posible dentro de la premura
del tiempo señalado en las bases del Concurso auspiciado en
buena hora por la Organización de Estados Centroamericanos,
hemos dividido esta Monografía Histórica de la Invasión Filibustera
y de la Guerra Nacional, en cuatro partes.

La primera parte tiene por objeto familiarizar al lector con el tema
tratado, adelantando algunos acontecimientos y ofreciendo una
mirada de conjunto de la aventura de Walker por medio de la
narración de sus tres momentos más dramáticos: el desembarque
en Realejo - que es el principio -; la inauguración del Filibustero
como Presidente de Nicaragua - que es el momento culminante
de la aventura filibustera; y el fusilamiento del Filibustero en Trujillo,
por órdenes de Guardiola.

La segunda parte comprende un análisis de los antecedentes y
las causas de la Invasión Filibustera y de la Guerra Nacional.

La tercera parte trata de la participación en estos sucesos de don
Juan Rafael Mora, y de la Guerra de Costa Rica.

Y la cuarta parte trata de la Guerra Nacional, propiamente. Hay
un "Apéndice”, sobre la legislación de Walker en Nicaragua.
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Cada parte está dividida en Capítulos, de la manera
siguiente:

CONTENIDO

PRIMERA PARTE

Capítulo Primero:
Desembarque en Realejo

Capítulo Segundo:
Inauguración en Granada

Capítulo Tercero:
Fusilamiento en Trujillo

SEGUNDA PARTE

Capítulo Cuarto:
Consideraciones generales y unidad real de Centroamérica
Capítulo Quinto:
Legitimistas y Demócratas; Chamorro y Castellón; Walker
y Muñoz; Convenio con Byron Cole; Primera Batalla de
Rivas.
Capítulo Sexto:
Incautación del “San José”; Walker enseña las uñas .
Capítulo Séptimo:
Importancia de Nicaragua; Rivalidad entre Inglaterra y
Estados Unidos; el Tratado Clayton-Bulwer y la Accesory
Transit Company.
Capítulo Octavo:
Dudas de los Demócratas; Muñoz derrota a Guardiola y
muere en la batalla; Muerte de Castellón; el Filibustero
se siente desligado de sus compromisos.
Capítulo Noveno:
Captura de Granada; La Niña Irene; El Padre Vijil; El
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Ministro norteamericano Wheeler; Convenio con Ponciano
Corral; Patricio Rivas Presidente; Gabinete Mixto;
Fusilamiento de Corral; Entrevista de Cabañas con el
Filibustero; Regreso de Cabañas a San Salvador y unión
de los centroamericanos contra el invasor.

TERCERA PARTE

Capítulo Décimo:
Juan Rafael Mora; Guerra Moral y Guerra Diplomática
Capítulo Once:
La Guerra de Costa Rica; Acciones de Guanacaste, Santa
Rosa y Rivas; Heroísmo de Juan Santamaría.

CUARTA PARTE

Capítulo Doce:
Paréntesis de Calma; Rivas rompe con el Filibustero;
Decretos de Rivas y Walker; Fermín Ferrer Presidente
en Granada.
Capítulo Trece:
Wa l k e r  P r e s i d e n t e ;  C o m pa c ta c i ó n  d e  l o s
centroamericanos; “Muchos soldados”;  Tratado de
Alianza; Empieza la Guerra Nacional.
Capítulo Catorce:
Belloso es nombrado General en Jefe de los Aliados;
Humorismo Guatemalteco; Las Tropas Aliadas; Batalla
de San Jacinto; Los Aliados en Managua y en Masaya;
Estrategia o Resultado de Rivalidades Militares: Estrada
Zavala en Granada; Susto del Ministro norteamericano
y del Padre Vijil; Muere Estrada en Las Segovias.
Capítulo Quince:
Llega a Nicaragua Carlos Federico Henningsen; Costa
Rica y Mora reaparecen en la escena; Plan General de
los Aliados; Segundo Sitio de Masaya; el Filibustero
encolerizado, vencido y melancólico.
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Capítulo Dieciséis:
Walker ordena la destrucción de Granada; los Aliados
tratan de salvar la ciudad; Sitio de Granada; La infamia:
“Aquí fue Granada”.
Capítulo Diecisiete:
Final de la Aventura Filibustera; Venganza del Comodoro
Vanderbilt; Spencer y Mora; Sitio de Rivas; Interviene el
Comandante Davis; Walker se rinde; Fin de la Guerra
Nacional.
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CAPITULO PRIMERO
DESEMBARQUE EN REALEJO

El telón de la aventura del Filibustero en Nicaragua se levanta en
la mañana del 16 de  junio de 1855, cuando el barco velero "Vesta",
de matrícula norteamericana, después de un viaje tormentoso
durante el cual estuvo a punto de naufragar y todavía con las
huellas bien visibles de las sacudidas sufridas en aguas del Golfo
de Tehuantepec, hacía puerto en Realejo, en las costas
nicaragüenses del Pacífico.

La isla de Cardón, situada en la boca de la bahía, hace de rompe
olas natural al puerto de Realejo. En ella se rompe la violencia de
las olas del Pacífico y dos canales como brazos, uno al Norte y
otro al Sur, ofrecen fácil acceso a las aguas ya tranquilas del
puerto, de tal manera que un velero del tonelaje del "Vesta", en
cosa de una hora pueden bajar anclas, en la seguridad de la
ensenada.

El Capitán del "Vesta" escogió el Canal del Norte. Y a mediodía,
con el velero anclado en el centro de la bahía, empezaba las
maniobras del desembarque.

Los tripulantes y pasajeros del velero, con la alegría de haber
terminado un viaje tan azaroso reflejada en los semblantes,
escrutaban la extraña tierra que se ofrecía a su vista. La costa no
era más que una línea blanca, de espuma y arena, en forma de
amplio semicírculo. Ninguna actividad podía observarse a primera
vista que indicara a los impacientes observadores la existencia de
una ciudad ni la realización de los trabajos propios de un puerto.
Una más detenida observación les permitió comprobar la presencia
de un muelle y de un edificio que ocupaban las Bodegas de la
Aduana. Y poco después del medio día una flotilla de "bongos"
remaba ansiosamente hacia el "Vesta", conduciendo a los
encargados de hacer el registro del velero y evacuar las
formalidades de Sanidad y Aduana.

PRIMERA PARTE



De todos los hombres que iban a bordo del velero, sólo uno no
daba las menores demostraciones de interés o de alborozo.
Permanecía en su camarote, metida la cabeza entre los papeles
y documentos que estudiaba con asombrosa calma, absorto en lo
que hacía y evidentemente ajeno a la confusión y gritería de los
demás pasajeros, que por medio de gestos y de una que otra
palabra pronunciada en un español elemental, ya se indagaban
de las condiciones y posibilidades del puerto y del número de
cantinas y salones en donde se pudiera apagar la sed, que a todas
luces no era poca.

El "Vesta" llevaba a bordo una extraña colección de hombres. Un
Coronel Hornsby había peleado en la guerra de México y Estados
Unidos; un Aquiles Kewen, originario de Mlssissipi, había figurado
en la expedición, también filibustera, de Narciso López, a Cuba;
un joven Timoteo Croker, era veterano de cien aventuras, a pesar
de su juventud; Frank Anderson era otro veterano de la guerra de
México; y el Doctor Alex Jones era el Médico Oficial de la expedición,
cargo para el cual había sido seleccionado por el renombre ganado
en una expedición a la Isla de Cocos, en busca de un tesoro que
nunca se encontró. Los que podían llamarse "individuos de tropa",
o soldados rasos, a falta de marinos expertos, constituían a la vez
la mayor parte de la tripulación, y habrían  sido reclutados entre
mineros y buscadores de oro fracasados, asesinos profesionales
y hasta entre tenderos o abarroteros aburridos de ganarse la vida
tras un mostrador. Todos eran ciudadanos norteamericanos y se
habían unido a Walker en la ciudad de San Francisco de California,
de donde habían zarpado el 3 de mayo del mismo año de 1855.

¿Cómo había sido posible reclutar a estos aventureros y en qué
forma se había logrado organizar la expedición? Sólo puede
explicarse recordando el espíritu de la época. En Estados Unidos,
la "marcha hacia el Oeste” estaba en su apogeo y la fiebre de oro
llenaba las cabezas de fantasías haciendo aparecer como posibles
y aun de más fácil realización las más alocadas aventuras.
Enriquecerse de la noche a la mañana era el sueño de todos;
adquirir extensos territorios, proclamarse Rey o Presidente de una
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parte de cualquier incipiente República, alejada del poder central
de la Metrópoli, no parecían desvaríos de la imaginación sino
sucesos posibles para quien tuviera el brazo fuerte y más que
todo un espíritu recio capaz de vencer las adversidades e imponerse
al Destino. Por lo demás, estaba muy en boga la famosa teoría
del "Destino Manifiesto" de los Estados Unidos, afirmándose que
no era otro que el de anexar a la Unión norteamericana todos
aquellos territorios del Continente americano que no estuvieran
sometidos de hecho y de derecho a una Soberanía extraña. Los
Estados de Texas, California y Nuevo México habrán sido
arrebatados a la República Mexicana. Sam Houston se habrá
proclamado durante algún tiempo Presidente del Estado de Texas.
Luís Napoleón había vendido a Estados Unidos la Louisiana, y la
pujanza de la gran Nación del Norte, podía advertirse en el paso
rapidísimo de su progreso.

Todo esto llenaba el ambiente de un espíritu propicio a las más
descabelladas aventuras, y así se explica que William Walker,
acabando de regresar fracasado de una expedición al Estado
Mexicano de Sonora, no se sintiera vencido y que pudiera aún
reclutar gente para una nueva y lejana aventura en Nicaragua.

William Walker había nacido en la ciudad de Nashville, Estado de
Tennessee, en el año de 1824. Tendría, por consiguiente, poco
más de treinta años cuando empieza nuestra historia. Fue hijo de
James Walker, nacido en Escocia, y de Mary Norvell,
norteamericana de Kentucky. Fue el primero de los cuatro hijos
de este matrimonio. Sus padres lo destinaban al Ministerio pastoral.
Estudió y se graduó en la Universidad de Nashville. Se le recuerda
como un niño de inclinaciones delicadas y hasta afeminadas, que
a los juegos propios de los varones prefería pasarse las horas
leyendo a su madre inválida. Tuvo una educación intensamente
puritana y de tal austeridad que de no recurrir a las explicaciones
de la Psicología moderna, que establece curiosas relaciones entre
los extremos más opuestos, parecería contrastar con su
personalidad final, que fue la de un ambicioso sin escrúpulos y
hasta la de un asesino. Durante toda su vida lo había de acompañar
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la disciplina puritana, y a pesar de que vivió y luchó entre los
hombres más rudos de una época ruda, nunca fumó, bebió o se
entregó a las licencias sexuales. La única mujer que amó, una
novia de su juventud llamada Helen Martin, murió durante una
epidemia de fiebre amarilla, en la ciudad de Nueva Orleans. Y con
ella se llevó a la tumba toda la capacidad de Walker para amar,
o para sentirse atraído por la mujer.

Este era el hombre que no había abandonado su camarote del
"Vesta” mientras los demás pasajeros se reunían en la cubierta
y se desesperaban por poner los pies en tierra firme, después de
un largo y penoso viaje.

Ya hemos dicho que el grupo de hombres que lo acompañaba era
un grupo extraño. No menos extraños eran para ellos los hombres
que los esperaban en tierras nicaragüenses. La expedición de
Walker había sido organizada de acuerdo con el convenio firmado
por Byron Cole, como Agente de Walker, y don Francisco Castellón,
que por entonces trataba de derrocar al régimen Legitimista de
don Fruto Chamorro, con la ayuda de los regímenes liberales de
Centroamérica. El convenio estipulaba la contratación de trescientos
hombres, destinados a adoptar la ciudadanía nicaragüense y a
luchar por la causa que encabezaba Castellón. En el “Vesta" no
habían llegado los trescientos hombres estipulados. Walker había
tenido que vencer muchas dificultades para reclutar sus hombres
y obtener el permiso de las autoridades norteamericanas para la
salida. Dificultades de índole técnico-legal. Había tenido que rodear
sus actividades de todas las formalidades de ley, para que no
cayeran dentro de los actos ilegales penados en el "Acta de
Neutralidad” de 1818, que se había promulgado con el objeto de
garantizar la no ingerencia de ciudadanos norteamericanos en los
asuntos de otros países del Continente. Los trescientos futuros
ciudadanos de Nicaragua, se habían reducido a cincuenta y ocho
y en este número desembarcaron en Realejo.

Esperándolos en la playa estaba el Coronel Ramírez, a quien
Castellón había enviado a recibir a los que habían de pasar a la
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Historia con el nombre conjunto de "Los Inmortales".

Ya en la playa los Oficiales norteamericanos hicieron formar a sus
soldados de la manera más militar que les fue posible. Aquellos
aventureros que normalmente no obedecían sino a Walker, se
prestaron de muy mala gana al simulacro. Walker no había
desembarcado aún, y la impaciencia empezaba a apoderarse del
grupo. Más pronto vieron llegar la lancha que traía a su Jefe. Este
pasó frente a ellos con su calma habitual. Al lado de aquellos
hombres altos, lucía más pequeño de lo que en realidad era, y la
palidez de su cara se había acentuado con la solemnidad del
momento. Para los soldados aquello no era más que una nueva
aventura. Walker, en cambio, creía estar pisando un territorio desti-
nado a ser dominado totalmente por él. Con su presencia los
soldados se esforzaron por adoptar una actitud más militar. Miraban
extrañados a los bajos soldados que mandaba el Coronel Ramírez.
Les incitaba a la risa la traza de aquellos hombrecitos morenos
que no vestían más uniforme que camisa y pantalones de manta,
que les llegaban hasta la rodilla. La única insignia que los distinguía
como soldados de un Ejército era una cinta roja, con la inscripción:
“Ejército Democrático".

Ciudad no había cerca del puerto. Ramírez explicó que la ciudad
había sido pillada repetidamente por piratas ingleses. El famoso
Morgan, en sus días, la había visitado saqueándolo todo y
aterrorizando a la población, hasta el punto de que la ciudad había
debido ser trasladada a un sitio más protegido, en donde no pudiera
ser sorprendida. Norteamericanos y nicaragüenses embarcaron
nuevamente en los "bongos", río arriba. Los nicaragüenses remaban
con furor, mientras los "Inmortales" observaban con recelo la
vegetación interior, lujuriante, llena de lianas y enredaderas que
trepaban por árboles y rocas, prendiéndose a todo, cubriéndolo
todo, venciéndolo todo, en un alarde de verdura intenso y tropical.

A las cuatro de la tarde llegaron a la verdadera ciudad de Realejo.
Un joven Oficial nicaragüense, luciendo una corta capa escarlata
colgada con elegancia de los hombros, hizo los honores militares
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a los recién llegados. Y por primera vez los hombres altos y rubios
hicieron formación frente a los soldados nicaragüenses, pequeños,
fornidos, morenos, hechos al trópico, y dueños verdaderos de su
tierra.

Ramírez y Walker entraron al edificio que ocupaba la Comandancia.
Los "Inmortales", libres de la presencia del Jefe, se dispersaron
por la población, entrando a las cantinas y salones dispuestos a
calmar todas las sedes.

Walker había puesto pie en Nicaragua, y aunque en aquel momento
sólo él lo sabía - él quizás,  y Juan Rafael Mora - la invasión de
dos filibusteros había empezado.
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CAPITULO SEGUNDO
INAUGURACION EN GRANADA

A mediodía del 12 de julio de 1856, a los trece meses de haber
desembarcado en Realejo, el Filibustero prestaba juramento como
Presidente de Nicaragua en la Plaza Mayor de Granada. A pesar
de que los presagios de la tragedia eran ya claros, y de que
amenazantes nubarrones se cernían sobre la cabeza de Walker,
aquel fue el instante de mayor triunfo para el invasor, y el de mayor
humillación para Nicaragua y Centroamérica.

El contenido dramático de aquella extraña Toma de Posesión
todavía no ha sido descrito por una pluma digna de la intensidad
del momento. A los aplausos y al entusiasmo, a las demostraciones
de admiración y asombro ante la osadía de Walker, se sucedían
largas lagunas de silencio. La abigarrada multitud que se había
reunido en la plaza para presenciar la ceremonia parecía no saber
exactamente si el instante era de júbilo o de dolor. La "Falange
Americana”, como había dado en llamarse a los soldados
norteamericanos, y que desde aquel momento se transformaba
en parte del ejército legal de Nicaragua, vigilaba la escena,
circulando en pequeños grupos entre la multitud, revólver al cinto,
y el clásico cuchillo "bowie knife” prendido al cincho, luciendo
gigantescos los yanquis al lado de los soldados nicaragüenses,
y dominando con su estatura toda la plaza. La admiración que en
los ojos de estos soldados rubios se reflejaba para su Jefe no era
la única emoción fuerte y extraña del momento. Entre la
muchedumbre, los pocos Demócratas que aún no habían
abandonado a Walker eran presa de emociones encontradas. Por
una parte, la presencia del Filibustero en la Presidencia de
Nicaragua era como un símbolo de la derrota de los odiados
legitimistas. Pero nicaragüenses al fin, a la satisfacción de ver al
enemigo vencido, se unía la sensación interior de humillación y
ultraje para la Patria. Los legitimistas, presentes en gran número
durante las ceremonias, difícilmente podían disimular el odio

2

2 El propio día de la inauguración de Walker  - 12 de julio de 1856 -  una columna de 800 salvadoreños
entraba a Nicaragua, como parte de los ejércitos aliados que habrían de arrojar al invasor del territorio
nicaragüense
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encendido que sentían por el Filibustero y por quienes lo habían
invitado a venir a Centroamérica.

La llegada de Walker a la plataforma de madera que se había
levantado en la plaza para el momento del juramento, fue precedida
de un aparatoso desfile. Walker iba a la cabeza, desde luego. Y
desde luego también, montaba un caballo blanco. Lo seguía la
"Falange" norteamericana, y en último término, tropas nicaragüenses
y los músicos de la banda. Hacían acto de presencia los funcionarios
nicaragüenses locales, miembros del Cuerpo Diplomático y
Consular, entre los cuales se encontraba el turbio Ministro Wheeler,
de los Estados Unidos, que tan lamentable participación tuvo en
los acontecimientos de la época.

Las banderas de Nicaragua y Estados Unidos flotaban al viento.
Y como una amenaza velada, la de Cuba, a la que se pensaba
que podía caber igual destino que a Nicaragua. La banda tocaba
canciones patrióticas yanquis, la plaza estaba cruzada de guirnaldas
de papel, y pequeños faroles colgaban de árboles y postes en
preparación de las fiestas populares de la noche. La mañana era
de un sol brillante que avivaba los colores. Sólo el rostro del
Filibustero no podía ser avivado por nada. Pálido como una estatua
de cera, la boca una línea que daba la apariencia de no poder
abrirse nunca, todo lo miraba con sus ojos de acero, sin dar
demostraciones de lo que pasaba por su mente.

Lo que pasaba por su mente, y lo que miraba con sus ojos grises,
sin duda no era la realidad que tenía ante su vista. Walker veía
a través de una imaginación enferma. Aquella ceremonia no le
interesaba especialmente. Mientras se le juramentaba, pensaba
en Inglaterra, en su patria nativa, los Estados Unidos; en los
intereses opuestos de estas dos grandes naciones, que él tendría
que conciliar, si había de organizar un régimen estable en Nicaragua.
Había la falta de dinero, los odios y rivalidades entre los pueblos

3

3 Conviene recordar que ya el Filibustero había hecho fusilar a Ponciano Corral y a Mateo Mayorga, dos
legitimistas prominentes, muy queridos en Granada. Estas dos ejecuciones habían causado la indignación
de todos los granadinos, especialmente la de Mayorga, quien como se verá más adelante no había dado
ningún motivo para que se tomara contra él una venganza tan inhumana.
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y las facciones políticas de Centroamérica y de la propia Nicaragua.
Lo que todos consideraban como la culminación de su carrera
política, para Walker no era más que un punto de partida. Poco
tiempo tardaría la realidad en hacer trizas todas aquellas
ensoñaciones de su mente, trastornada por la ambición.

Lo juramentó Fermín Ferrer, a quien el mismo Walker había
nombrado Presidente Provisional. Y la forma del juramento era
una forma extraña para Centroamérica y contraria a la tradición.

"¿Juráis y prometéis solemnemente gobernar a la República libre
de Nicaragua y defender su independencia e integridad territorial
con todo Vuestro poder, y hacer Justicia de acuerdo con los
principios del Republicanismo y de la Religión?".

"Lo prometo y lo juro”.

"¿Prometéis y juráis, mientras esté en vuestro poder, mantener
las leyes de Dios, la verdadera profesión de los Evangelistas y la
Religión de la Crucifixión?".

"Lo prometo y lo juro".

"En el nombre de Dios y de los Santos Evangelios, ¿juráis cumplir
con estas obligaciones y dedicaros a realizar lo prometido?”.

“Lo juro”.

"Por esto la Sucesión Presidencial se os entrega, por los presentes,
por la autoridad del Secretario del Gobierno, encargado de los
Despachos Generales."

"Por esto la Sucesión Presidencial se os entrega, por los presentes,
por la autoridad del Secretario del Gobierno, encargado de los
Despachos Generales."
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4 Una descripción detallada de esta ceremonia aparece en la edición de esa fecha de “El Nicaragüense”,
diario en español e inglés, órgano oficial del Gobierno. La imprenta de este diario se perdió durante la
destrucción de Granada. Una colección incompleta de “El Nicaragüense”, que va del 20 de octubre de
1855 al 9 de agosto de 1856 existe en los Archivos del Departamento de Estado en Washington.

Así fue juramentado el Filibustero.   Terminado el juramento fijó
su mirada en la muchedumbre que había guardado durante la
ceremonia un silencio sepulcral. A los catorce meses de haber
salido de San Francisco, William Walker era Presidente de
Nicaragua y se preparaba para dirigir su primer Mensaje en calidad
de Jefe de Estado.

Español, naturalmente, sabía poco. El Mensaje, por consiguiente,
y para mayor humillación de Centroamérica, tuvo que ser
pronunciado en inglés, para ser inmediatamente traducido al
español por el Coronel cubano Francisco Alejandro Lainé, quien
le agregó los florilegios de rigor en los discursos de aquel tiempo.

El mensaje insistió en la justificación de su presencia en Nicaragua,
y en la absoluta necesidad de mantener a los soldados yanquis
para conservar la paz.

"No sólo el orden interno es necesario para el progreso material
y la prosperidad, sino también, para la propia defensa de la
República de sus enemigos exteriores, que amenazan su
tranquilidad. Los otros cuatro Estados de Centroamérica, sin razón
y sin justicia, se han dado a la tarea de intervenir en los asuntos
domésticos de Nicaragua. Conscientes de su propia debilidad y
temerosos de que la prosperidad de Nicaragua se realice a
expensas de su riqueza, los Estados vecinos están envidiosamente
tratando de interrumpir nuestro progreso por la fuerza de las armas.
Los imbéciles gobernantes de esos Estados, también, sintiendo
que han fracasado en el cumplimiento de sus deberes hacia los
pueblos que gobiernan, temen que sus empobrecidos compatriotas
puedan finalmente buscar refugio en quienes han redimido a
Nicaragua de la anarquía y de la ruina. Movidos por tan innobles
sentimientos, estas miserables reliquias de lo que una vez fue una
poderosa aristocracia, están haciendo esfuerzos por impedir la
marcha de los acontecimientos en esta República. Mas la impotencia

4
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de sus esfuerzos está empezando a ponerse de manifiesto ante
ellos mismos y ante el mundo, y ahora están apareciendo como
ciegos instrumentos en la mano de una sabia Providencia, que,
de las malas pasiones y de los bajos motivos de los hombres,
hace brotar el bien y el mejoramiento".

"En nuestras relaciones con las Naciones más poderosas del
mundo, espero que alcancen a percibir que aunque Nicaragua es
débil, es celosa de su honor y está determinada a mantener la
dignidad de su soberanía independiente. Su posición geográfica
y sus ventajas comerciales pueden atraer la codicia de otros
gobiernos, vecinos o distantes, pero tengo la confianza de que
pueden convencerse de que Nicaragua reclama el control de su
propio destino, y no permitirá que otras naciones celebren Tratados
que conciernan a su territorio, sin pedir su opinión o su
consentimiento. Persiguiendo una ruta de estricta justicia hacia
los ciudadanos y gobiernos extranjeros, sólo pedimos que se nos
conceda el mismo tratamiento".

En estos párrafos de su discurso de inauguración trazó Walker la
política interna y externa que se proponía seguir como Presidente
de Nicaragua. No hay duda de que en esos momentos William
Walker se consideraba "un hombre del destino", y el héroe de una
odisea que se había iniciado con la llegada del "Vesta" a playas
nicaragüenses. Ciego como todos los aventureros políticos, cargado
de muda soberbia y de ambición, mal podía comprender que en
la guerra a que él daría lugar, sólo habría un héroe verdadero: el
pueblo centroamericano, que en la segunda batalla de Rivas, el
11 de abril de 1856, habría de encontrar su concreción más perfecta
en el heroísmo de JUAN SANTAMARIA, que Juan se tenía que
llamar, como el hombre del pueblo en Centroamérica. Los grandes
centroamericanos que se llenaron de gloria, política o militar,
durante la guerra contra el Filibustero - Juan Rafael Mora, a quien
puede considerarse como el salvador de Centroamérica en aquel
período difícil; los militares de las distintas secciones de
Centroamérica que libraron las batallas contra Walker: Belloso,
de El Salvador, Xatruch, de Honduras, Jerez de Nicaragua, Zavala
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y Paredes, de Guatemala y José Joaquín Mora, hermano del
Presidente de Costa Rica, - no fueron sino la voz, la conciencia
y el brazo armado del pueblo centroamericano, que tomando
conciencia de su unidad esencial, hizo a un lado las artificiales
divisiones, se olvidó de pasados odios y rencores políticos, y se
alzó como un solo hombre para expulsar al invasor.
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CAPITULO TERCERO
FUSILAMIENTO EN TRUJILLO

Aunque en realidad la Guerra Nacional había terminado con el
triunfo de los ejércitos aliados en Rivas, y el peligro de una
renovación de las hostilidades quedó eliminado desde el momento
en que el Filibustero se entregó al Comandante Davis, del buque
norteamericano “St. Mary”, aceptando su asilo y protección, la
aventura de Walker había de tener una última escena de gran
dramatismo en septiembre de 1860, cuando la sombra del gran
Trinidad Cabañas, y el nombre de éste, escrito con lápiz y sangre
en una pequeña pizarra por el moribundo Coronel Thomas Henry,
ayudante del Filibustero, surgieron como fantasmas vengadores
ante Walker, vencido ya para siempre y a dos pasos de la muerte.

La escena ha sido descrita por Walter Stanley, sobreviviente de
la última expedición, en su libro "Con Walker en Nicaragua". Ha
sido recogida por todos los historiadores de la época, y aparece
con todos sus detalles en la obra "Filibusters and Financiers", del
Dr. William O. Scroggs - páginas 389-91 y en la obra de Laurence
Greene “The Filibusters” - páginas 323-27 -. Los trágicos sucesos
se desarrollaron en la forma siguiente.

Walker, como ya dejamos dicho, a pesar de su rendición en Rivas,
de su asilo en el "St. Mary” y de su regreso a los Estados Unidos,
no había pensado por un solo momento que aquello era el final
de su carrera. Mientras firmaba el convenio de rendición con el
Comandante Davis y viajaba hacia su patria, seguía creyéndose
Presidente de Nicaragua y planeaba en su imaginación calenturienta
un heroico regreso destinado a reconquistar el cargo que según
él le correspondía legítimamente.

La forma clamorosa con que fue recibido en Estados Unidos a su
regreso, contribuyó grandemente a encender sus fantasías. En
las grandes ciudades norteamericanas, a pesar de la denuncia
que el patriota cubano, Domingo de Goicouria, que en un tiempo
había luchado a la par del Filibustero, pero que después lo abandonó
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al conocer sus propósitos, a pesar de la denuncia, decimos, que
este cubano hizo en los diarios de la Unión norteamericana de
que la verdadera intención del Filibustero no era la de ganar nuevos
territorios para los Estados Unidos, sino para él mismo, el público,
que había seguido con interés el desarrollo de los sucesos en
Nicaragua, seguía viendo en William Walker al héroe de una
apasionante aventura. Hería la imaginación de los pobladores de
los Estados Unidos de entonces, el hecho de que el Filibustero,
seguido al principio de su aventura solo por cincuenta y ocho
hombres, había llegado a ser Presidente de una República, ha-
bía destruido una ciudad entera que llevaba el nombre evocador
de Granada, y había rechazado durante algún tiempo la acometida
conjunta de cuatro repúblicas vecinas y las maniobras financieras
del poderoso Vanderbilt.

En Nueva Orleans, las multitudes lo recibieron en triunfo,
aplaudiéndolo, vivándolo y cantando odas y poemas en su honor.
El aplauso y la admiración lo siguieron en su viaje a Nueva York,
y durante algunos meses el Filibustero vivió en la impresión de
que le sería fácil recoger fondos para organizar una nueva
expedición a Centroamérica. Pero la gloria no se alimenta de
triunfos pasados, y a medida que el tiempo transcurría el Filibustero
se iba quedando solo, y los recursos económicos se agotaban.
Hizo giras por diversos Estados, pronunció discursos y conferencias;
y cayó, probablemente inspirado por la desesperación, en la idea
de aprovechar en favor de sus proyectos el sentimiento del Sur
norteamericano con respecto a la esclavitud de los negros.
Desarrollando una idea que ya había concebido durante su
permanencia en Nicaragua, se convirtió en el campeón de la
peregrina teoría de que los Estados Centroamericanos solamente
podrían salvarse para la vida democrática mediante la resurrección
de la esclavitud, que como todos sabemos había sido abolida en
los primeros años de la independencia. Citaba el ejemplo de Cuba,
cuya prosperidad y adelanto atribuía al trabajo de los esclavos
negros, comparando las condiciones de esta bella isla con el atraso
de sus vecinas, Santo Domingo y Jamaica, en donde como en
Centroamérica, ya había sido abolida la esclavitud.
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Nunca anduvo la mente del Filibustero tan extraviada como en
este período que lo había de conducir directamente a su muerte.
Lo de la esclavitud lo tenía obsesionado. En sus memorias, que
luego publicó en su libro “La Guerra de Nicaragua” - obra que, de
paso, debería ser nuevamente traducida al castellano y entregada
en una edición numerosa a los investigadores de la Historia
Centroamericana - en esas Memorias, decimos, Walker,
defendiendo la parte de la legislación que promulgó en Nicaragua,
y que abría paso a la resurrección de la esclavitud, dice así:

"El espíritu y la intención del Decreto eran evidentes. Por este acto
debe ser juzgada la actitud y la administración de Walker.
De hecho, el acierto o el error de este Decreto, envuelve el acierto
o el error del movimiento americano en Nicaragua. Porque, del
“restablecimiento de la esclavitud africana, DEPENDE LA
PRESENCIA PERMANENTE DE LA RAZA BLANCA EN ESA
REGION.   Si el Decreto que restablece la esclavitud fue como se
sostiene, equivocado, entonces, Cabañas y Jerez tenían la razón
cuando buscaron a los americanos solamente con el propósito de
derrocar, con una facción nativa, otra facción nativa. Sin ese
Decreto, los americanos no habrían podido representar otro papel
en Centroamérica que el de la guardia pretoriana en Roma, o los
genízaros en el Oriente. Y para este servicio, estaban mal
preparados, por sus costumbres y por las tradiciones de su raza".

Es incalculable el interés de este párrafo escrito por el propio
Walker, porque hace mucha luz en el origen y desarrollo de los
acontecimientos de la guerra contra el Filibustero. En primer lugar
expresa sin escrúpulos ni disimulos la verdadera intención de
Walker en Nicaragua -garantizar la presencia “permanente” de la
raza blanca en esa región - y luego, porque libra a Cabañas y a
Jerez de la pequeña sombra de duda y de sospecha que pudiera
caber el estudiante de los sucesos de esta época, de que Cabañas
y Jerez, ofuscados al igual que los otros líderes liberales y
demócratas, fueron víctimas de un error imperdonable, al buscar
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Walker en su libro “The War in Nicaragua”, habla de él mismo en tercera persona.

Las mayúsculas son del Autor.
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la ayuda extranjera para derrocar a los Legitimistas.

La historia es implacable. Y esta duda, a pesar de la transparencia
de Cabañas y de la nobleza de Jerez, surge en la mente de quien
estudia superficialmente los orígenes y las causas de la presencia
de Walker y sus filibusteros en Nicaragua. Mas a medida que se
estudian los acontecimientos, y se hace más luz en los sucesos
de aquel período, la conclusión se presenta imperiosa de que fue
la ambición de Walker, su falta de escrúpulos, su traición, la que
desvió el curso de los sucesos, determinando su influencia en el
escenario centroamericano, y el grado de honor y de poder que
alcanzó en Nicaragua. La pureza y el patriotismo de los grandes
centroamericanos queda a salvo de toda mancha cuando se llega
al fondo de los acontecimientos. Más aún: el patriotismo innato de
los Legitimistas, se vuelve, también, aparente, aunque tal vez con
ropajes menos gloriosos. Corral mismo, Jefe de los Ejércitos
Legitimistas, y la famosa niña Irene, que figuró en los sucesos de
Granada, aparecen, a su modo, como figuras patrióticas. Y la
muerte serena y valiente de Corral, fusilado por Walker, ante el
dolor, expresado sin miedos, de los granadinos, constituyen un
hermoso canto al patriotismo de los centroamericanos, sin distin-
ción de partidos o facciones políticas.

Pero nos hemos alejado del punto central de este tercer momento
de la aventura filibustera en Centroamérica. Decíamos que, a pesar
de lo definitivo de la derrota sufrida por Walker en Rivas a manos
de los ejércitos aliados, todavía había de tener lugar en Trujillo,
Honduras, una escena llena de tragedia.

Walker no esperó más que terminar su libro "La Guerra de
Nicaragua”, para iniciar las preparaciones de una nueva expedición.
Su primer movimiento en este sentido indica que Walker estaba
actuando ya como un actor dramático. Nacido y criado en la Religión
Protestante, con una formación, o deformación, espiritual en la
que se acentuaban la sequedad y la austeridad un tanto morbosa
que caracterizaba en aquellos tiempos la forma de vida de algunas
sectas religiosas que se derivaron de la Reforma, William Walker,
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el puritano, el protestante, el enteco, carente de toda fertilidad
espiritual, dispuso, repentinamente, convertirse al Catolicismo.

La teatralidad de este gesto está a la vista, lo mismo que su
intención. Pensaba atraerse con ello la simpatía y la ayuda
económica de las grandes familias católicas de la Louisiana, y al
mismo tiempo - y más especialmente - regresar a Centroamérica,
católico ya, como el pueblo centroamericano, y por lo tanto, más
identificado con él. Recordaba sin duda al padre Agustín Vijil, aquel
suave, elegante, verboso y diplomático sacerdote, cuya ayuda
había sido tan útil al Filibustero para consolidar su poder en
Nicaragua.

En diciembre de 1859, Doubleday, Anderson y otros que le habían
acompañado en su primera aventura, salieron hacia Centroamérica
con un contingente de más de cien hombres, en la goleta "Susan”.
Walker habría de seguirlos, una vez la expedición hubiera echado
pie en tierra de Centroamérica. Esta expedición, después de una
serie de incidentes con las autoridades aduaneras y de migración,
y después de haber sido detenida en el Golfo de México, regresó
fracasada a Nueva Orleans. Doubleday y Anderson, al igual que
Hornsby, Von Natzmer y De Brissot, abandonaron entonces a
Walker. En los Estados Unidos se estaba ya fermentando la Guerra
Civil, habría allí amplio campo para conquistar la gloria militar.
Walker, de no haber estado obsesionado con la idea de ser el
“Presidente de Nicaragua”, habría podido hacer valer sus "méritos”
como invasor de Nicaragua y representar un papel de importancia
en la Guerra del Sur de los Estados Unidos. Pero como ya hemos
dicho, el Filibustero seguía creyéndose un “hombre del destino",
y su ceguera lo empujó hacia la muerte. Sus compañeros,
probablemente, sabían hacia donde se dirigía el Filibustero y por
eso no lo acompañaron.

En la primavera de 1860 se encontraba en la ciudad de Louisville,
visitando a su hermana, a donde llegó a buscarlo la tercera y
última oportunidad de regresar a Centroamérica, en la forma de
una imaginaria solicitud de los habitantes de las Islas de la Bahía
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- Bay Islands - en las costas de Honduras para que se les
garantizara su independencia. Roatán, Guanaja y Utila - las tres
islas de la Costa Norte de Honduras - se encontraban en una
situación similar a la de Mosquitía en Nicaragua. Inglaterra
reclamaba su dominio sobre ellas en iguales términos. De Roatán
se habían posesionado los ingleses en 1841, y aunque en teoría
habían renunciado a ella por el Tratado Clayton-Bulwer de 1850,
en 1852 aparecían como formando parte de las "Colony Islands",
bajo el argumento de que eran parte de Belice u Honduras Británica.
Los Estados Unidos siempre se opusieron a esta reclamación de
Inglaterra y consideraron a Roatán como parte de Honduras. La
disputa quedó así hasta 1859. Cuando un Tratado celebrado
directamente entre Honduras e Inglaterra reconoció a la primera
el dominio de las islas. Fue este tratado de 1859 lo que dio
oportunidad a Walker de regresar a Centroamérica. Directamente
a Nicaragua bien comprendía que no podía regresar. Estaba muy
fresca su derrota, y la sola mención de su nombre habría tenido
la virtud de encender los ánimos de los nicaragüenses que habían
sufrido en carne propia la humillación de su presencia. Pero podía
acercarse a Centroamérica, bajo el pretexto de que los habitantes
de las islas que ya hemos mencionado se negaban a someterse
a la soberanía hondureña. Habían dirigido una petición a la Reina
Victoria, petición que fue felizmente ignorada, y el Tratado fue
ratificado en el mes de mayo de 1860, quedando definitivamente
solucionado el conflicto.

Pero la situación se prestaba a la intervención, y el Filibustero era
precisamente el hombre capaz de prenderse de la ocasión más
calva.

En junio de 1860 el Filibustero se dirigía nuevamente a playas
centroamericanas a cumplir una cita con el Destino. De sus
compañeros de la primera aventura sólo tenía a Rudler, a Dolan,
y a Henry. Walker había enviado con anterioridad y en pequeños
grupos a sus reclutas, y cuando creyó haber reunido un número
suficiente, emprendió él mismo el viaje, en la goleta “Taylor”.
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En Roatán esperó la llegada de un nuevo grupo de reclutas que
había de llegar en un barco llamado “Clifton”, juntamente con un
cargamento de implementos de guerra. El "Clifton” fue descubierto
por las Autoridades inglesas de Belice, que confiscaron el cargo.
Los hombres de Walker, sin embargo, pudieron seguir el viaje, y
una vez en Roatán relataron al Filibustero la pérdida del cargamento
a manos de las Autoridades inglesas.

Durante el mes de julio la estación de lluvias ya había empezado.
Y en la Costa Norte de Honduras la lluvia cae con una abundancia
y una terquedad desesperantes. Walker estaba perdiendo su calma
habitual. Se paseaba por la playa, inquieto, sintiéndose impotente
para cambiar el rumbo de las cosas. La idea era la de esperar el
nuevo contingente que había de llegar aún de Nueva Orleans,
antes de decidir un ataque sobre Trujillo. Con el objeto de evitar
una aglomeración sospechosa en Roatán, el grueso de los reclutas
había sido trasladado a la isla abandonada de Cozumel; situada
a la vista del puerto.

En su desesperación, Walker decidió no esperar más. Conferenció
a bordo del “Taylor” con Rudler y con Henry, el 1 de agosto, y
después de la conferencia reunió en la playa de Cozumel a sus
soldados y les hizo ver que sólo se presentaban dos caminos: el
del regreso a Estados Unidos o el de un ataque sorpresivo a
Trujillo. Cómo pudo hablarles a aquellos aventureros para
convencerlos de que el mejor camino era el de seguir adelante en
sus propósitos, no puede saberse. El hecho es que en la noche
del 5 de agosto el ataque sobre Trujillo se iniciaba. El plan de este
ataque fue, en líneas generales idéntico al que había usado para
capturar Granada cinco años antes. En la oscuridad de la noche
desembarcaron en un lugar situado tres millas arriba de la población.
La columna, con Walker a la cabeza marchó hacia el Fuerte, pero
no sin que sus movimientos hubieran sido observados por algunas
gentes, de manera que cuando llegaron a las orillas de la ciudad
unos cuantos disparos cayeron sobre los invasores. Esta resistencia
era tan débil que las tropas de Walker no se vieron obligadas a
detenerse, capturando el Fuerte de Trujillo sin un solo muerto,
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aunque con unos pocos heridos. Esto sucedía en la madrugada
del 6 de agosto, y al día siguiente, según su costumbre el Filibuste-
ro se dirigía al pueblo de Honduras informándolo de las razones
que lo habían obligado a entrar en el país, asegurando que nadie
tenía nada que temer y que su sola intención era la de derrocar
en Nicaragua a un Gobierno que era un obstáculo al progreso de
Centroamérica. Habló de los habitantes de las Islas de la Bahía
diciendo que se encontraban en una situación parecida a la de
los nicaragüenses en 1855, cuando había sido invitado por hombres
de bien para liberar aquel país. Sabiendo que el nombre de
Cabañas ejercía gran influencia sobre la población hondureña,
dio a entender que tanto él, Walker, como el pueblo hondureño,
podían esperar la ayuda de Cabañas.

Mientras Walker ponía orden en el Fuerte, y declaraba a Trujillo
un puerto libre, los ingleses lo habían estado observando. Y el 19
de agosto llegó a Trujillo el buque inglés "Icarus", cuyo Capitán
era un Norvell Salmon. Hubo un intercambio de notas entre Walker
y el Capitán del "Icarus", asegurando el Filibustero que su presencia
en Trujillo se debía enteramente "a compromisos que consideró
haber contraído con un pueblo deseoso de vivir en Centroamérica
bajo las leyes y costumbres antiguas de la región".

En la obsesión de que Cabañas podía ayudarle en sus proyectos
- obsesión completamente injustificada, pues Cabañas, una vez
conocidos los verdaderos propósitos de Walker, se había
transformado, cuatro años antes, en su mayor enemigo - Walker
había enviado a uno de sus ayudantes, Thomas Henry, en busca
del gran patriota hondureño a quien se suponía guerreando contra
Santos Guardiola, en las montañas cercanas. A su regreso, Henry
se detuvo en una cantina de la población, encontrándose borracho
cuando regresó al Fuerte. Un trágico incidente acabó de imposibilitar
a Henry de informar a su Jefe del resultado de la misión que se
le había encomendado. De mal humor por el alcohol y el cansan-
cio, había provocado un pleito con su compañero Dolan. Hubo un
disparo, y la quijada de Henry quedó completamente destrozada.
Walker atendió personalmente, recordando sus conocimientos
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médicos, al moribundo Henry, pero no contaba ni con los
instrumentos ni con las medicinas que el caso exigía. A los pocos
días la quijada de Henry empezó a engusanarse, el dolor era
insoportable, nada se podía hacer por él; y el enfermo tomó una
decisión desesperada. Dentro de un vaso de limonada, vació el
contenido de un frasco de morfina, y con el valor que nunca se
les ha negado ni a Walker ni a sus oficiales, se lo bebió.

Antes de morir, sin embargo, en uno de sus momentos de energía
y lucidez, en un esfuerzo desesperado por explicar a su Jefe la
forma en que había cumplido sus órdenes, en una pequeña pizarra
y con letras temblorosas, trazó una sola palabra CABAÑAS.

Lo que con esta palabra quería decir a Walker, no se sabrá nunca.
Pero no hay duda de que el Filibustero la interpretó en el sentido
de que Henry había conversado con Cabañas, y que sólo éste
podía tener la clave de los futuros movimientos de los
norteamericanos. Sobre esta base abandonó el Fuerte, y se adentró
por las montañas guiado por un hombre del lugar. Tropas
hondureñas salieron en su persecución, pero fueron rechazadas
cuando alcanzaron a Walker. Este fue herido en la cara durante
ese encuentro. Al pasar por La Lima hizo descansar a las tropas
y se abasteció de vituallas, siguiendo después su marcha hacia
Río Negro.

El "Icarus" debe haber estado bien informado de los movimientos
de Walker, porque se dirigió, precisamente, a la embocaddura del
río, acompañado de un velero hondureño que llevaba a 250
soldados a las órdenes del oficial hondureño Alvarez, El 3 de
septiembre, el Capitán Salmon acompañado de cuarenta hombres,
navegando en dos pequeñas lanchas río arriba, se presentó al
campamento de Walker, intimándolo a que se rindiera, haciéndole
ver que estaba rodeado por las tropas hondureñas. Walker preguntó
primero a quién se le pedía que se rindiera, contestándole el inglés
que a las autoridades inglesas, representadas por él.

Walker se rindió, y él y sus Oficiales fueron conducidos en el
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"Icarus" a Trujillo. Walker y Rudler fueron entregados sin condiciones
a las Autoridades hondureñas, mientras los demás, en número de
setenta, permanecían como prisioneros bajo la protección inglesa,
y destinados a ser regresados a su patria.

En el momento de ser registrado su nombre en el "Icarus", Walker
agregó al suyo el título de "Presidente de Nicaragua”. Sin embargo
a un periodista que lo entrevistó en el mismo buque le entregó
para su publicación la siguiente protesta:

“A bordo del "Icarus" - septiembre 5, 1860.
Por la presente protesto ante el mundo civilizado de que yo me
rendí al Capitán del barco de Su Majestad “Icarus". Ese Oficial
expresamente recibió mi espada y mi pistola, lo mismo que las
armas del Coronel Rudler, y la rendición fue hecha expresamente
a él como Representante de su Majestad Británica. WILLIAM
WALKER”.

Entregado William Walker por el inglés Salmon a las Autoridades
hondureñas, por fin - y por primera vez - se encontraba el ultrajador
de Nicaragua, en poder de centroamericanos. Con toda diligencia
se envió un correo a Tegucigalpa. Y a los pocos días regresó la
respuesta de Guardiola: fusílenlo cuanto antes.

El 11 de septiembre - recuérdese que estamos en 1860 - se le
comunicó a Walker que debía morir a la mañana siguiente. Recibió
la noticia sin dar demostraciones de la menor emoción. A las ocho
horas de la mañana siguiente un pelotón de soldados lo condujo
de la prisión al lugar de la ejecución. Han circulado numerosas y
variadas versiones sobre la ejecución del Filibustero. En este
estudio ofrecemos la versión más aceptada por los historiadores.
Es la que dos de los Oficiales de Walker, Dolan y West, que
estuvieron con él en la última expedición, dieron al "New York
Herald" el 4 de octubre de 1860, inmediatamente después de su
regreso a los Estados Unidos, y cuando los acontecimientos
estaban todavía frescos en sus mentes.

7

7 Esta protesta fue publicada en el “New York Herald”, el 28 de septiembre de 1860.
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8 Los versos de Cardenal a que nos referimos aparecen en el número 5 de la Revista
“CULTURA” que  edita el Ministerio de Cultura de El Salvador.

Walker fue a su muerte acompañado de dos sacerdotes católicos.
Caminó con paso firme y como entregado a profundas meditaciones
religiosas hacia el lugar de su ejecución. Una multitud lo seguía
como en procesión y los que se habían quedado en sus casas,
abrían las ventanas al paso del grupo principal en el que se
encontraba el que iba a ser ajusticiado. La impresión general era
de júbilo ante la idea de que el terrible Walker iba a morir. En el
lugar de la ejecución los sacerdotes le administraron los últimos
Sacramentos de la Iglesia, mientras los soldados hacían formación
y se preparaban para cumplir las órdenes recibidas. El pelotón se
dispuso en la forma acostumbrada, y disparó a la orden de fuego.
Un segundo pelotón disparó una nueva descarga sobre el cuerpo
ya caído. Y luego uno de los soldados, acercándose disparó el
tiro de gracia.

Los sacerdotes y algunos residentes norteamericanos procuraron
un ataúd y dieron a los restos de Walker cristiana sepultura. Entre
los efectos dejados por Walker estaba el Gran Sello de la República
de Nicaragua, el cual fue entregado al Gobierno de aquella
República, lo mismo que la espada, que fue entregada a la ciudad
de Granada.

Los sucesos que dejamos relatados en este Capítulo, llenos de
un intenso dramatismo, han sido descritos en un poema que forma
parte de una obra en verso del poeta nicaragüense Ernesto
Cardenal, titulada "Con Walker en Nicaragua".   Los versos de
Cardenal son igualmente admirables por el aliento poético y por
la rigurosidad histórica que presentan. El poeta ha sabido recoger
los más minuciosos detalles de los acontecimientos y nos hace
de ellos un relato impresionante.

"Era la media noche cuando llegó Dolan,

Vio a Henry y se acercó,

Miró la pizarra, leyó la palabra

8
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Y dijo:

Eso lo explica.

Después marcharon en fila,

Con la colcha y el rifle,

En busca del campamento de Cabañas,

Porque había sido la palabra de Henry:

¡Cabañas!

Pasaron un bosque de naranjos

Marcharon rápidos y en silencio toda la noche,

Sin detenerse a enterrar a los muertos.

Hicieron alto en la tarde a la salida de la luna.

Y se montó una guardia.

Marcharon más noche.

Hicieron alto a la salida del sol

En una plantación de bananos.

Las balas brotaban de las hojas.

Disparaban cuando se detenían a beber,

Tras los bananos.”

“Walker fue herido levemente en una mejilla

(La primera bala que lo hería en un combate).

Y llegaron al fin al campamento de Cabañas

Y vieron los fosos y las municiones pero no a Cabañas,

¡Qué largos, calientes días fueron aquellos.
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En los pantanos espesos,

Con los pesados rifles,

Desde el alba hasta las puestas de sol sangrientas y calientes!

Walker con fiebre, más pálido que nunca.

Y perdieron la cuenta de los días.

Hasta que un día vieron subir a los ingleses por el río.

El General Walker fue el último en subir a bordo.

¡Todos los que están vivos, señor!

Y el hombre dijo:

“El Presidente,

El Presidente de Nicaragua, es nicaragüense...”

Hubo un toque de tambor

Y una descarga.

Todas las heridas hicieron blanco.

De noventa y uno sólo doce volvieron.

Y allí quedó sin coronas ni epitafio, junto al mar

William Walker de Tennessee”.

No hemos trascrito, claro está, todo el poema. Pero todo está allí.
Las iguanas en las tejas, la borrachera de Henry, la quijada
engusanada, la luna menguante, la morfina en la limonada que
puso fin a los sufrimientos del herido, hasta el cañón de plata
traído de Sevilla. Y alzándose sobre todos los acontecimientos,
como un símbolo de la grandeza y de la indignación
centroamericana, el nombre de Trinidad Cabañas, escrito con lápiz
y con sangre en una pizarra por el moribundo Henry.
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ANTECEDENTES Y ORÍGENES

DE LA GUERRA NACIONAL

SEGUNDA PARTE
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Como lo dijimos en la INTRODUCCION, los tres Capítulos que
constituyen la Primera Parte de este Estudio, han adelantado los
acontecimientos, con el objeto de proporcionar al lector un panorama
general de la aventura de Walker, desde el momento de su
desembarque en Realejo hasta el instante de su muerte en Trujillo.

En los Capítulos siguientes, el lector verá reaparecer algunos de
los sucesos adelantados, tratados en forma más extensa y
expuestos en el orden cronológico que les corresponde.

EL AUTOR.

ADVERTENCIA
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En realidad hacer la exposición y el análisis de los antecedentes
y las causas de la Guerra Nacional contra el Filibustero valdría
tanto como hacer la Historia de Centroamérica. Si hubiéramos de
agotar el tema tendríamos que remontarnos a las circunstancias
político-sociales que provocaron la Independencia, a la forma en
que se libró la batalla contra la Madre España, la situación en que
quedaron las provincias que formaban la Capitanía General de
Guatemala y a los odios y divisiones que desde aquellos tiempos
han perseguido a los centroamericanos a través de sus mejores
esfuerzos y aspiraciones, especialmente aquellos tendientes a
conservar, fortalecer y reconstruir la nacionalidad centroamericana.
La Guerra Nacional - y es significativo que se llame así habiendo
participado en ella los cinco Estados del Istmo - ha sido, dentro
de nuestra Historia, el último movimiento de trascendencia que
habla con claridad y fuerza de la unión real, verdadera y natural
de la Nación Centroamericana, y de la UNIDAD ESENCIAL del
pueblo que habita la zona geográfica que se extiende desde el
Suchiate hasta el Darién.

Los centroamericanos con gran naturalidad hemos llamado a esta
Guerra, en la que se vieron envueltos los cinco Estados de
Centroamérica, la "Guerra Nacional", en el entendimiento, desde
luego, de que la Nación es, para todos, Centroamérica. No acontece
igual con los extranjeros. Los historiadores norteamericanos, por
ejemplo, empezando por el mismo Walker, se refieren
constantemente a la "Guerra en o de Nicaragua". Estos
historiadores, aunque minuciosos y verídicos - y advirtiendo que
la Bibliografía norteamericana sobre estos acontecimientos en que
figuró el Filibustero es increíblemente extensa e interesante - si
bien abarcan un panorama más extenso, porque se detienen más
en el análisis de la lucha de intereses entre Inglaterra y Estados
Unidos, y en la participación entre bastidores de estas dos grandes

CAPITULO CUARTO
CONSIDERACIONES GENERALES Y

UNIDAD REAL DE CENTROAMERICA

SEGUNDA PARTE
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potencias, se olvidan de que para los centroamericanos, la invasión
de Walker, su presencia en Centroamérica, los atropellos que
cometió, la destrucción de Granada, los fusilamientos y la
humillación general de todos los hijos de Centroamérica, pesan
mucho más en la balanza que la lucha de los intereses económicos.
Naturalmente, no se puede estudiar la Guerra Nacional sin exponer
la participación que en ella tuvo la rivalidad comercial y política
del Tío Sam y de John Bull, y el interés y la codicia que en las
grandes naciones despertaba Nicaragua, con su sistema de ríos
y grandes lagos que hace posible la construcción de un canal que
parta en dos al Continente, proporcionando una fácil y ancha vía
de comunicación entre los dos grandes océanos.

Pero para los centroamericanos, la Guerra Nacional no puede
nunca ser la que libraron desde sus escritorios y sus casas
bancarias el Comodoro Vanderbilt y los diplomáticos ingleses,
aunque, desgraciadamente, a juzgar por algunos historiadores
norteamericanos, a eso se limitaría todo el asunto. Igualmente, la
forma moderna en que se escribe la historia, que ahora trata mas
de comprender y analizar el origen de los sucesos que de halagar
vanidades personales o de parroquia, no puede detenerse mucho
a cantar la gloria de los jefes militares que ganaron las batallas.
Para el historiador moderno, el héroe de la jornada contra el
Filibustero es el pueblo centroamericano. Este pueblo es también
la víctima, el perseguido, el maltratado, y al que hay que comprender
y estudiar para llegar al fondo de los sucesos de la Guerra Nacional
y estar así en condiciones de desentrañar la verdadera lección
que para el futuro nos dejaron los acontecimientos.

Veamos, pues, que acontecía en estos pueblos de Centroamérica
y cómo sentían y pensaban los centroamericanos en los días que
precedieron a la aparición de Walker en el escenario político del
Istmo.

El hecho cimero, que se alza y se destaca sobre todos los demás
y nos deja la lección más clara es el de que la división de
Centroamérica en cinco Estados o Repúblicas soberanas e
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independientes, no constaba sino en el papel. Había, nada más,
un juego de partidos políticos por todo el territorio centroamericano.
Políticamente, Centroamérica estaba dividida en dos facciones:
la de los Legitimistas y la de los Demócratas. Los primeros eran
una continuación de los elementos que ya desde las luchas de la
Independencia se inclinaban a seguir bajo el dominio español.
Eran los “cachurecos" en Guatemala, los “calzados” en Nicaragua,
los “conservadores” en El Salvador, Honduras y Costa Rica. Los
Demócratas, eran los de ideas y tendencias liberales, los que
seguían el camino de la Revolución Francesa; quisieron la
Independencia, primero; y después, estuvieron con Francisco
Morazán durante el período de la República Federal y lucharon
con él en las guerras de Ia Federación.

Nunca se insistirá suficientemente en el hecho de que estas dos
facciones, aunque de ideas y tendencias radicalmente opuestas,
eran cada una, tan centroamericana como la contraria. De hecho,
representaban en la sociedad de aquel tiempo lo que en nuestros
días representan los partidos políticos, que,  de una manera
general, se agrupan ahora en partidos de derecha y partidos de
izquierda. Era entonces, como es ahora, cuestión de emoción
social, de impulsos. Centroamericanos eran tanto los “calzados”
como los Demócratas; y pronto y de manera brillante habrían de
probarlo uniéndose contra el invasor. Esta verdad de que tanto
los de un partido político o una emoción social, como los del partido
político y la emoción social contrarios, tienen igual derecho a
llamarse centroamericanos y a luchar libre y denodadamente por
la defensa de sus ideas y principios sociales, es una de las
lecciones más trascendentales que nos dejó la lucha contra el
Filibustero. Y no es una mera coincidencia que no haya cabido a
Cabañas, el bueno, el demócrata y el liberal, sino a Guardiola, el
malo, el carnicero, el conservador, la honra de haber ordenado el
fusilamiento de Walker. La Historia parece señalarnos con este
hecho que cuando se trata de los más altos intereses de la Patria,
la Providencia no distingue entre héroes y villanos. Los dioses
patrios a todos inspiran por igual y a todos impulsan a la defensa
de la integridad nacional. Es esta una lección que bien podríamos
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aprovechar los centroamericanos de hoy, que con tanto ardor
alzamos barricadas y nos disponemos al aniquilamiento de los
adversarios políticos.
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En la época en que tocó a Walker llegar a Nicaragua, la división
entre Legitimistas y Demócratas estaba en su grado más agudo.
Don Fruto Chamorro estaba en el poder, con el nombre de Director;
y don Francisco Castellón había organizado una revolución contra
el régimen chamorrista. Cabañas, que entonces ocupaba la
Presidencia de Honduras, había acudido en ayuda de Castellón,
y el debilitamiento de sus fuerzas en Honduras había sido
aprovechado por Carrera, de Guatemala, para derrocar a Cabañas
y sustituirlo por Santos Guardiola. En los altos y bajos de la
revolución de los demócratas contra Chamorro, en Nicaragua,
Cabañas, siempre que pudo, ofreció ayuda y refugio en Honduras
a Castellón y a Máximo Jerez. Como se ve, no había en
Centroamérica verdaderas fronteras. Había el juego de partidos
políticos de que ya hemos hablado. Los liberales ayudaban a los
liberales y los conservadores a los conservadores. En Nicaragua,
de las dos ciudades principales, Granada estaba en manos de los
Legitimistas o conservadores, y León, en poder de los Demócratas
o liberales. Fue en esos momentos de desaliento que Castellón
temiendo una derrota completa inició conversaciones con el
norteamericano Byron Cole, con el objeto de ver si era posible
reclutar soldados norteamericanos a sueldo para ayudar a la causa
democrática. Aquí se presenta uno de los momentos de mayor
oscuridad en los orígenes de la invasión de Walker. De no
profundizar en el conocimiento y análisis de todas las circunstancias,
difícilmente se comprende cómo, centroamericanos de gran
patriotismo, cayeran en la idea de que el problema político
centroamericano podía resolverse con la ayuda de fuerzas militares
extranjeras. Mas si se considera la intensidad de la división y los
odios políticos que aquejaban al Istmo en aquel tiempo, resulta,
igualmente difícil culpar a nadie. La división política había alcanzado
grados de violencia casi inconcebibles. Por otra parte, el papel
que tanto Castellón, como Cabañas, Jerez y otros demócratas
que en un principio aceptaron a Walker, proyectaban asignar a

CAPITULO QUINTO

LEGITIMISTAS Y DEMOCRATAS – CHAMORRO Y
CASTELLON – WALKER Y MUÑOZ – CONVENIO

CON BYRON COLE – PRIMERA BATALLA DE RIVAS
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éste, era el de un mero soldado a sueldo, o de un genízaro, como
el mismo Filibustero bien lo había comprendido. Desgraciadamente
las intenciones de Walker eran muy distintas, y quienes lo invitaron
a Nicaragua se percataron de ello cuando ya era muy tarde para
detenerlo. Sin embargo, el Filibustero desde un principio sintió la
antipatía de aquellos mismos con quienes estaba llamado a
colaborar. El Coronel Ramírez, a quien ya hemos conocido en la
Primera Parte de este estudio como al Oficial que fue encargado
por Castellón de recibir a Walker en Realejo, había de ser el pri-
mero en abandonarlo, en el primer intento del Filibustero de
capturar la ciudad de Rivas. Ya en León, Walker habría de sentir
la hostilidad del propio Jefe de los Ejércitos Demócratas, el General
Muñoz. Desde el primer encuentro de estos dos hombres se hizo
evidente que uno de ellos tenla que desalojar al otro. Walker,
hombre de rápidas decisiones, sin pérdida de tiempo pidió a
Castellón que separara a Muñoz del mando de los Ejércitos. Y
entonces se cometió de parte de un centroamericano la primera
debilidad para con el Filibustero. Castellón aceptó las condiciones
de Walker, impresionado quizás, con el proyecto de éste de inten-
tar lo más pronto posible la captura de la ciudad de Rivas.

Esta tentativa, fue la primera escaramuza en que se vio envuelto
el Filibustero en tierras nicaragüenses, y bien vale la pena hacer
de ella un breve relato, porque los yanquis recibieron allí una
buena lección y tuvieron que pasar algunos días lamiéndose las
heridas causadas por los destacamentos que guardaban la ciudad
de Rivas. Y también, porque revela mucho del verdadero carácter
de Walker, quien, a tan pocos días de llegado a tierra
centroamericana quiso entrar en acción. Los sucesos de esa
Jornada han pasado a la Historia bajo el nombre de "Primera
Batalla de Rivas”. En el relato que ofrecemos caminamos por
terreno seguro, ya que es el mismo que aparece en las Memorias
de Walker, en la obra "WALKER EN CENTRO AMERICA", de don
Lorenzo Montúfar, y en el libro "FILIBUSTEROS Y FINANCIEROS",
del Dr. Scroggs.

Rivas fue atacada al mediodía del 29 de junio. El desarrollo de los
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acontecimientos no dejó duda a Walker de que los nicaragüenses
habían sido informados del ataque con anterioridad, y atribuyó
esta circunstancia al General Muñoz, cuya hostilidad ya dijimos
que adivinó desde el primer momento. El Filibustero salió de
Realejo en el "Vesta” con destino al puerto llamado "El Gigante".
Iban con él don Máximo Espinosa y don Francisco Baca, que
habrían de organizar el gobierno civil en Rivas, en caso de triunfo.
En el "Vesta", con los Inmortales y las tropas nicaragüenses del
Filibustero, iba un ladino llamado Mariano Méndez, que había de
ir y venir de un bando a otro durante el curso de la invasión. Era
este Méndez un personaje pintoresco. Jugador, bebedor, disoluto,
y en general, hombre alegre e irresponsable. A bordo del "Vesta"
se declaró "hermano" del Filibustero, renegando de sus
compatriotas. Pero horas después habría de abandonar a Walker
y no volverlo a ver sino en el incidente del barco "San José", al
que nos referiremos más adelante.

Un nicaragüense, conocedor de la región, sirvió de guía en el
recorrido desde “El Gigante" hacia Rivas. Los yanquis iban a la
cabeza con Walker al mando de la columna. Las vituallas eran
cargadas por individuos de tropa nicaragüenses. En la retaguardia
iba el Coronel Ramírez y su compañía. Durante algún tiempo la
columna avanzó sin grandes dificultades por la selva. Los
norteamericanos tuvieron entonces oportunidad de ver de cerca
la naturaleza tropical, en toda su fuerza pues ya había empezado
la temporada de lluvias. La tierra despedía ese olor intenso de
nuestra Centroamérica cuando las hojas y las frutas caídas
empiezan a descomponerse en el suelo. Que la belleza de la tierra
nicaragüense impresionó a los norteamericanos, no puede caber
duda. Uno de los oficiales del Filibustero, Charles W. Doubleday,
quien había de ser herido en la batalla que estamos relatando, en
su libro "Reminiscencias de la Guerra del Filibustero en Nicaragua",
dedica la mitad de un capítulo a describir las impresiones que le
produjo la belleza del trópico. En la cima de una loma, Walker
pudo contemplar por primera vez el maravilloso espectáculo del
Lago de Nicaragua, con sus dos volcanes gemelos, alzándose en
medio de las aguas. Detuvo la marcha unos instantes y con un
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gesto de la mano señaló la espléndida vista a sus compañeros.
Mariano Méndez, que durante el trayecto iba de un extremo a otro
de la columna, hablando sin cesar y bebiendo aguardiente, volvió
la vista hacia el lago. Pero sin duda lo que vio no le produjo la
menor impresión, porque su rostro permaneció con la misma
expresión de sonriente alegría que parecía no abandonarlo nunca.

Las tropas del Filibustero hicieron alto en la población de Tola,
esperando allí que cesara la lluvia que en esos momentos caía,
y las informaciones que debería traer un pelotón que había sido
enviado a enterarse de la situación y de las condiciones de la
ciudad que habían de atacar.

El ataque se inició al mediodía del 29. Walker desconocía el terreno
y la forma de actuar de los soldados centroamericanos. Los
defensores de Rivas no fueron de ninguna manera sorprendidos,
ni estaba la ciudad indefensa. El General Ponciano Corral, Jefe
de las tropas Legitimistas, había enviado un refuerzo considerable,
la defensa estaba organizada y se habían construido barricadas
en las calles. Los nicaragüenses dieron a los yanquis una batida
que no habrían de olvidar. El Filibustero perdió en la acción a dos
de sus mejores oficiales: Kewen y Crocker. Tres oficiales más
fueron heridos: Doubleday, Anderson y De Brissot. Cinco de sus
soldados perecieron y doce fueron heridos, dejando a Walker solo
con treinta y ocho falanginos para continuar la batalla.

¡Cómo no quiso el destino que allí perecieran Walker y su
soldadesca! ¡Cuánto derramamiento de sangre y cuánta humillación
para Centroamérica no se hubieran ahorrado!

Los defensores de Rivas permitieron que los filibusteros entraran
confiados a los suburbios de la ciudad. Mas una vez entrados los
norteamericanos, por medio de un movimiento que ahora se
llamaría  “de pinzas”, los aislaron del resto de la columna. Los
norteamericanos se refugiaron en las primeras casas de la ciudad.
Las tropas legitimistas de Rivas se preparaban para dar fuego a
esas casas, cuando Walker, dándose cuenta de lo que sucedía,
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intentó una acción desesperada. Reuniendo sus soldados en un
grupo compacto, ordenó una salida repentina, en medio de gritos
y disparos ininterrumpidos. Los legitimistas fueron sorprendidos
por esta acción, y dentro de la confusión del momento, Walker y
sus soldados pudieron escapar perdiendo solamente un hombre
más. Cinco de sus soldados heridos estaban demasiado débiles
para seguir a sus compatriotas y fueron ultimados por los
nicaragüenses.

Walker huyó a través de la selva nicaragüense con rumbo a San
Juan del Sur, adonde llegó en el estado más lamentable. Sus
soldados con los uniformes desgarrados y ensangrentados,
cojeando del cansancio o de las heridas, sucios y hambrientos,
ofrecían el triste espectáculo de un ejército que ha sufrido una
completa derrota.

Durante la acción de Rivas el Coronel Ramírez con sus tropas
nicaragüenses, y Mariano Méndez, habían desaparecido por
completo. Los historiadores norteamericanos, cuya fuente principal
para el estudio de la invasión filibustera en Nicaragua y las batallas
de la Guerra Nacional, es la obra de Walker "LA GUERRA EN
NICARAGUA", usan el mismo lenguaje del Filibustero para calificar
la actitud de los nicaragüenses, que uno tras otro, habían de
abandonarlo. Así, el Dr. Scroggs en su interesantísima obra
“FILIBUSTEROS Y FINANCIEROS”   que ya hemos citado, en su
relato de la Primera Batalla de Rivas dice: "las tropas nativas de
Walker, huyeron al primer disparo".  Y Laurence Greene, en su
libro "EL FILIBUSTERO”, afirma: "pero a medida que la tarde
avanzaba Walker supo que Ramírez había desertado, y que la
Falange estaba sola en Rivas".

Los centroamericanos tenemos que hacer muchas reservas a
estas afirmaciones. Lo que aconteció fue que tanto el Coronel
Ramírez como Mariano Méndez, y como el General Muñoz después,
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y todos los nicaragüenses y centroamericanos que habían de
abandonar al Filibustero, se percataron de que su puesto no podía
estar en las líneas extranjeras. Y lo que los norteamericanos,
siguiendo a Walker, califican de “huída” o deserción, no fue, en
realidad, sino una actitud patriótica, provocada por el sentimiento
de vergüenza que mezclado al deseo de ver vencidos a sus
enemigos políticos no abandonó nunca a los nicaragüenses y
demás centroamericanos que lucharon a la par de Walker.
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Después de la derrota sufrida en la primera batalla de Rivas, Walker
se encontró en San Juan del Sur sin saber como proseguir su viaje
de regreso a Realejo. Al emprender la retirada hacia San Juan, lo
había hecho en la creencia de que allí encontraría al “Vesta” ya
que había dejado órdenes a su Oficial, Morton, a cuyo cargo estaba
el velero, de que se dirigiera hacia San Juan. La casualidad vino
en su ayuda. El barco costarricense "San José" había llegado a
San Juan el mismo día que Walker y sus soldados. Sin esperar
que los oficiales costarricenses del barco pusieran pie a tierra, los
soldados del Filibustero tornaron posesión de la nave. El propietario
de ésta, un comerciante costarricense de apellido Alvarado, que
se encontraba a bordo, recibió a los oficiales de Walker con toda
cortesía, asegurándoles que el "San José” no sería usado para
intervenir en la política nicaragüense. Pero de nada valieron sus
protestas: Walker le recordó que el barco había sido usado para
transportar a Santos Guardiola, quien había entrado ilegítimamente
a territorio nicaragüense. Ante la brusca actitud de Walker, Alvarado
comprendió que no había más camino que ceder. Por otra parte,
sin duda él tampoco tenía intenciones de cumplir su promesa de
no intervenir en los asuntos de Nicaragua, porque en un viaje
posterior del “San José”, el Filibustero había de sorprender nada
menos que al Coronel Ramírez y a Mariano Méndez, desem-
barcando a toda prisa del barco. Ramírez y Méndez huyeron al
sentirse sorprendidos, pero Méndez fue capturado y volvió a unirse
por un tiempo a las filas de Walker.

En el “San José” salieron los falanginos hacia Realejo; mas durante
el viaje avistaron al "Vesta”,  al cual se trasladaron los
norteamericanos, y en él terminaron el viaje, llegando a Realejo el
1º. de julio, seguidos por el "San José”.

En el Informe que Walker rindió a Castellón sobre los sucesos de
Rivas, el Filibustero empezó a dar las primeras señales de que sus
intenciones no eran exactamente las de someterse a las órdenes

CAPITULO SEXTO

INCAUTACION DEL "SAN JOSE”  -   WALKER ENSEÑA LAS UÑAS
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de quienes lo habían contratado para venir a Nicaragua. Acusó a
los soldados nicaragüenses de deserción y mala fe. Y al General
Muñoz, de traición. Pidió una investigación de la conducta del
General, afirmando que éste había enviado noticia anticipada del
ataque a los Legitimistas de Rivas, por medio de un ciudadano
alemán. Walker había recogido esta información de una mujer del
pueblo, que había sido interrogada durante el alto de las tropas de
Walker en la población de Tola. La buena mujer había contado que
en Rivas se tenía noticia del ataque, y que la información la había
llevado de León “un señor alemán”. Walker recordó en ese momento
que Muñoz, el día anterior, había firmado un “pase" a un ciudadano
alemán en la Comandancia de León, y sacando por el hilo el ovillo,
había llegado a la conclusión de que Muñoz lo había traicionado.

Walker actuó en esta ocasión como un verdadero político y
diplomático. Se encerró en su camarote del “Vesta” después de
comunicar a Castellón que, de no iniciarse una investigación sobre
la conducta de Muñoz, él Walker, dejaría de prestar su ayuda a la
causa de los demócratas, agregando, significativamente, que “había
otros campos en los cuales podrían ser utilizados sus servicios".
En realidad, lo que quería era ganar un poco de tiempo para que
sus soldados se repusieran de las heridas y recuperaran el
entusiasmo por la acción militar. Luego de largas discusiones, en
las que intervinieron ante el Filibustero en nombre de Castellón,
el Dr. norteamericano Livingston y don Mariano Salazar, cuñado
de Castellón, Walker accedió a trasladarse con sus falanginos a
León. En esa ciudad se temía mucho un ataque de los legitimistas,
y los agradecidos demócratas proporcionaron alojamiento a las
tropas filibusteras y los yanquis heridos fueron trasladados a
Chinandega, para ser atendidos.

Walker pudo consolarse un poco de la derrota sufrida en Rivas con
la llegada de su antiguo amigo Byron Cole, quien también había
traído para unirse a la Falange, al antiguo Capitán de Caballería
prusiana Bruno Von Natzmer, cuya habilidad militar y conocimiento
del español habría de ser muy útil a Walker.

A esta altura de los acontecimientos las cosas empezaron a
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complicarse. Restablecida la calma en León y desaparecido el
temor de un ataque a la ciudad por parte de los legitimistas, Walker
propuso una expedición contra Rivas o contra Managua. Muñoz
era de opinión distinta. Propuso que la Falange fuera dividida en
grupos de diez soldados, y que estos grupos se repartieran entre
las fuerzas nicaragüenses para fortalecer su moral. Estas discusiones
terminaron siempre en violentos altercados y una mayor confusión.
La verdad era que todo el interés de Walker se concentraba en un
solo objetivo: apoderarse de la carretera de la  “Transit Company”.
Mientras no lograra este objetivo no podía tener asegurada la
llegada de nuevos refuerzos de los Estados Unidos. Por su parte,
los demócratas, no tenían otro interés que el de capturar a Granada
y derrotar a sus enemigos políticos, los legitimistas.

Pero en estos primeros días de la llegada de Walker a Nicaragua,
ni aun los nicaragüenses que trataban con él muy de cerca, podían
adivinar la magnitud de sus proyectos, que el Filibustero no
comunicaba ni a sus compatriotas y compañeros de armas. Lo que
ya se proponía era “americanizar” primero a Nicaragua, y luego a
Centroamérica. No figuraba en sus planes anexar ningún territorio
a los Estados Unidos. Walker luchaba para él. Y si bien el “Destino
Manifiesto” de la Unión norteamericana le había dado el primer im-
pulso, desde el primer momento que puso pies en Nicaragua,
aquella teoría había tomado en la mente de Walker un nuevo giro.
El “Destino Manifiesto” a cuyas voces obedecía no era ya el de su
país. Era el destino personal de William Walker. Si trataba de
organizar Nicaragua y Centroamérica al modo norteamericano, no
era para conquistar territorios para su Patria, sino, porque no
pudiendo incorporarse él a las formas de vida indo-americanas, le
resultaba más cómodo convertir a los pueblos que imaginaba poder
conquistar, al sistema de vida norteamericano.

Pero ya hemos llegado al momento en que para mejor comprensión
de la invasión  filibustera y de la Guerra Nacional, conviene hacer
una breve exposición de la importancia de Nicaragua, la rivalidad
de Inglaterra y Estados Unidos, el Tratado Clayton-Bulwer y la
Accesory Transit Company.
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La impresión más fuerte que deja el estudio del período histórico
que abarca la invasión filibustera y la Guerra Nacional, es la de
la importancia de Nicaragua, no solamente en la época en que se
desarrollaron los sucesos que forman el tema de este estudio,
sino, especialmente en el futuro.

Nicaragua tiene la llave mágica que algún día abrirá de par en par
las puertas que comunican los dos grandes océanos. En
Centroamérica, así como Guatemala significa el pasado histórico,
y El Salvador, por su pujanza económica, representa en cierta
medida el presente, Nicaragua sin la menor duda representa el
porvenir. Quien escribe este trabajo en más de una ocasión ha
sostenido que el Canal de Nicaragua, algún día se construirá.
Cómo, cuándo y por quién será construido, es el gran enigma. Y
de la forma en que, en el futuro, hayan de ser contestadas estas
tres preguntas, dependerá, en gran parte, el porvenir de
Centroamérica. El día en que se empiece a construir el Canal
puede llegar dentro de uno o cincuenta años, y no es del caso
hacer predicciones. Cuando llegue, el nombre de NICARAGUA
resonará en todo el mundo. En donde no se conozca aún a
Centroamérica, por Nicaragua será conocida. El Canal de Panamá,
como vía de comunicación entre el Atlántico y el Pacífico, ocupará
un segundo lugar; y una Edad de Oro podría abrirse para
Centroamérica, si solamente empezáramos con tiempo a
prepararnos para cuando el momento llegue.

En los días de Walker, muchas miradas codiciosas estaban fijas
en Nicaragua. En Estados Unidos, la fiebre de oro y aventuras se
había posesionado de los norteamericanos. La voz general era la
de "irse al Oeste”  - “Go West, young man” - y entre los grandes
centros urbanos del Este - Nueva York, Boston, Filadelfia - y la
California del Oeste se extendía una zona tan inmensa de planicies

CAPITULO SEPTIMO

IMPORTANCIA DE NICARAGUA - RIVALIDAD ENTRE
INGLATERRA Y ESTADOS UNIDOS - EL TRATADO

“CLAYTON-BULWER" Y LA ACCESORY TRANSIT COMPANY
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y una cadena tan alta de montañas, que la comunicación directa,
por tierra, era casi imposible. Para trasladarse del Este al Oeste
del territorio norteamericano resultaba necesario hacer el largo,
tedioso y arriesgado viaje rodeando el Cabo de Hornos. Los co-
merciantes y banqueros del Este buscaban ansiosamente una
nueva vía de comunicación. El Oeste aparecía ante sus ojos,
sabios en estas cuestiones del comercio, como un vasto mercado
sobre el cual podían volcarse montañas de mercaderías. Los de
visión más fuerte, los industriales, los que soñaban en cruzar el
territorio de ferrocarriles, en taladrar la tierra para extraer el oro,
la plata, el hierro, aún los poetas, con Walt Whitman a la cabeza,
que precisamente en 1855 publicaba sus “Leaves of Grass”, sentían
crecer bajo sus pies un mundo nuevo, que surgía de las propias
entrañas de la tierra americana. Y los ojos de estos hombres no
admitían límites a sus horizontes.

Viajeros que habían pasado por Nicaragua hacia el Norte, llegaban
contando de las posibilidades ofrecidas por aquel país, con su
cadena de ríos y grandes lagos que cruzaban el Continente,
faltando nada más una estrecha faja de doce o quince millas, en
el lado del Pacifico, para hacer la comunicación completa y perfecta.

Ante estas noticias los financieros norteamericanos no habían
permanecido inactivos. La posibilidad de construir un Canal en
Nicaragua, aprovechando las facilidades naturales que ofrecía el
río San Juan y los Lagos de Nicaragua y de Managua, fue
investigada y comprobada. Uno de los más poderosos financieros
de Nueva York, el Comodoro Cornelius Vanderbilt, fue
personalmente a inspeccionar la zona. Él mismo habría más tarde
de pilotear el primer barco que hizo el recorrido desde la Boca del
San Juan hasta el puerto lacustre de San Carlos. Sin pérdida de
tiempo obtuvo una concesión del Gobierno de Nicaragua para
construir el Canal. En 1849, en compañía de los banqueros Joseph
L. White y Nathaniel J. Wolfe, organizó la "American Atlantic and
Pacific Ship Canal Company", y a favor de esta Compañía obtuvo
la concesión. La idea del Comodoro no era la de iniciar
inmediatamente la construcción del Canal, cuya realización ya se
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había dado cuenta de que ofrecía grandes obstáculos. Dentro de
la concesión general para la construcción del Canal, Vanderbilt
se había hecho extender el derecho al monopolio de la navegación
de las aguas de Nicaragua. Era este monopolio de los ríos y los
lagos de Nicaragua, lo que en realidad interesaba al Comodoro.
De la Compañía inicial, desprendió una nueva Compañía que
había de tener una influencia decisiva en el desarrollo del régimen
económico de Nicaragua, y un papel determinante en los triunfos
de Walker y en su final caída.

Esta Compañía fue la "Accesory Transit Company".

Pero no eran los financieros norteamericanos ni el Gobierno de
los Estados Unidos los únicos que tenían sus ojos puestos en la
Nicaragua de aquella época. Inglaterra, dueña entonces de los
mares, veía con inquietud la Influencia creciente de los
norteamericanos en Nicaragua, y comprendía que de construirse
por el Gobierno americano o por financieros americanos un Canal
en aquella Nación, su posición como dueña de los mares corría
grave peligro. Al mismo tiempo que Vanderbilt hacia sus gestiones
en Nicaragua, y el Gobierno norteamericano observaba con cuidado
los sucesos que constituyen la materia de este estudio, Inglaterra
se movía con su tradicional habilidad por medio de sus
representantes consulares y diplomáticos. Tenía sobre los
norteamericanos la ventaja de su vasta experiencia en estos
asuntos de índole semi-colonial, y la de estar ya en posesión de
la costa Mosquitia a la que dominaba, en realidad, por medio de
sus Cónsules, y en apariencia, por un aparato Real, cuya historia
podría ser objeto de una extensa e interesantísima obra. Era la
pintoresca dinastía de los Reyes Mosquitos, cuya Soberanía se
extendía desde el Cabo de Gracias a Dios, hasta el Estero de
Bluefields. El historiador guatemalteco, don Manuel Montúfar en
sus Memorias de Jalapa, que publicó con el título de “Memorias
para la historia de la Revolución de Centroamérica", en 1832,
llama a estos Reyes Mosquitos, creados por los ingleses, "caciques",
y se refiere a esta región de Nicaragua y Honduras en los siguientes
términos:
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"Entre los Estados de Nicaragua y Honduras, y sobre la costa del
Norte, entre los ríos San Juan y Aguán, se hallan las provincias
de Taguzgalpa y Tologalpa, divididas entre sí por el río Tinto, y
habitadas de indios bárbaros de varias naciones, de diversas
lenguas, usos y costumbres, enemigas unas de otras, y que son
indistintamente conocidas con los nombres de "Jicaques", "moscos"
y "zambos". El Gobierno español formó en el Cabo de Gracias a
Dios un establecimiento dependiente de la Capitanía General de
Guatemala, que fue abandonado con el tiempo; los ingleses
formaron otro sobre las márgenes del río Tinto, pero el Gobierno
español les obligó a desampararlo. Durante la guerra de
independencia, el inglés Sir Gregor Mac Gregor, que se hallaba
al servicio de Colombia, se apoderó de la isla de Roatán, desde
donde entró en comunicación con uno de los principales caciques
del país llamado Jorge Federico, y obtuvo de él la cesión de una
gran parte del territorio, al que dio el nombre de "Poyais". Mac
Gregor pasó luego a Inglaterra y empeñó a un gran número de
colonos en la empresa de poblar el país que se le había concedido;
pero a su llegada encontraron a los habitantes poco dispuestos
a recibirlos; por otra parte, el cacique revocó la cesión hecha en
favor de Mac Gregor, y el Gobierno de Colombia, a consecuencia
del artículo nueve de la convención celebrada en Bogotá el quince
de marzo de 1825, entre aquella República y la de Centroamérica,
y por la cual se comprometieron a respetar los límites que
reconocían bajo la dependencia española, y a impedir con todas
sus fuerzas y recursos las colonizaciones que se intentasen desde
el Cabo de Gracias a Dios hasta el río Chagres sin permiso de los
gobiernos a quienes toquen los territorios en dominio y propiedad,
dio un decreto datado en Bogotá el 5 de julio del mismo año de
1825, declarando ilegal y atentatoria toda empresa para colonizar
cualquier punto de la costa de Mosquitos; cuyos acontecimientos,
y otros ocurridos en Europa con ocasión del préstamo abierto por
Mac Gregor, desvanecieron del todo sus proyectos de colonización
y su soñada monarquía hereditaria del "Poyais". El gobierno
independiente de Centroamérica, luego que tuvo noticia de los
proyectos de Mac Gregor, dio orden a su Ministro plenipotenciario
residente en Londres, para que hiciese conocer a todos los
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interesados en la empresa, que el “Poyais” pertenece a
Centroamérica, y que esta República se opondría a la empresa
con todos sus recursos”.

Dejamos transcrito el párrafo anterior de don Manuel Montúfar
para que se vea la forma en que los historiadores de aquel tiempo
- las "Memorias de Jalapa" fueron publicadas en 1832 - trataban
las piraterías de Inglaterra, negándoles toda legalicidad.  El 17 de
febrero de 1848, sin embargo, Inglaterra tomó posesión de la
población y de los muelles de San Juan del Norte, o Greytown,
dominando en esta forma la entrada a la boca del río. Tomó esta
acción amparándose en que la Soberanía de los Reyes Mosquitios
- descendientes de Jorge Federico a quien Montúfar llama con
toda razón “cacique” -  se extendía hasta ese lugar, y que, por
consiguiente, era un deber de Inglaterra, como protectora de los
indios mosquitos, garantizar esos derechos.

Los Estados Unidos, como era de esperarse, no vieron con buenos
ojos esta actitud de Inglaterra, y desde el momento en que los
ingleses se movieron hacia San Juan, se inició una intensa actividad
diplomática que culminó con el famoso Tratado Clayton-Bulwer.
Como todos sabemos, por este Tratado, Inglaterra y Estados
Unidos se comprometían a no iniciar trabajos de construcción de
un Canal en Nicaragua sin consultarse previamente, y a “no asumir
ni ejercer el dominio sobre ninguna parte de Centroamérica”.

Como dejamos dicho, la “Accesory Transit Company”  había
obtenido el monopolio de la navegación de las aguas nicaragüenses.
Vanderbilt era el Presidente de la Compañía, y en la organización
y funcionamiento de esta gran empresa demostró ser merecedor
de la fama, que ya disfrutaba, de ser uno de los más hábiles y
más audaces capitanes de industria. Personalmente dirigió los
trabajos de exploración; recorrió el trecho que faltaba del Lago de
Nicaragua al Pacífico, y pronto se percató de que era posible
construir en ese trecho una carretera de macadam. Su proyecto
inicial era el de hacer de Realejo el puerto de la “Transit Company”
en el Pacífico, pero la exploración del terreno lo convenció de la
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conveniencia de seleccionar un lugar de la costa, que ofrecía facili-
dades naturales para la construcción de un puerto, y que había
de llamarse San Juan del Sur. Cuando en 1854 se terminó la
construcción del tramo de la carretera hasta el Pacífico, Vanderbilt
había organizado perfectamente el transporte de pasajeros y
mercaderías, hasta el grado que hubo meses en que el número
de pasajeros subió hasta más de dos mil.

El recorrido era el siguiente: los pasajeros llegaban en grandes
barcos de Nueva Orleans, desembarcando en San Juan del Norte.
Allí, eran trasladados a lanchas o canoas de corto calado que los
transportaban hasta San Carlos, en donde eran transbordados,
una vez más, a “ferries”, más grandes y cómodos, que atravesaban
el Lago de Nicaragua, depositando carga y pasajeros en Bahía
Virgen, o Virgin Bay. De este lugar hacían las doce millas de la
carretera hasta San Juan del Sur, en coches tirados por mulas.
Estos coches estaban pintados de blanco y azul, los colores
nicaragüenses, y llevaban el escudo de la República. Se movían
en caravanas hasta de veinticinco coches, y llevaban a los pasajeros
hasta el propio muelle, en donde los esperaban los barcos del
Pacífico. El equipaje era transportado separadamente, en coches
especiales.

El desfile de estos coches por la carretera constituía un espectáculo
digno de verse, y para la gente de la región era una verdadera
Feria. Ventas y posadas se habían organizado en el camino para
ofrecer a los cansados y polvorientos pasajeros refrescos, frutas,
y toda clase de golosinas y alimentos.

Como es fácil de comprender, la organización de una Empresa de
tal magnitud no se realizó sin tener que vencer grandes obstáculos,
pero la forma en que funcionó durante largos años, y la influencia
que tuvo en el desarrollo económico de Nicaragua, constituyen la
mejor prueba de la habilidad y la visión de los financieros que la
hicieron posible, especialmente Cornelius Vanderbilt, a cuyo empuje



72

se debió principalmente la obra. También es fácil de apreciar el
valor estratégico de la Accesory Transit Company, y el poder que
podía representar para quien la controlara. De ser el Filibustero
un poco más paciente y diplomático, habría comprendido la
necesidad de aliarse a la Compañía, o cuando menos, la
conveniencia de no atraerse las iras de Vanderbilt. Pero Walker
actuaba cegado por la ambición, y habrían de ser los Agentes del
Comodoro - especialmente Sylvanus H. Spencer - los que habrían
de quitarle toda posibilidad de escape, capturando en San Juan
del Norte, después del ataque a la Punta Hipp, cuatro vapores del
Filibustero, y en general, asesorando en lo militar a Juan Rafael
Mora en la etapa final de la Guerra Nacional.



Durante los primeros tiempos de Walker en Nicaragua, el único
centroamericano que había comprendido la gravedad del peligro
que significaba la intervención de un extranjero en las luchas
políticas de Centroamérica, era don Juan Rafael Mora, Presidente
en aquel tiempo de Costa Rica. Ningún historiador le discute al
gran patricio costarricense la gloria de haber sido el primero en
alzar la voz contra el Filibustero, ni la de haber sido el primero
también en tomar las armas contra el invasor.

Pero el que ha sido llamado con razón "el salvador de
Centroamérica", merece capítulo aparte en cualquier estudio de
la invasión filibustera y de la Guerra Nacional. El lector encontrará
ese Capitulo en páginas posteriores. Por el momento, nos importa
señalar que hasta el instante que dejamos a Walker actuando
como un hábil diplomático para deshacerse del General Muñoz y
provocar la discordia entre Castellón y sus Generales, los
centroamericanos no habían llegado a medir con exactitud la
trascendencia de lo que estaba ocurriendo, ni a darse cuenta de
la gravedad del peligro que amenazaba a Centroamérica.

Castellón, ciertamente, había empezado a tener dificultades desde
el primer momento que se entrevistó con el Filibustero. El Director
Provisorio y sus Generales, sin duda comprendieron que, en su
afán de lograr el triunfo sobre los Legitimistas, acaso se habían
excedido, y que la llegada de un extranjero del temperamento de
Walker a Nicaragua, podía complicar la situación. Pero al principio,
aquello no fue más que una sospecha. No fue sino hasta que el
Filibustero empezó a desobedecer a Castellón y a dar
demostraciones de estar actuando por cuenta propia, que las
dudas y sospechas se acentuaron entre algunos Demócratas.
Y ni aun entonces, la sospecha se tradujo en acciones o medidas
contra Walker.
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CAPITULO OCTAVO

DUDAS DE LOS DEMOCRATAS - MUÑOZ DERROTA  A GUARDIOLA Y
MUERE EN LA BATALLA - MUERTE DE CASTELLON -

EL FILIBUSTERO SE SIENTE DESLIGADO DE SUS COMPROMISOS
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Como decíamos en Capítulo anterior, el deseo de los demócratas
de León era el de apoderarse de la ciudad de Granada, sede del
Legitimismo.  Walker, por su parte, lo que pretendía era impresionar
a Nicaragua y aun a Centroamérica, dando un golpe o ejecutando
una acción militar que convenciera a todos de que, desde el
momento de su llegada a Nicaragua, un elemento nuevo había
sido definitivamente introducido a la sociedad centroamericana y
a las luchas políticas del Istmo. Este elemento era, desde luego,
el elemento norteamericano. Elemento de fuerza, de orden, capaz
de lograr la armonía entre las diversas facciones y de organizar
un régimen estable, primero en Nicaragua, y luego por toda
Centroamérica. Las ambiciones del Filibustero no se detenían ni
aún en ese punto. Su mirada alucinada se extendía hasta Cuba
y las islas del Mar Caribe. Algunos patriotas cubanos, desesperados
en sus propósitos de lograr la independencia de Cuba del yugo
español - recordemos que la pobre Cuba se había quedado atrás
en las luchas de la independencia - habían creído ver en Walker,
y en su acción de Nicaragua, un rayo de esperanza. Talvez este
aventurero, pensaban, podría ayudarles a ellos también a realizar
sus sueños de Libertad. Mientras tanto, observaban el desarrollo
político de los pueblos de Hispanoamérica, y con mayor interés,
en aquellos días, seguían el hilo de los acontecimientos de
Nicaragua.

Es bueno detenerse un momento a estudiar la actitud de estos
patriotas cubanos, porque ello puede ayudarnos a comprender
que los Liberales de Centroamérica no fueron los únicos en no
reconocer el peligro de introducir, en las guerras internas, un
elemento extranjero. Desgraciadamente, correspondió a Nicaragua
cargar con la cruz de poner en evidencia la necesidad de solucionar
nuestros grandes problemas nacionales entre hermanos. O como
se dice en lenguaje popular - y perdónesenos la frase – “lavar la
ropa sucia en casa”.

Castellón, ya para el mes de septiembre del mismo año de 1855,
estaba sintiendo las consecuencias de su error. Walker,
desobedeciendo sus órdenes, después de la derrota recibida en
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Rivas durante su primer intento de tomar aquella ciudad, y después
de haber dejado transcurrir algunas semanas para que sus soldados
repusieran las fuerzas, decidió, por sí y ante sí, emprender la
marcha hacia San Juan. Allí preparó un plan personal para
apoderarse de la carretera de la Transit Company y capturar Bahía
Virgen.

Mientras esto sucedía, el General Muñoz, quien para evitar la
presencia del Filibustero había emprendido una expedición a Las
Segovias, se batía allí con Santos Guardiola. Muñoz, derrotó al
“Carnicero”, pero, desgraciadamente pereció en uno de los
encuentros. Guardiola, enfurecido por la derrota, regresó a Granada,
prometiendo castigar a los demócratas y echar al Filibustero hacia
las playas del Pacífico. Las cosas, sin embargo, sucedieron de
otro modo. Walker dio a Guardiola una buena batida en Bahía
Virgen, batida que Guardiola no olvidó nunca y que se cobró más
tarde ordenando con entusiasmo el fusilamiento inmediato del
Filibustero, cuando éste fue entregado por el Comandante Salmon
a las autoridades hondureñas de Trujillo.

El Filibustero, en la euforia que el triunfo sobre Guardiola le había
producido, recobró un poco el sentido y recordó las obligaciones
que lo ligaban a Castellón. Envió un correo para informar al Jefe
Demócrata de su triunfo, pero el correo sólo llegó a encontrarse
con un Castellón a punto de morir, víctima del ”Cholera morbus”,
que durante toda esta época de la invasión filibustera, causaba
grandes estragos en Nicaragua.

La muerte de Castellón señala una encrucijada en la actitud y
mentalidad de Walker, y vino a determinar los sucesos posteriores
de la Guerra Nacional. Mientras Castellón vivió, el Filibustero, a
pesar de su falta de escrúpulos y de que su decisión estaba tomada
de actuar por cuenta propia, no podía olvidarse totalmente de sus
compromisos, y de la calidad en que había llegado a Nicaragua.
Ante Castellón, por más que se estiraran y se apuraran las cosas,
Walker era un subordinado, un soldado a sueldo, un genízaro, un
filibustero, un hombre, en fin, CONTRATADO, por los Demócratas,
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representados por Castellón en el contrato, para desempeñar una
misión puramente temporal y pasajera.

Mas, muerto Castellón, muerto el hombre para quien lo ligaban
las obligaciones contractuales, Walker creía estar libre. Libre para
actuar en nombre propio, como un elemento nuevo en el confundido
escenario político centroamericano. Desde el momento de la
muerte de Castellón, Walker, aunque después habría de arrepentirse
y aparentar estar actuando en nombre del partido Demócrata de
Nicaragua, empezó a moverse y a actuar Independientemente.
Su lucha, ahora, era la de dominar tanto a los Demócratas como
a los Legitimistas, sembrando entre unos y otros la desconfianza
y la duda, y tratando con unos y otros, según se lo indicaban los
intereses del momento.

Lo que olvidó el Filibustero, fue que al mismo tiempo que él se
libertaba de sus obligaciones para con los Demócratas, éstos se
libertaban, a su vez, de las obligaciones para con él. Y que si bien
él, el Filibustero, podría desde ahora valerse de Demócratas y
Legit imistas para sus propios f ines, nicaragüenses y
centroamericanos, sin distinción de colores políticos, quedaban
libres para unirse contra él, que era el extranjero y el intruso.

Esto fue, en verdad, lo que vino a acontecer. El Filibustero en
pocos momentos de su vida estuvo tan engañado como cuando
en los días de Granada; moviéndose entre Legitimistas y
Demócratas, parecía estar en una situación ventajosa. Mientras
él creía estar "reorganizando el orden social centroamericano”,
las formas de trabajo y aun la vida familiar, lo que en realidad
acontecía era que los centroamericanos, olvidándose de odios y
divisiones, estaban uniéndose para arrojarlo del suelo nicaragüense.

A Francisco Castellón sucedió don Nazario Escoto, siempre como
Director Provisorio. Y a la muerte de don Fruto Chamorro, lo había
sucedido como Jefe del Partido Legitimista, don José María Estrada.
Ninguno de estos dos nuevos Jefes tenía el ardor de su antecesor
ni estaba tan cargado de compromisos. El odio entre las dos
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facciones políticas opuestas disminuyó un poco durante algún
tiempo, y se estableció una especie de tregua. A todo esto, Walker
había visto sus fuerzas aumentadas a cerca de cuatrocientos
hombres. De Estados Unidos habían venido en pequeños grupos
nuevos reclutas, ilusionados con los relatos que circulaban en
Norte América sobre los "triunfos" del Filibustero. La disciplina de
sus tropas había mejorado, lo mismo que el conocimiento del
terreno en que luchaban y de las costumbres y tácticas militares
del enemigo.

El clima estaba, pues, preparado para que el Filibustero diera el
paso más ambicioso de su carrera, y que según él, habría de
conducirlo al dominio total de Centroamérica. Este paso era la
captura de Granada.
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CAPTURA DE GRANADA - LA NIÑA IRENE - EL PADRE VIJIL - EL
MINISTRO NORTEAMERICANO WHEELER - EL CONVENIO CON

PONCIANO CORRAL - PATRICIO RIVAS PRESIDENTE - GABINETE
MIXTO - FUSILAMIENTO DE CORRAL - ENTREVISTA DE CABAÑAS

CON EL FILIBUSTERO - REGRESO DE CABAÑAS A SAN SALVADOR Y
UNION DE LOS CENTROAMERICANOS CONTRA EL INVASOR

CAPITULO NOVENO

Granada, la aristocrática ciudad sede de los Legitimistas, fue
capturada por las tropas demócratas al mando de Walker, el 13
de octubre de 1855.

No queremos caer en la ingenuidad de negar a Walker el mérito
que le corresponde en la captura de Granada, aunque podríamos
decir que gran parte del éxito de la operación se debió a la
colaboración que tuvo del nicaragüense José María Valle, quien
fue el más fiel servidor de Walker durante toda la campaña, y del
Oficial granadino Ubaldo Herrera, que sirvió de guía y que Iba al
mando de treinticinco soldados nicaragüenses. El plan de Walker,
en realidad, no careció de astucia. El 11 de octubre, aprovechando
la oscuridad de la noche se apoderó del vapor “La Virgen", en
Bahía Virgen. Walker sorprendió al Capitán del vapor, quien no
tuvo más alternativa que someterse a las órdenes de quien le
manifestaba estar actuando en nombre del Gobierno legítimo de
Nicaragua. Las luces del vapor fueron apagadas, y dentro del
mayor silencio los soldados de Herrera y de Walker se deslizaron
por las aguas del lago hasta llegar a un punto situado tres millas
al Norte de Granada. Eran cerca de las tres de la mañana cuando
se terminó el desembarque, y la oscuridad era completa. Herrera,
que como ya dejamos dicho era granadino, conocía muy bien el
terreno, y en cuanto la luz de la madrugada pudo ayudarle un
poco condujo a las tropas con gran seguridad hasta encontrar la
carretera que de la población de Los Cocos conduce hacia Granada.
A esa hora pudieron encontrar a las primeras personas que salían
de la ciudad en sus ocupaciones diarias. Unas mujeres que venían
cargadas con sus mercaderías Informaron a las tropas de que en
Granada todo estaba tranquilo, nadie esperaba un ataque ni se
temía una sorpresa del enemigo. Con esta información las tropas
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demócratas siguieron su marcha hacia la ciudad, deteniéndose
como una milla antes, al oír las campanas de las iglesias, repicando
alegremente como en celebración de algún feliz acontecimiento.
Sospechando algún engaño, se ordenó el alto de la columna, pero
la marcha se continuó, al ser informados los demócratas, por unos
pasantes, de que los repiques eran en demostración de júbilo por
los triunfos legitimistas en Pueblo Nuevo, triunfos que habían
tenido lugar dos días antes. La Falange de Walker iba, como de
costumbre, a la cabeza de la columna, y los yanquis pudieron
darse cuenta, al entrar en los suburbios de la ciudad, de que nadie
los esperaba, hasta el grado de que, sin encontrar ninguna
resistencia, avanzaron casi hasta el centro de Granada. No fue
sino cuando se acercaban a la Plaza Central que salieron unos
cuantos disparos del Convento de San Francisco y de la Iglesia.

Quede a los técnicos militares explicar cómo una ciudad que tenía
razones para esperar un ataque en cualquier momento, en cuyas
calles se había construido barricadas en prevención de un ataque
sorpresivo, pudo ser capturada en esta forma. Pero el hecho es
que a las diez de la mañana del 13 de octubre, el Filibustero,
actuando medio en su nombre y medio en nombre de los
Demócratas, estaba en poder de Granada, sede y orgullo del
Legitimismo nicaragüense.

La primera medida de los ocupantes, una vez capturada la ciudad,
fue la de encarcelar a los Legitimistas de consideración, y la de
liberar a los Demócratas, de los cuales estaban llenas las cárceles,
buscando, mientras se cumplían estas órdenes, una residencia
digna de alojar al vencedor.

Una de las mejores casas de Granada, pertenecía a una hermosa
dama nicaragüense, con algo de sangre irlandesa, a quien todos
conocían con el nombre de La Niña Irene. Esta niña Irene, era "el
poder detrás del trono" de los Legitimistas de Granada, y Walker
en sus Memorias, le atribuye relaciones muy intimas con don
Narciso Espinoza, Legitimista de mucho prestigio y afirma que en
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su alcoba se decidían los más graves asuntos de Estado.

A la residencia de tal dama se dirigió el Filibustero, y en términos
que no admitían réplica, hizo ver a doña Irene que en su casa se
alojaría, mientras tuviera que permanecer en Granada, y que ella
habría de buscar posada en alguna casa amiga.

Lindaba la casa de la Niña Irene con la del Ministro norteamericano
John H. Wheeler, quien tan pronto como supo que Walker se había
instalado en la casa vecina, se apresuró a visitarlo, poniéndose
a sus órdenes, e informándole de que en su casa, y amparados
bajo la bandera de Estados Unidos, se encontraban muchos
prominentes Legitimistas, temerosos de ser atropellados. Walker,
que ya estaba jugando su propia política, y, por consiguiente, no
tenia interés en castigar innecesariamente a nadie, contestó a
Wheeler que nada tenían que temer quienes habían buscado su
protección, mientras obedecieran las restricciones que la situación
imponía.

Vivía en Granada un comerciante Demócrata, llamado don Carlos
Thomas, quien, en la creencia general de que Walker no era sino
un soldado al servicio de la causa de los Demócratas, se presentó
a ponerse a su disposición. Fue así como a este don Carlos
Thomas le fue encomendada la tarea de redactar la primera
proclamación del Filibustero a los granadinos. Tarea que cumplió
redactando la siguiente pieza de literatura heroico-militar:

"A las seis de la mañana tomé posesión de esta ciudad, después
de una leve resistencia del llamado Gobierno Legitimista. Durante
las pequeñas escaramuzas, tres o cuatro soldados del enemigo
tuvieron la desgracia de morir. Pero después del triunfo, que era
inevitable para mí, a nadie se ha molestado personalmente. Las
familias que estaban esperando incendios, muertes, asesinatos
y otras inmoralidades propagadas por los mentirosos Legitimistas,
han sido testigos de todo lo contrario. Si he ordenado el arresto
de los señores don Dionisio Chamorro y don Toribio Jerez, lo
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mismo que el de otras personas de consideración, que son los
agentes principales del Legitimismo, nada se les ha hecho sino
encomendarlos a la custodia de personas de responsabilidad”.

"Seguiré ocupando otros pueblos del Estado y muerte a aquel que
se oponga a la marcha imperiosa de mis fuerzas, a las que serán
admitidos, sin distinción de color, todos aquellos que quieran
unírseles”.

El tiempo que el Filibustero había de permanecer en Granada, fue
el único durante el cual disfrutó de alguna paz, y pudo, por
consiguiente, dar una muestra de sus capacidades, que muy pronto
resultaron ser incapacidades. El Presidente Legitimista, don José
Maria Estrada había logrado escapar de Granada en los momentos
de la captura de la ciudad, y se había dirigido a Las Segovias.

Los granadinos, cansados de la zozobra y la inquietud de los
meses anteriores, cuando a cada momento esperaban un ataque
de los Demócratas, se sintieron aliviados en presencia de una
realidad mucho más tolerable de lo que habían imaginado. La
ocupación de los Demócratas puso algún orden en la ciudad. Se
organizó una banda, que ofrecía frecuentes conciertos. La sociedad
granadina volvió por algún tiempo a su vida anterior, con elegantes
reuniones en las que reinaba el buen gusto y la conversación
ingeniosa. Fue este un periodo sumamente interesante, y bien
puede afirmarse que durante estos días de Granada se decidió,
primero, la unión de todos los nicaragüenses en contra del
Filibustero; y más tarde, la de todos los centroamericanos,
determinando así la derrota y la expulsión del invasor.

La Providencia hizo su labor de siempre, cegando al intruso y
alejándolo de la realidad. Walker no abrió los ojos sino cuando ya
no le era posible rectificar sus errores, y mientras como ya lo
dijimos, él creía estar fortaleciendo su situación en Centroamérica,
los centroamericanos de las cinco secciones se hacían señales
fraternales que el extranjero no podía interpretar.
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13 Lorenzo Montúfar, Walker en Centroamérica Pags 427-28.

Sin embargo, debe admitirse que, si en alguna época de su vida
dio Walker demostraciones de tener alguna habilidad política y
administrativa, fue en los días de su permanencia en Granada.
Desde el primer momento se dio a la tarea de reorganizar el
Gobierno. Presidente no había, desde el momento que don José
Maria Estrada había salido de Granada durante la confusión de
los primeros momentos de la captura de la ciudad. El juego político
entre Walker y los nicaragüenses, tanto Legitimistas como
Demócratas, había empezado, y las sospechas e intrigas, de una
y otra parte, abundaban. El Filibustero comprendió que el momento
le era propicio para jugar con los odios y las divisiones en que por
desgracia estaban divididos los nicaragüenses. Buscó la ayuda y
colaboración de la iglesia, representada en Granada por el Padre
Agustín Vijil, a quien el Gobierno de Patricio Rivas habría de
nombrar poco después, "Ministro en Washington”. Era este Padre
Vijil un personaje imponente.  Tan buen orador, que se le llamaba
el “Bossuet” de Centroamérica  , tan buen teólogo como hábil
político y tan ardiente defensor de las causas políticas que
auspiciaba, como lo había sido antes, en sus tiempos de Abogado,
de las causas civiles y criminales que se le encomendaban. Desde
el primer momento se entrevistó con el Filibustero, y el 14 de
octubre, que cayó en domingo, pronunció un sermón ensalzando
al invasor, llamándolo, entre otras cosas “Ángel de la Guarda",
"Estrella del Norte" y otras letanías.

"Os he predicado la paz, la libertad y el progreso, y habéis pedido
más sangre. Ved a este hombre, el General Walker, enviado por
la Providencia a traer paz, prosperidad y felicidad a esta tierra
empapada en sangre. Todos le debemos a él y a sus valientes
soldados, nuestros agradecimientos. Y yo os encargo que
mantengáis esta paz, que tantos bienes promete."

A su Señoría Ilustrísima, el Vicario Capitular, don José Hilario
Herdocia, quien le había enviado sus felicitaciones "con motivo
de la restauración de la paz en Nicaragua", el Filibustero contestó

13
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en los términos siguientes:

"Me es muy satisfactorio saber que el Gobierno existente es
aprobado por la Autoridad de la Iglesia. Sin la ayuda de las ideas
y enseñanzas religiosas no puede haber buen Gobierno. En Dios
pongo mi confianza para el éxito de la causa a la que estoy
entregado y por el restablecimiento de los principios que invoco.
Sin su ayuda todos los esfuerzos humanos son vanos, pero con
Su divina ayuda unos pocos pueden triunfar sobre una legión."

Terminado el sermón del Padre Vijil y la Misa del Domingo 14 una
comisión de granadinos notables visitó al Filibustero proponiéndole
que se hiciera cargo de la Presidencia.  Astuto, Walker rechazó
la insinuación, y propuso que se concediera el honor a Ponciano
Corral, Jefe de las fuerzas Legitimistas. No hay duda de que la
idea del Filibustero al hacer esta proposición era la de ir reuniendo
a su alrededor a legitimistas y demócratas, para actuar como un
tercero en discordia e inclinar las cosas a su favor. Corral había
podido salir de Granada, y no tenía la menor intención de prestarse
a las maniobras de Walker. Pero este comprendía que el Jefe
Legitimista podía ser un aliado poderoso, y un elemento muy útil
para organizar un régimen que volviera a la normalidad a Granada.
Por otra parte, los granadinos sentían un gran respeto por Corral,
y una comisión en la que estaban incluidos don Hilario Selva y
don Rosario Vivas, se dirigió hacia Rivas, en donde estaba Corral.
Simultáneamente, el ministro norteamericano Wheeler, que sin
consultar a su Gobierno había hecho suya la causa del Filibustero,
acompañado de don Juan Ruiz, que había ocupado el cargo de
Ministro de la Guerra en el Gobierno de Estrada, se dirigió por
separado a entrevistarse con Corral, con el propósito de intervenir
ante él a favor de Walker.

Cuando el Ministro norteamericano y su acompañante llegaron a
Rivas, no encontraron en esa ciudad a Corral. En su lugar estaba
el hondureño Xatruch, compañero de Guardiola, quien no solamente
trató de mala manera a Ruiz y al propio Ministro Wheeler, sino
que los tuvo prisioneros dos días, dándoles libertad únicamente
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ante las enérgicas protestas del norteamericano, que lo amenazaba
con informar a su gobierno de lo acontecido. Florencio Xatruch no
era hombre fácil de ablandar. Contestó el Ministro que a quien le
correspondía quejarse era a él, y que las Autoridades nicaragüenses
no podían responder de la seguridad personal del Cónsul mientras
este se inmiscuyera en los asuntos de la política local. Selva y
Vivas se entrevistaron con Corral, pero no lograron obtener de él
ninguna promesa de entrar en negociaciones con Walker.

El Filibustero necesitaba la paz, y probablemente también la
deseaba, para poder afirmar más su pie en Nicaragua.  Por un
tiempo se olvidó de Corral, y la situación se hubiera prolongado
en este "statuos quo", a no ser un incidente que hizo a Corral
poner su barba en remojo y buscar un entendimiento o una tregua
con el Filibustero. Este incidente fue el fusilamiento, o mas bien
el asesinato de don Mateo Mayorga, ordenado por Walker como
una represalia o venganza, por los actos cometidos por las fuerzas
legitimistas en Bahía Virgen, actos en los cuales perecieron tres
ciudadanos americanos y fueron heridos otros tantos. Walker ha
querido defender, más tarde, el fusilamiento de Mayorga, arguyendo
que éste, aunque preso, seguía siendo un alto funcionario del
Régimen Legitimista, y por lo tanto co-responsable de todos los
actos realizados por las tropas legitimistas. La verdad es que el
fusilamiento de Mayorga fue un acto completamente injusficado.
Quien, en realidad, había provocado los actos "bárbaros" que el
Filibustero había querido vengar en la persona de Mayorga era
Parker H. French, compatriota y compañero de armas de Walker.
French había llegado a San Juan del Sur el 17 de octubre, a bordo
del barco norteamericano "Uncle Sam", con dos oficiales más y
un grupo de sesenta yanquis, que venían a engrosar las filas de
la Falange. Venían armados de rifles y con un cargamento de
municiones. En Bahía Virgen, encontraron al vapor "La Virgen" de
la Transit Company. French decidió posesionarse de este vapor,
y en él subieron los nuevos reclutas hasta llegar a San Carlos. La
idea de French era la de capturar la población y el Fuerte, y se
lanzó a esta acción militar sin ninguna consideración a los pasajeros
que iban con él y sus soldados, a bordo del vapor. Del Fuerte se
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contestó a su ataque con una andanada de disparos, y pronto su
derrota era evidente. El Oficial Birkett D. Fry, que había dirigido
las operaciones, ordenó a sus reclutas abandonar el vapor y seguir
su marcha hacia la seguridad de Granada, dejando a los pasajeros
en libertad de regresar a Bahía Virgen y proseguir su viaje.

Estos actos de French y de Fry, el Filibustero prefirió dejar pasar
sin el menor castigo. Y, sin embargo, ellos fueron los que condujeron
al ataque de los Legitimistas en el que perecieron los civiles
norteamericanos. Las noticias de que los soldados de Walker se
habían posesionado del vapor "La Virgen” habían llegado a Rivas.
En esa ciudad se creyó que la Transit Company estaba prestando
su ayuda al Filibustero, y en esta creencia, se envió un pelotón a
castigar al "La Virgen" y a quienes fueran en ese vapor hacia San
Juan del Norte. Cuando el pelotón de Legitimistas llegó a San
Juan, los pasajeros estaban esperando ser transbordados para
continuar su viaje. Los Legitimistas cayeron sobre todo el grupo,
disparando sin discriminación. Las bodegas y construcciones de
la Compañía fueron destruidas, y fue entonces que resultaron
muertos los compatriotas del Filibustero cuyas muertes se quiso
vengar con la sangre de Mayorga.

La muerte del prominente Legitimista causó una honda impresión
en los granadinos. Mayorga era un hombre de gran cultura, de
ideas políticas moderadas, y generalmente querido y apreciado
por toda la población. Al tener conocimiento de lo sucedido, Corral
comprendió que se las había con un hombre  sanguinario, capaz
de los más injustificados atropellos. Luego, en Granada habían
quedado numerosos familiares y amigos, cuya suerte correría
grave peligro en caso de que Corral no consintiera en entrar en
un arreglo con el Filibustero. En consideración a estas circunstancias
envió a un Delegado ante Walker, con el objeto de iniciar pláticas
sobre un posible convenio. También contribuyó a decidir a Corral
el hecho de que las tropas Demócratas de León lo estaban
acosando en Masaya, por medio de Incursiones de tropas al mando
de Mateo Pineda y Mariano Méndez.



86

6

Esta era la situación de Corral cuando se iniciaron las negociaciones
con el Filibustero, dentro de un ambiente de suspicacias y
sospechas de parte de ambos Jefes. Después de un periodo de
mutuas concesiones, un convenio fue firmado el 23 de octubre,
y Corral, al frente de sus tropas, entró a Granada, por la carretera
de Masaya, el 28 del mismo mes. Walker había hecho formar sus
fuerzas en la plaza, y los dos Jefes tuvieron ocasión de medir las
fuerzas del contrario, y comparar.

Este Convenio o Tratado del 23 de octubre, entre Corral y Walker,
tiene gran importancia, porque de él derivó el Gobierno de don
Patricio Rivas, que más tarde había de ser reconocido por los
demás Gobiernos de Centroamérica, como el Gobierno legítimo
de Nicaragua. El Tratado estaba sujeto a la aprobación del Gobierno
de León, aprobación que una vez concedida por don Nazario
Escoto, fue llevada a Granada por Máximo Jerez y un grupo de
demócratas prominentes. En el Tratado, se nombraba a don Patricio
Rivas, Presidente Provisorio, por un período de catorce meses,
a menos de que fuera posible celebrar elecciones legales antes
de expirar ese plazo. Se nombraba a Walker, Comandante en Jefe
del Ejército; se establecía que las insignias de los partidos políticos
debían desaparecer, y ser sustituidas por una cinta azul con la
inscripción "Nicaragua Independiente". Las deudas de las dos
facciones quedaban consolidadas y asumidas por la República de
Nicaragua, y se creaba un nuevo "Ministerio de Crédito Público”.

No todo este aparato creado por el Tratado del 23 de octubre
había de funcionar tan fácilmente, sin embargo, las rivalidades
políticas volvieron a encenderse durante las discusiones previas
a la formación de un Gabinete. La llegada a Granada de Jerez y
un grupo de Demócratas había disgustado a Corral. Y por otra
parte los Demócratas parecían muy preocupados por la actitud
del Jefe Legitimista, quien había monopolizado al nuevo Presidente
Rivas. Rivas, aunque legitimista, era hombre de ideas moderadas,
y no hay duda de que había comprendido la necesidad de hacer
a un lado los odios políticos y unir a la familia nicaragüense. Corral
era de ideas violentas, y los sucesos posteriores vinieron e



87

demostrar que en el fondo, no había aceptado un solo momento,
ni al Filibustero ni a los Demócratas.

El primer tropiezo en la formación del Gabinete, y el renacimiento
de los antagonismos políticos, se presentó cuando se trató de
incluir a Máximo Jerez. La sola presencia de este encendía la
sangre de Corral, y el sentimiento era correspondido por Jerez.
Después de largas discusiones y mediante la actitud conciliadora
de los menos violentos, especialmente la del Presidente Rivas, el
Gabinete quedó integrado en la forma siguiente: Jerez, Ministro
de Relaciones; Corral, Ministro de la Guerra; Fermín Ferrer, Ministro
de Crédito Público y el norteamericano French, a quien ya hemos
mencionado como culpable de los incidentes de Bahía Virgen,
Ministro de Hacienda.

La formación de este Gabinete da una medida de la intervención
de Walker, y de sus propósitos de establecer, entre Legitimistas
y Demócratas, una discordia y una rivalidad, que hicieran necesaria
la presencia de una fuerza equilibradora, que, naturalmente, tenia
que ser la del Filibustero. Tal vez habría logrado sus propósitos
si la impaciencia de Corral no hubiera precipitado los
acontecimientos. Pero el Jefe Legitimista no estaba satisfecho con
la situación, y mantenía correspondencia con Guardiola y con
Xatruch. El 5 de noviembre, cuando no había transcurrido el primer
mes de estar en vigencia el Tratado del 23 de octubre, José Maria
Valle, que simpatizaba con Walker y ayudaba a la causa de éste,
se presentó al despacho del Filibustero para entregarle tres cartas
que habían sido interceptadas. Una de ellas, escrita de puño y
letra de Corral, iba dirigida a don Pedro Xatruch en Tegucigalpa.
Decía Así:

"Amigo don Pedro: Estamos muy, muy mal. Recuerde a sus amigos.
Me han dejado con lo que llevo puesto, y espero su ayuda.

Su amigo,
P. Corral".

Una segunda carta iba dirigida a la señora doña Ana Arbizú,
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también de Tegucigalpa. La letra del sobre era de Corral, y dentro
iba una carta dirigida por Corral a Guardiola.
Esta decía así:

"Granada, noviembre 1o. 1855.
General don Santos Guardiola.

Mi estimado amigo: Es necesario que usted escriba a los amigos
y les advierta del peligro en que estamos y que trabajen activamente.
Si tardan dos meses no habrá tiempo. Piense en nosotros y en sus
ofrecimientos. Saludo a su señora y me suscribe su afectísimo
amigo que besa a usted la mano.

P. Corral".
P.D. Nicaragua está perdida y perdidos El Salvador, Honduras
Guatemala, si dejan  que ésto tome cuerpo. Vengan pronto."

La tercera carta dirigida a don Pedro Xatruch, iba escrita y firmada
por Tomás Martínez, a cuyo cargo estaba la ciudad de Managua.
La misiva decía así:

"Señor y Amigo: Le incluyo estas cartas de parte del General quien
no escribe mucho a causa de la inseguridad, pero usted ya
comprenderá que quiere, y es suficiente que considere los
sufrimientos de un nombre que se ha sacrificado hacer lo que él
ha hecho. Todos confiamos en usted para redimir esta bella porción
de Centroamérica. Esperamos que nuestros amigos de Honduras
no serán indiferentes a nuestra desgracia.

Lo felicito y participo de su alegría por su regreso a su tierra. Allá
quédese y que la tiranía no vuelva nunca a enraizar en ese suelo.

Saludo a doña Anita y a usted con toda sinceridad me suscribo su
servidor y amigo. Tomás Martínez”.

Walker informó inmediatamente de la existencia de estas cartas al
Presidente Rivas, quien al punto convocó a una reunión de Ministros.
La sorpresa de todos fue grande. Las pruebas de la "traición" eran
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irrefutables. Todos conocían la letra de Corral y la de Martínez, de
manera que no podía caber en el ánimo de ninguno de los presentes
la menor duda sobre su autenticidad. Corral no intentó ni siquiera
defenderse. Acusado y llevado ante un Consejo de Guerra, manifestó
que si el caso se presentara una vez más, volvería a hacer lo
mismo, y que estaba orgulloso de morir por Nicaragua.

En realidad, mal puede calificarse de "traición" la actitud de Corral.
Traición a Walker, sin la menor duda. Traición a los Demócratas
para con los cuales lo ligaba un Tratado, talvez. Pero traición a
Nicaragua, a su Patria, a sus propias convicciones, NO. Equivocado
al solicitar la ayuda de Guardiola sin consultar a los Demócratas,
si estuvo. Pero los acontecimientos posteriores vinieron a comprobar
que Nicaragua, para librarse del Filibustero, Iba a tener que solicitar
la ayuda del Carnicero hondureño.

Corral murió como un verdadero valiente. El pueblo de Granada,
que lo conocía y apreciaba, lo lloró abiertamente. Lorenzo Montúfar
describe la pena de los Granadinos el día del fusilamiento y cómo
gente de todas las clases sociales se acercaron al cadáver a
depositar ofrendas florales, y aún a cortarle partes de la cabellera,
para conservarlas como reliquias. El padre Vijil intercedió por su
vida, como había intercedido por la de don Mateo Mayorga, pero
el Filibustero se mostró igualmente inexorable.

Tan honda era la división entre Demócratas y Legitimistas, que el
fusilamiento de Corral no bastó para qua todos los nicaragüenses
abandonaran al Filibustero. Los Legitimistas, si, desde ese momento
fueron apartados del Gobierno, considerados sospechosos y sujetos
a una estrecha vigilancia. El ambiente de Granada volvió a llenarse
de zozobra e incertidumbre, y aun la situación general habría pronto
de cambiar radicalmente.

El cambio de actitud vino a ser provocado por la visita de Trinidad
Cabañas a Granada. El gran patriota, derrocado por Guardiola, se
había refugiado en San Salvador. A pesar de su edad, era uno de
los hombres más respetados e influyentes de Centroamérica. Como
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ya lo hemos dicho anteriormente, su derrocamiento se había debido
en gran parte a la ayuda que sus tropas habían prestado a la causa
democrática de Nicaragua. Los Demócratas lo respetaban y
reconocían la deuda de gratitud que para con él tenían. El mismo
Walker admiraba su valor y su honradez. De su obra” La Guerra
en Nicaragua” copiamos los siguientes conceptos:

“El General Trinidad Cabañas era el más viejo respetado que los
Liberales de Centroamérica. Había sido el fiel compañero de
Morazán en sus esfuerzos de salvar a la Federación aunque
generalmente un soldado con poca fortuna, nadie dudaba de su
valor ni de se devoción a los principios que profesaba. Muchos
americanos que lo habían conocido se expresaban de él como el
hombre más honrado dentro de los límites de las cinco Repúblicas,
y su conducta para con los Demócratas de Nicaragua, sin duda
fue la de un hombre dispuesto a sacrificarse por sus principios. La
ayuda que dio a Castellón fue la causa de su calda del poder, y
después de las noticias de su exilio en San Salvador, lo invité a
visitar la capital de Nicaragua”:
(La Guerra en Nicaragua - Walker).

Cabañas llegó a León en los últimos días de Noviembre, y es
seguro que allí discutió la situación con los amigos demócratas.
Mas, atendiendo a la invitación del Filibustero, siguió hacia Granada,
adonde llegó el 3 de Diciembre. Walker le rindió los mayores
honores. Un destacamento montado por el Coronel Hornsby fue
encargado de ir a encontrarle a Managua, para acompañarlo hasta
Granada. Se puso a sus órdenes una guardia de honor, y,
personalmente, Walker le dio las mayores demostraciones de
respeto. Cabañas no llegaba como un mendigo. Su interés era
obtener la ayuda nicaragüense para derrocar a Guardiola y recuperar
la Presidencia de Honduras. No faltaban sino dos meses para que
expirara el período presidencial correspondía a Cabaña, y éste
quería terminarlo para garantizar al final unas elecciones libres en
las conversaciones Walker expuso estas razones. El Filibustero se
negó a ayudarle, y después trató de explicar las razones de su
negativa, afirmando que Cabañas era ya un hombre gastado por
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la edad que vivía en el recuerdo de los días de Morazán, y que su
criterio era el de un político estrecho. Lo que sucedió era que el
Filibustero había comprendido que Cabañas no era hombre
manejable, y que talvez era mejor  mantenerlo alejado del poder.

Wiillam Walker se habría de acordar hasta el propio momento de
su muerte del gran error que cometió cuando rechazó a Cabañas.
Desde el momento en que le negó la ayuda todo empezó a
derrumbársele.  Jerez y Selva que habían hecho todo lo posible
por conseguir la ayuda para Cabañas, al ser negada esta ayuda,
renunciaron de sus cargos en el Gabinete y se retiraron a León.
Cabañas, luego de conversar con don Patricio Rivas en León,
regreso a San Salvador, y desde allí inició una violenta campaña
contra el Filibustero había podido ver con claridad cuáles eran las
verdaderas intenciones de Walker, y aún antes de salir de Nicaragua,
tuvo una entrevista con el Ministro norteamericano Wheeler, quien
envió a  Washington el informe siguiente:

"El sábado, diciembre 15 de 1855, devolví la visita al General
Trinidad Cabañas, que ahora es huésped del Gobierno. Da la
impresión de un hombre de cincuenta años, y es estimado como
uno de los hombres más liberales y honorables de Centroamérica.

Me había dicho, en los momentos de despedirme, que le agradaría
tener una conversación confidencial con el Ministro de los Estados
Unidos, referente a Centroamérica, y me pregunto si mi Gobierno
aprobaba la venida de ciudadanos norteamericanos a Centroamérica,
y que, si esas personas trataban de destruir la nacionalidad
centroamericana, el Gobierno de los Estados Unidos estaría
dispuesto a impedirlo.

Le contesté que el Gobierno de los Estados Unidos no podía
aprobar, ni de hecho había aprobado, ningún intento por parte de
extranjeros o de sus propios ciudadanos a destruir la nacionalidad
centroamericana. Que nuestra invariable política, desde los tiempos
de Washington, era la de no intervenir en los asuntos domésticos
de ninguna nación y la de evitar cualquier alianza peligrosa.
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Cabañas entonces declaró que no estaba satisfecha can la situación
existente en Nicaragua; que la opinión corriente era la de que los
mejores puestos públicos estaban siendo absorbidos por los
americanos; A esto repliqué que no parecía haber razones para
mantener tal opinión fue el Presidente Rivas era nicaragüense, lo
mismo que los miembros del Gabinete y los Gobernadores y
Prefectos Departamentales. Que Walker pudo ser el Presidente,
en lugar de don Patricio, que no había querido serlo. El General
Cabañas expresó algunas dudas sobre la confianza que podían
inspirar los sentimientos democráticos de Rivas. Yo le repliqué que
el carácter de don Patricio, personal y políticamente, era el de un
hombre honrado, y que estaba demasiado viejo rara tomar parte
en intrigas, y que el ejemplo de Corral probablemente le había
servido de advertencia”.
(El Filibustero - Laurence Greene- páginas. 147/48).

Este informe del ministro norteamericano, que transcribimos en su
parte especial, puede dar una idea de la importancia que se atribuía
a las palabras y actitudes del General Cabañas. Y con sobrada
razón, según habrían de demostrarlo pronto los acontecimientos.

El final del año 1855 señaló el principio del fin para el Filibustero.
A las renuncias de Jerez y de Selva, motivadas por la negativa a
Cabañas, habría de seguir el rompimiento con Rivas y con los
líderes Demócratas de León. La paz y tranquilidad abandonaron
a Granada, las deserciones en las filas de los ejércitos nicaragüenses
de Walker, se multiplicaron, la Inquietud y la zozobra reaparecieron,
más intensas que nunca, y hasta las enfermedades tropicales,
especialmente el “Colerín” y Paludismo, que parecían haber
respetado hasta entonces a los norteamericanos, empezaron a
acosarlos.

Desde los primeros días de 1856 había de declararse guerra moral
de todos los centroamericanos contra el Filibustero, y Centroamérica
se preparaba para actuar como una sola Nación y escribir en su
Historia una de las páginas más gloriosas, expulsando al invasor.
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TERCERA PARTE

MORA, “EL SALVADOR
DE CENTROAMERICA”
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Ya dejamos dicho que aún antes de que William Walker pusiera
pies en tierras de Centroamérica, hubo un centroamericano que
advirtió el peligro de la invasión filibustera.

Este centroamericano fue JUAN RAFAEL MORA, a quien co-
rresponde, de todo derecho, el nombre de "SALVADOR DE CEN-
TROAMERICA", en el período difícil de la invasión filibustera.

Pertenecía Mora a una de las más distinguidas familias de Costa
Rica, estando emparentado con el Primer Presidente de aquella
Nación, don Juan Mora, quien había ejercido la Presidencia de
acuerdo con la primera Constitución costarricense de 1825, durante
el período 1825-33. Los padres de don Juan Rafael - don Juanito,
como se le llamaba, al estilo costarricense - fueron don Camilo
Mora, rico comerciante, y Doña, Benita Porras. Nació en San José,
el 8 de febrero de 1814.

Entre las secciones de Centroamérica, Costa Rica presenta
condiciones excepcionales. Es la Arcadia centroamericana. Por
razones que no es el caso analizar en este Estudio, la población
costarricense ofrece un alto porcentaje de sangre banca. Y quiso
la Providencia que los españoles que se instalaron en aquella
región fueran gente pacifica y trabajadora, diferente del elemento
codicioso y aventurero que se repartió por el resto del Istmo.
Nobletes como los hubo en Guatemala, acaparadores sin mérito
de gangas y prebendas, no los conoció Costa Rica; ni sufrió, como
El Salvador, Honduras y Nicaragua, los dolores del proceso por
medio del cual la raza conquistadora se mezclaba con la raza
india para producir la población media de mestizos o ladinos, tal
como existe actualmente en las países últimamente mencionados.
Las mismas guerras del período de la independencia y de la
Federación, no le dejaron las heridas, las cicatrices y las divisiones

95

CAPITULO DECIMO

JUAN RAFAEL MORA – GUERRA MORAL
Y GUERRA DIPLOMATICA
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que a los otros pueblos hermanos. No fue sino en los últimos
tiempos de la Federación, cuando Costa Rica aparece agitada,
como una última trinchera de Morazán y como su cadalso.

Las divisiones y odios políticos existían en los tiempos de Mora,
en esa forma clásica los Liberales y Conservadores, no tenían la
intensidad que presentaban en Guatemala, El Salvador, Honduras
o Nicaragua. Mora era Conservador, y durante algún tiempo,
cuando los Liberales parecían hacer dominado a las otras secciones
del Istmo, Costa Rica fue el bastión del Legitimismo. Mas Mora
tenía la visión amplia del verdadero Hombre de Estado, y su lucha
contra el Filibustero se perfiló desde el principio como una lucha
contra el extranjero, el intruso, y no contra Nicaragua ni contra los
Liberales de Canto América.

Juan Rafael Mora no tuvo que esperar la llegada de 1856 para
empezar la guerra contra Walker. Desde fines del 55 desató la
guerra moral en el "Boletín Oficial", órgano del Gobierno
costarricense, y el 20 de noviembre aparecía ya publicada la
primera Proclamación, en la que con frases vigorosas se denunciaba
el peligro:

“Una banda de aventureros…la basura de la Tierra… repudiado
de la Justicia en la Unión Norteamericana, no logrando satisfacer
su voracidad con lo que ya tienen, están planeado invadir a Costa
Rica y buscar en nuestras esposas, nuestras hijas, nuestros
hogares y nuestras tierras, satisfacción a sus fieras pasiones y
alimento para sus apetitos desordenados”

"¿Es necesario describir los terribles males que rueden venir de
esperar friamente tan bárbara invasión?"

"No. Vosotros lo comprendéis. Estad en guardia, Costarricenses!
iNo abandonéis vuestras labores, pero alistaos para las armas!"

Para comprender la visión del Presidente de Costa Rica, conviene
recordar que en los días en que lanzaba esta proclamación, aún
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había rumores de la talla de Máximo Jerez y de Trinidad Cabañas,
que todavía no habían abierto los ojos a los verdaderos propósitos
del Filibustero. Cierto que Walker aparentaba luchar por la causa
Democrática, y que, por consiguiente, le resultaba más fácil a
Mora, Conservador, examinarlo con ojo más certero. Pero Mora,
en ningún momento manifestó estar luchando contra alguna facción
nicaragüense. Insistió siempre, en que su lucha, era contra el
invasor.

Walker comprendió desde el primer momento que tenía en Mora
un enemigo peligroso. Escribió al Presidente de Costa Rica en
términos amistosos, expresando que no buscara sino establecer
la paz en Centroamérica y la concordia entre los centroamericanos.
Ante el fracaso de esta gestión escrita, decidió enviar una comisión
especial, la cual salió hacia Costa Rica el 4 de febrero de 1856.
Iba en esa Comisión don Manuel Argüello, Legitimista irreductible,
que había formado parte del Gabinete de Estrada. Iban también
los norteamericanos. Coronel Louis Schlessinger y el Capitán W.
A. Sutter, quienes habían sido seleccionados con esmero,
Schlessinger porque hablaba español; y Sutter por sus capacidades
de militar. Mora no quiso ni iniciar conversaciones con esta
Comisión. Ordenó que fueran expulsados del territorio costarricense,
no dejando el menor lugar a duda de su posición con respecto al
Filibustero. Argüello, abandonó a la Comisión, y uniéndose a Mora
permaneció en Costa Rica. Mas tarde habría de batirse contra las
fuerzas del Filibustero en la batalla de Santa Rosa.

A la guerra moral y de palabra contra Walker, Juan Rafael Mora
unió la guerra diplomática. Por medio de su Ministro en Inglaterra,
Mr. Edward Wallerstein, sostuvo nutrida correspondencia con la
Foreign Office de Londres, canjeando en esa forma una interesante
y valiosa Información. Mora ponía a Inglaterra al tanto de los
movimientos del Filibustero, y hacía ver el peligro que para Inglaterra
significaba la posibilidad de que Nicaragua llegara a ser controlada,
o por Walker, o por los Estados Unidos. De esta correspondencia
se desprende claramente que la actitud inglesa era favorable para
los centroamericanos que luchaban contra el Filibustero. Inglaterra,
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naturalmente, no estaba guiada por sentimientos nobles. Ella
misma había cometido a lo largo de tres siglos los más vergonzosos
actos de piratería, apoderándose de la Mosquitia, y tratando por
todos los medios posibles de extender su dominio colonial. Pero
como hemos dicho Mora era un verdadero Estadista al que
interesaba obtener la ayuda inglesa para hacer frente al peligro
inmediato que encarnaba al Filibustero.

La actitud de Inglaterra en este período, se refleja en las cartas
siguientes que fueron interceptadas por el Filibustero. La primera
es de la Foreign Office inglesa, y está dirigida al Ministro Wallerstein.
La segunda es de Wallerstein para Mora, y en ella se expresa la
posición de Inglaterra frente al conflicto centroamericano.
"Londres, febrero 9, 1856.

“Señor: Tengo instrucciones de Lord Clarendon, Ministro de Asuntos
Exteriores, de informarle, de que después de haber referido al
Departamento de Guerra su carta del 12 último, solicitando que
una pequeña cantidad de armas sea proporcionada al Gobierno
de Costa Rica, Su Excelencia ha sido informado por aquel
Departamento, de que 2,000 escopetas (muskets) del tipo Witton,
no tan acabadas como las del tipo Line Pattern, pueden ser
proporcionadas al precio de una Libra cada pieza. O en caso de
preferirse las Line Pattern, 1,842 pueden proporcionarse al precio
de 55 chelines cada una".

"Tan pronto como Lord Clarendon sea informado por usted por
cual clase de armas se ha decidido, trasladará la decisión al
Departamento de Guerra para que las armas sean puestas a su
disposición."

La carta de Wallerstein para Mora es mas explíci ta:
"Londres, feb. 16, 1856.

"Muy estimado Señor y Amigo: El correo que trae la correspondencia
de Costa Rica todavía no ha llegado, y en consecuencia, nada
tengo que decirle relacionado con asuntos comerciales. En cuanto
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a asuntos públicos, sírvase remitirse a mis comunicaciones de
hoy con el Ministro. Por ellas vera que mi Gobierno está dispuesto
a poner 2,000 rifles a mi disposición, pare el servicio de Costa
Rica. Nada se dice en la Nota acerca de un plazo para el pago,
y por ello deduzco que el Gobierno de Inglaterra ha aceptado mi
proposición. Sin embargo, aún no me he decidido a tomarlos sin
recibir instrucciones de usted, sobre cual de las dos clases de
armas aceptar. En caso que las aceptara sin tener tiempo de
informarle, las enviaría en el mes de marzo, si algún barco sale
hacia Punta Arenas. Todavía no he contestado oficialmente a Lord
Clarendon, expresando mis agradecimientos en mi nombre y en
el de la República, por la manifestación de simpatía y amistad
hacia Costa Rica".

"Todo esto está bueno, pero no me gustan las noticias de Nicaragua,
en donde parece que Walker se está estableciendo más firmemente
cada día. No puedo comprender como los otros Estados no se
han unido desde un principio para expulsarlo de Nicaragua. Tengo
cartas de Guatemala y San Salvador solicitando que haga gestiones
para conseguir ayuda y socorro, ¿pero qué puede hacerse por
Repúblicas que no hacen esfuerzos para ayudarse a sí mismas?
Cuando le dije a Lord Claredon que Costa Rica tenía ya 800
hombres en la frontera de Nicaragua, me dijo: “Ese era el paso
que había que dar", y estoy convencido de que mis insinuaciones
determinaron su decisión de darnos las armas. Los problemas
pendientes entre esta Nación y los Estados Unidos, son muy
complicados, pero no habrá guerra, por esta razón: que los
caballeros de la Gran República saben que, aunque los británicos
no se vanaglorian mucho están dispuestos a castigar a los yanquis
por el menor insulto a su honor nacional. A los ojos del mundo, y
de este país en particular, una guerra entre las dos naciones sería
el peor de los males, pero para Centroamérica, el caso sería
diferente, porque Wailker y sus socios serían pronto echados de
Nicaragua".

"Envío al Gobierno una copia del "Times", en la que se encuentra
una carta de Mr. Marcy, al Ministro norteamericano en Nicaragua.
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Aunque esta carta parece censurar al Ministro, y envuelve una
amenaza a Walker, su verdadero sentido es que el Gobierno de
los Estados Unidos, reconocería al Gobierno de Walker. ¡Que Dios
nos salve!"

El texto de estas dos cartas, mejor que varios capítulos, puede
expresar el grado de interés con que Inglaterra observaba los
acontecimientos de Nicaragua, y darnos a conocer su posición.
Nicaragua sólo interesaba a los ingleses como posible presa de
los Estados Unidos, y, por consiguiente, como una amenaza al
poderío naval inglés. Pero Mora volvemos a repetirlo, actuaba con
criterio de Estadista, y no vaciló en servirse de los intereses
encontrados de las dos grandes Naciones anglosajonas para salvar
a Centroamérica.

Al mismo tiempo que actuaba en Inglaterra por medio del Ministro
Wallerstein, Mora actuaba en Estados Unidos por medio de otro
gran Ministro, don Luis Molina, que había sucedido a su hermano
Felipe Molina, como representante de Costa Rica en Washington.
Molina, junto con don Antonio Irrisari, que representaba a la vez
a Guatemala y a El Salvador, desarrolló una actividad diplomática
admirable, que obtuvo el resultado de desacreditar a Wallker en
Estados Unidos, y de estorbar el reclutamiento y el embarque de
nuevos grupos de aventureros yanquis hacia Nicaragua. Sobresale
también en este periodo de gran actividad diplomática, la actitud
Molina ante la llegada de Parker H. French a la capital
norteamericana en calidad de Ministro del régimen interino de
Rivas. El Representante de Nicaragua hasta entonces reconocido
por Washington, era el español don José de Marcoleta. Pero
cuando el 23 de octubre se firmó el Tratado del cual se derivó el
Gobierno de don Patricio Rivas, el Gobierno de Estrada, de hecho
desapareció, aunque Estrada seguía manteniendo en Las Segovias
que él era el verdadero Presidente de la República. Marcoleta no
abandonó su misión diplomática. Uniéndose a Molina y a Irrisari,
protestó por el recibimiento hecho a French. Esta actitud le valió
al caballero español el elogio entusiasta de la prensa
norteamericana. El "New York Herald" decía el 3 de enero de 1856:
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"La generosidad de este caballero sirviendo a un Gobierno que no
puede pagarle, sólo puede compararse a su devoción de seguirle
sirviendo, cuando a este Gobierno está muerto y enterrado".

Marcoleta, en verdad, nunca recibió un centavo por sus servicios
a Centroamérica. Su entusiasmo y su consejo alentaron en todo
momento a los buenos centroamericanos. A su habilidad y a su
prestigio personal se debió la simpatía que el Cuerpo Diplomático
acreditado en Washington demostró siempre por la causa de
Centroamérica contra el Filibustero. Durante la recepción oficial de
Año Nuevo -1855-56-. Marcoleta hizo acto de presencia en la Casa
Blanca, a pesar de que ya no podía ostentar representación
diplomática alguna. Los Diplomáticos presentes se apresuraron a
hacerle demostraciones evidentes de respeto a este español para
con quien Centroamérica tiene una gran deuda de gratitud. Tan
obvia fue la actitud de los miembros del Cuerpo Diplomático, que
el "New York Sun" la comentó en su edición del 3 de enero,
señalándola como una forma diplomática de expresar lo que
pensaban del "destino manifiesto" de los Estados Unidos. De paso
diremos que ningún error más grande del Filibustero puede haber,
en el campo diplomático, que el de haber enviado a French como
Ministro a Washington. A más de no ser nicaragüense, French era
completamente incapaz para ocupar un puesto tan delicado. Su
Misión fue un completo fracaso. El Presidente Pierce se negó a
recibirlo. La prensa norteamericana, inclinada a su favor al principio,
poco a poco fue cambiando de tono, a medida que la personalidad
y los actos de French fueron saliendo a la luz pública. El Gobierno
norteamericano estaba visiblemente disgustado por las dificultades
que le causaba aquel aventurero vuelto Diplomático, y por segunda
vez se negó a reconocerlo. La impresión que esta actitud del
Gobierno norteamericano causó en Centroamérica fue grande. Por
primera vez se veía de una manera clara, que los Estados Unidos
no estaban dispuestos a respaldar las atrocidades del Filibustero.
El Gobierno de Rivas, influenciado por Walker, ante el rechazo de
su Ministro, rompió relaciones con los Estados Unidos, enviando
una nota al efecto al Ministro Wheeler. Más tarde, el mismo Gobierno
de Rivas envió al Padre Vijil a Washington, y fue reconocido por
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el Gobierno norteamericano. Molina e Irrisari, como Ministros
respectivamente de Costa Rica, y El Salvador y Guatemala, hicieron
una enérgica protesta ante este reconocimiento. Marcoleta se unió
a la protesta; los Gobiernos del Perú y de Colombia se solidarizaron
con los representantes centroamericanos. Y por toda
Hispanoamérica se oye el clamor en contra de la presencia del
Filibustero en Nicaragua. En la Cámara de Diputados de Chile se
propuso que aquella República sureña Interviniera, ayudando a
expulsar a Walker de Centroamérica. El Padre Vijil no solamente
recibió el desprecio de sus colegas diplomáticos, sino el de sus
hermanos de Religión y de sacerdocio. En los Archivos Oficiales
del Departamento de Estado norteamericano, hay constancia de
un incidente que revela hasta que punto había llegado el
desprestigio de este sacerdote. A su paso por la ciudad de Baltimore,
como Sacerdote Católico, se sintió impulsado a presentar sus
respetos al Arzobispo. Al recibirlo, Su Señoría le dijo: "De manera
que usted es el Padre Vijil? ¿Es posible que un Sacerdote Católico
haya venido a este país a trabajar contra su iglesia y su Patria?"
El desgraciado Padre Vijil, se cuenta que sin poder contestar una
palabra, tomó su sombrero, salió de la residencia Arzobispal, y se
apresuró a armar sus maletas hacia Nicaragua, dejando encargado
de la Legación al norteamericano John P. Heiss.

Todo lo anterior no nos aleja en absoluto de Juan Rafael Mora y
del papel que desempeñó en la lucha contra el Filibustero. La
batalla diplomática que se libraba en Washington, era como un
espejo en el que se reflejaba la situación centroamericana de la
época, y al mismo tiempo la actitud con que el mundo observaba
los acontecimientos. El primer Presidente centroamericano que
inició esa actividad diplomática, fue, como ya lo hemos dicho, el
Presidente de Costa Rica.

Después de servir a Centroamérica por medio de la palabra escrita
y de la diplomacia, le faltaba a Juan Rafael Mora servir a la Patria
con las armas. En esto, también fue el primero. La primera parte
de la acción armada contra Walker, cargó totalmente sobre los
hombros de Costa Rica y de su gran Presidente.



EL 27 de febrero de 1856, Juan Rafael Mora convocó al Congreso
de Costa Rica con el objeto de que lo autorizara para "tomar las
armas por la República de Nicaragua, para defenderla de los
filibusteros y expulsar a los invasores del suelo centroamericano".

El Congreso concedió la autorización, otorgando poderes al
Presidente para que actuara solo o conjuntamente con las otras
Repúblicas de Centroamérica. La guerra fue declarada mediante
un Decreto fechado el 1 de marzo. Inmediatamente se procedió
a levantar fondos para la acción militar. Se fijó una contribución
de cien mil pesos como principio, debiendo recaudarse esa suma
por medio de contribuciones de los ciudadanos mas acomodados,
empezando por el propio Mora, quien manifestó que para hacer
la guerra a los filibusteros contaba, primero, con su propio capital,
y después, con el de sus amigos y el de aquellos patriotas que
estuvieran dispuestos a contribuir para la salvación de
Centroamérica.

Uno de los primeros actos que siguieron a la declaración de guerra,
fue el de notificar al Cónsul norteamericano en San José, que
"como los vapores de la Accesory Transit Company transportaban
bandidos, se había ordenado por el Gobierno de Costa Rica la
suspensión de las operaciones de transporte por el río y los lagos.
Y que las personas que intentaran cruzar el Istmo, lo harían a su
riesgo personal"  Aunque este bloqueo era en esos momentos de
carácter más bien nominal, los Estados Unidos protestaron por la
amenaza y Mr. Marcy, Secretario de Estado, dio instrucciones al
Cónsul norteamericano en San José para que notificara al Gobierno
de Mora que el Gobierno de Estados Unidos no reconocía el
bloqueo, y para que previniera a Costa Rica de que las reglas de
la guerra deberían ser observadas en la lucha contra Walker”  y
que los Estados Unidos no tolerarían actos de barbarie en contra
de sus ciudadanos.
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CAPITULO ONCE

LA GUERRA DE COSTA RICA – ACCIONES DE GUANACASTE,
SANTA ROSA Y RIVAS – HEROISMO DE JUAN SANTAMARIA
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El 11 de marzo, Patricio Rivas, en su carácter de Presidente
Provisional de Nicaragua, declaró la guerra a Costa Rica, y el 13
del mismo mes se ordenó que el Ejército Demócrata estuviere listo
para comenzar las operaciones.

En los primeros días de marzo, las fuerzas regulares
norteamericanas que se decían al servicio de Nicaragua, llegaban
al número de 600 hombres, organizados en dos batallones,
estacionados uno en León y otro en Granada. El 9 de marzo el
número de soldados yanquis se vio aumentado en 250 hombres
llegados de Estados Unidos, bajo la dirección del cubano Domingo
de Goicouria. A más de la Falange norteamericana, los ejércitos
demócratas contaban con 500 soldados nicaragüenses bien
preparados y entrenados para el manejo de las armas. Estas
tropas nicaragüenses se ocupaban para la vigilancia de las ciudades
de León y Granada, y de la carretera de la Transit.

Mora tomó el mando de las tropas costarricenses el 3 de marzo
y al día siguiente salieron los primeros contingentes de San José
hacia la frontera nicaragüense, al mando del hermano del
Presidente, General José Joaquín Mora. Con el equipo militar de
las tropas costarricenses, y como una nota de fe en la eficacia de
la razón y la palabra, iba una pequeña prensa.

Ya hemos dicho que Mora insistió en todo momento en que la
guerra no era contra Nicaragua ni contra los nicaragüenses, sino
"sólo a los filibusteros”. Algunos historiadores norteamericanos
caen en el ridículo de criticar a Mora por haber aceptado y contratado
los servicios de algunos militares extranjeros. Afirman que mientras
acusaban a Walker y a sus soldados de ser extranjeros, él, Mora,
aceptaba la colaboración económica y el consejo militar de muchos
elementos de nacionalidad extranjera. Entre ellos, los franceses
Marie y Bariller, y de algunos españoles. El cargo es absolutamente
ridículo. Ciertamente, muchos extranjeros residentes en Costa
Rica y en otras secciones de Centroamérica, ayudaron a los
centroamericanos en la guerra contra el Filibustero, pero lo hacían
impulsados por una sincera simpatía hacia Centroamérica.
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Luchaban, además, como individuos, y no como grupos raciales.
En ningún momento de la guerra de Costa Rica o de la Guerra
Nacional se formó, entre las tropas que lucharon contra Walker,
grupo alguno como el de la Falange norteamericana. Los extranjeros
que ayudaron a combatir al invasor eran hombres de bien, que
luchaban al lado de la Justicia, y no aventureros. Luchaban por
libertar a Centroamérica, brazo a brazo con los centroamericanos.
Y no por esclavizarla o extranjerizarla, como lo hacían Walker y
sus falanginos.

Las tropas costarricenses marcharon hacia Punta Arenas y
atravesaron después el Golfo de Nicoya en lanchas. La primera
escaramuza tuvo lugar cuando el General Mora envió un
destacamento a desalojar a los yanquis de un lugar llamado Punta
Hipp, lugar en donde los yanquis interceptaban los correos para
Costa Rica. Fue allí precisamente que fueron interceptadas las
cartas que sacaron a luz la “Traición” de Ponciano Corral. Lo Que
sucedió en esa escaramuza no está muy claro. Los costarricenses
se apresuraron a dar cuenta a San José de una victoria, y hasta
hubo en la capital costarricense las celebraciones del caso. Por
su parte, Walker afirma en sus Memorias que el ataque fue
rechazado. Fuere de ello lo que fuere, la escaramuza no tuvo gran
Importancia. Las batallas principales de la guerra de Costa Rica
habrían de ser la de Santa Rosa, librada el 20 de marzo, y la de
Rivas el 11 de abril, en las que resultaron victoriosas las fuerzas
costarricenses.

El avance de las tropas de Costa Rica se estaba verificando por
el lado de Guanacaste. El Filibustero estaba interesado en detener
el avance y derrotar al enemigo en su propio terreno, pero las
cosas se resolvieron de muy distinta manera. Walker envió hacia
la zona de Guanacaste un contingente al mando de Schlessinger,
El 20 de marzo, después de una marcha desordenada, este
contingente se encontraba descansando en la Hacienda Santa
Rosa. Los movimientos de Schlessinger habían sido
cuidadosamente observados por las tropas costarricenses, al
mando del propio Presidente Mora, y uno de cuyos Oficiales era
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Manuel Argüello, a quien ya hemos visto formando parte de la
Comisión enviada por Walker para tratar el Presidente de Costa
Rica. Como lo dijimos anteriormente, Argüello abandonó a la
Comisión se unió la causa de Mora.  Los costarricenses realizaron
un ataque de sorpresa, admirablemente planeado. La derrota de
los yanquis fue completa. Walker mismo admite que perdió en
Santa Rosa más de cien hombres. Fue tan grande la confusión
provocada por los costarricenses entre los soldados de Schlessinger,
que los Oficiales se vieron impotentes para organizar una retirada
en orden y evitar el pánico. Los soldados de Walker huyeron en
el más completo desorden. El número de cien hombres que señala
el Filibustero no es el verdadero. Entre muertos, heridos y soldados
en huida que se perdieron para no volverse a saber de ellos, las
pérdidas ascendieron a más de doscientos hombres.

La derrota sufrida en Santa Rosa afectó seriamente la moral de
las tropas del Filibustero. La disciplina, el valor y las capacidades
militares de los costarricenses habían impresionado a los
norteamericanos y el pesimismo se apodero aun de los Oficiales
más arrogantes. Walker mismo perdió la seguridad. Sentía que
los centroamericanos se estaban compactando para expulsarlo
de Centroamérica. La misma actitud de Rivas, trasladándose
definitivamente a León, "para estar en mayor acercamiento con
los Gobiernos de El Salvador, Guatemala y Honduras", según
confesión del propio Rivas, se le hacía sospechosa. Pero no podía
echar pie atrás, ni era el Filibustero, hay que admitirlo, hombre
que se dejara vencer por el desaliento. Sin embargo, la batalla de
Santa Rosa, por unos días lo abatió. Este abatimiento se refleja
en una carta dirigida en esos días por Walker al Senador
norteamericano Weller, del Estado de Florida:

"Hasta ahora, tenemos todos los elementos morales en contra de
nosotros. El Gobierno de quien nosotros esperábamos ayuda y
estímulo, (Se refiere probablemente al Gobierno norteamericano)
nos ha tratado con desdén. No ha habido un solo Gobierno que
nos dé valor y nos diga "vayan con Dios". Nada sino nuestro
sentido de justicia y de la importancia de nuestra empresa para
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nuestro país de nacimiento, nos ha permitido llegar hasta donde
hemos llegado".

(Archivos del Senado de los Estados Unidos)

El Filibustero, después de la derrota de Santa Rosa, trasladó sus
tropas a Rivas, con la intención, que no abandonó nunca, de
dominar la ruta de la Transit Company. En realidad, Granada se
le había vuelto imposible. Tenía la sensación, bien fundamentada,
de estar rodeado de enemigos, Las enfermedades hacían estragos
entre sus filas y una atmósfera de pesimismo reinaba en sus
cuarteles e impulsaba a sus soldados a darse a la bebida más
que de costumbre. Mora, mientras tanto, al tener conocimiento de
que Walker se encontraba en Rivas, se decidió a atacarlo, y Walker
al tener noticias de la posibilidad de un ataque, ofuscado sin duda,
decidió regresar a Granada y defenderse en aquella ciudad.
Esto tuvo por resultado que las fuerzas costarricenses pudieran
ocupar la ciudad de Rivas sin ninguna dificultad.

Ya en Granada, el Filibustero comprendió el error que había
cometido el abandonar Rivas y empezó los preparativos para
recuperar la ciudad. Se daba cuenta de que necesitaba impresionar
de nuevo con su fuerza, tanto a sus amigos, como a sus enemigos.
Uno de sus propósitos principales al decidir atacar a Rivas, era el
de capturar, vivo o muerto, a Mora, a quien consideraba su más
encarnizado enemigo. La captura o la muerte de Mora, pensaba
el Filibustero, haría reflexionar a quienes se oponían a sus
propósitos de dominar a Centroamérica.

La batalla de Rivas ha sido una de las más extensamente
comentadas por los historiadores, especialmente por los que se
dedican a la Historia Militar. Por nuestra parte haremos un breve
relato, destinado a dar una idea general de los acontecimientos.

A las ocho de la mañana del 11 de abril de 1856, las fuerzas
costarricenses en Rivas, se vieron atacadas por el Filibustero. Los
costarricenses no esperaban un ataque ese día, y en los primeros
momentos de la batalla los yanquis lograron entrar hasta el centro
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de la ciudad. Mas, pasado el primer momento de sorpresa, las
fuerzas de Walker se dieron cuenta de que se habían metido en
una verdadera trampa. De todos lados salían los disparos de los
costarricenses sobre las fuerzas invasoras. Refugiados en algunas
casas centrales de la ciudad los norteamericanos pronto pudieron
observar que los costarricenses se disponían a "fumigarlos", dando
fuego a las casas en que estaban refugiados, y obligándolos a la
salida. Fue en esta operación de hacer salir a los norteamericanos
de sus refugios, que el heroísmo centroamericano se simbolizó
en un individuo de tropa, un soldado del pueblo llamado JUAN
SANTA MARIA. En lo más recio de la batalla, el General Cañas
pidió un voluntario, un soldado suicida, más bien, para dar fuego
a una de las casas más bien protegidas por los yanquis, y desde
la cual se les estaba dando mucho que hacer a los costarricenses.
Juan Santa Maria se prestó a desempeñar la misión, recomendando
solamente que cuidaran de su madre. Tomando una antorcha,
corrió hacia la casa señalada y empezó a darle fuego. Un tiro le
inutilizó el brazo derecho. Tomó entonces la antorcha con el
Izquierdo y en medio de una granizada de disparos de los yanquis,
cumplió con su deber, hasta que un segundo disparo acabó con
su vida. Juan Santa Maria tiene su estatua en San José. Pero su
verdadero monumento está en el corazón de todos los
centroamericanos, porque nadie como él sintetizó el heroísmo de
los hijos de Centroamérica y su determinación de defender la
Integridad nacional contra cualquier intruso.

Convencidos de su derrota los norteamericanos iniciaron la retirada
de Rivas. Se ha criticado mucho la actitud de los Jefes
costarricenses al permitir esta retirada. Todo indica que habría
sido posible a los costarricenses encerrar a las tropas
norteamericanas y terminar allí mismo la invasión filibustera. Walker
mismo tiene que hacer grandes esfuerzos para explicar las razones
que obligaron a los costarricenses a permitir la salida de las tropas
norteamericanas que ya tenían derrotadas. Lo más probable es
que el cansancio y el aturdimiento naturales en una batalla que
se había prolongado por muchas horas y que había sido
extraordinariamente reñida, no dieron lugar a pensar en cerrarles
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la salida a los enemigos en huida. Aquello de que "al enemigo que
huye, puente de plata", bien puede aplicarse aquí. Sin embargo,
mucho debe haber sido el cansancio y el aturdimiento, cuando ya
lejos el enemigo, los costarricenses permitieron la salida del
Capitán Norvell Walker, hermano del Filibustero, quien agotado
por el cansancio se había quedado dormido en una torre de la
iglesia, despertándose en la madrugada para encontrarse en una
ciudad en poder del enemigo. El hecho es que el hermano del
filibustero, habiéndose quedado solo en Rivas, pudo salir de la
ciudad sin dificultad y uniese a los suyos horas más tarde.

La verdad bien puede ser la de que Juan Rafael Mora no era un
soldado. Por temperamento era un hombre de paz: por vocación
un comerciante; y sólo por necesidad, un político y un militar. Su
calidad sobresaliente fue la de patriota y hombre de Estado. En
las acciones militares, sin duda cometió algunos errores, pero la
acción moral que lo impulsaba fue siempre la del patriota que
defiende en todos los campos a su país. Desgraciadamente el
"Cholera morbus", que en esa época hacía grandes estragos en
Nicaragua, atacó a sus tropas. En Costa Rica, su ausencia había
dado lugar a que las ambiciones políticas se desataran. Ante estas
circunstancias, tuvo que regresar a San José, dejando las fuerzas
costarricenses al mando de su cuñado, el General José María
Cañas.

Más después de la victoria del 11 de abril en Rivas ya no habría
de librarse ninguna acción seria. El cólera estaba haciendo tantos
estragos, que el regreso a Costa Rica de todas las fuerzas, se
hizo necesario. Así terminó la primera parte de la acción militar
dirigida a expulsar a Walker de Centroamérica. Acción cuyo peso
recayó por completo sobre los hombros de Juan Rafael Mora y de
Costa Rica. Alcanzar la derrota definitiva del Filibustero
corresponderla a las Fuerzas Aliadas de El Salvador, Guatemala
y Honduras, a las cuales se unió Costa Rica nuevamente, para
asestar el golpe final al invasor.
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Para mediados del mes de mayo de 1656 ya habían salido de
Nicaragua los últimos soldados costarricenses, y hubo entonces
un corto paréntesis de calma política. Política nada más, porque
el cólera había seguido haciendo estragos. Naturalmente, la peste
no había respetado al invasor. Las filas de Walker, moralmente
vencidas desde las derrotas de Santa Rosa y de Rivas, se volvían
cada día más ralas. Los mismos compatriotas abandonaban al
Filibustero, comprendiendo que estaban luchando la lucha de la
injusticia, y, más que todo, aterrorizados por el empuje y el coraje
que habían demostrado los costarricenses.

Pero Walker, perdida la medida de la realidad, no alcanzaba a ver
que el retiro de las tropas de Costa Rica no era definitivo, ni que
el resto de Centroamérica estaba ya preparado para iniciar la
guerra que habría de desbaratar todos sus planes.

Volvió a Granada, y por algún tiempo vivió en la idea de que
todavía podría dominar la situación. Era demasiado astuto, sin
embargo, para no presentir que las cosas no andaban bien. Como
ya hemos dicho, la capital había sido trasladada a León. Patricio
Rivas y Jerez. Al mismo tiempo que habían estado en contacto
con los otros Gobiernos de Centroamérica, trataban en Nicaragua
de reorganizar la maquinaria política, dando a sus actos el mayor
aspecto de normalidad, y dando cumplimiento, dentro de lo posible,
a la Constitución de 1838. Un poco a regañadientes el Gobierno
de Estados Unidos había reconocido al régimen de Rivas, y el
Padre Vijil había sido aceptado en Washington como Ministro de
ese Gobierno, ante las protestas, como ya lo hemos señalado, del
Ministro Molina, de Irisarri y de don José de Marcoleta, y ante la
hostilidad de los Representantes de los países hispano-americanos
acreditados en la Capital de Estados Unidos. Como la Presidencia
de Rivas era temporal, se había convocado a elecciones para el
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13 de abril, elecciones en las cuales habría de elegirse
simultáneamente a los Senadores y Diputados al Congreso. Como
se comprenderá, en esos días de abril, mal podían celebrarse
unas elecciones normales. Los costarricenses estaban en lo mejor
de sus victorias, y las elecciones, después de muchas idas y
venidas, y tomando en consideración lo escaso de la votación,
fueron declaradas nulas. Los escasos votos se habían repartido
entre Rivas, Jerez y Mariano Salazar. Este último habría de ser
fusilado por órdenes de Walker, al ser descubierto regresando de
San Salvador, en los últimos días de julio, con un paquete de
cartas comprometedoras.

Nada podía servir tanto a los propósitos de Walker como la
anulación de aquellas elecciones. Su intención era ya la de hacerse
elegir Presidente de Nicaragua. A principios de junio hizo un viaje
a León, en donde, aunque ya la hostilidad para con el Filibustero
era evidente, se le recibió simulando alegría. Jerez, sin embargo,
no pudo disimular sus sentimientos y durante toda la visita del
Filibustero se mostró indiferente y hasta hostil para con el extranjero.

Para la fecha en que sucedían estos acontecimientos el Presidente
Rivas había ya llegado a un verdadero entendimiento con los
demás Gobernantes de Centroamérica. En realidad el Presidente
y Jerez sólo esperaban una ocasión favorable para romper con el
Filibustero. Un incidente con Von Natzmer, quien estaba al mando
de las tropas norteamericanas en León, vino a proporcionarles la
ocasión deseada. Natzmer había ordenado el retiro de unos
pelotones de nicaragüenses estacionados como centinelas en las
torres de la Catedral. El alemán había sustituido a los nicaragüenses
por soldados de la Falange. Al oír esto Jerez, se indignó, dio
contraórdenes y mandó a Natzmer que limitara su acción a sus
propios cuarteles. El Oficial de Walker se negó a obedecer las ór-
denes de Jerez sin consultar a su Jefe. Inmediatamente se regó
por la ciudad el rumor de que Rivas y Jerez iban a ser arrestados,
lo mismo que otros líderes Demócratas, por órdenes del Filibustero.
La alarma cundió. Rivas y Jerez aprovecharon la ocasión y salieron
hacia Chinandega. El único Demócrata que siguió fiel al Filibustero
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fue Fermín Ferrer. Los leoneses estaban exaltados y grandes
grupos recorrían las calles de la ciudad gritando “muerte a los
americanos”. Natzmer concentró sus tropas en la plaza y envíó
un correo a Walker informándole de lo ocurrido. El Filibustero
quiso todavía enmendar las cosas, ordenando a Natzmer obedecer
inmediatamente a Jerez y retirarse de León. Pero ya era tarde. El
rompimiento era definitivo.

Comprendiendo la situación el Filibustero tomó la iniciativa y el
20 de junio promulgó un complicado Decreto que sostenía que
Patricio Rivas había recibido el Poder por delegación de la autoridad
que se le había concedido a Walker como "General Expedicionario".
La idea era la de que Rivas era Presidente porque así lo habían
querido Corral y Walker, lo cual hasta cierto punto era la verdad.
Pero más verdad era que lo que quería entonces el pueblo de
Nicaragua, no era más que librarse de la presencia de un invasor
que se había vuelto odioso a la mentalidad centroamericana. En
el Decreto de Walker se declaraba nulo todo lo actuado por Rivas
como Presidente Provisional, y se nombraba para sustituirlo con
el mismo titulo, a Fermín Ferrer, por un período que se prolongaría
hasta que nuevas elecciones fueran celebradas. El Filibustero tuvo
la osadía de agregar que todos los nicaragüenses que se opusieran
a lo ordenado en aquella monstruosidad legal, serian declarados
traidores a la Patria y castigados con la pena de muerte. El Decreto
fue publicado el 21 de junio en "El Nicaragüense". Ferrer asumió
el poder ese mismo día e hizo publicar una Proclamación declarando
que las Repúblicas vecinas, bajo el pretexto de expulsar al
extranjero, lo que buscaban era dominar a Nicaragua. Llamó a los
yanquis: "Hermanos que aunque nacidos en distinto suelo,
abandonaron sus hogares y atravesaron el océano, para tomar
parte en las luchas de los nicaragüenses y pelear por su libertad".

Rivas contestó a todo esto por otro Decreto, fechado el 26 de
junio, declarando a William Walker "traidor" y destituyéndolo de
la posición "con que la República lo había honrado”. Los que
permanecieron fieles al Filibustero, extranjeros o nicaragüenses,
serian tenidos y tratados como traidores. Se excitaba a la ciudadanía
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a someterse a la autoridad del Gobierno de Rivas y en el mismo
Decreto se revocaba el nombramiento del Padre Vijil como Ministro
en Washington y se designaba a Irisarri, quien como ya hemos
visto, representaba a Guatemala y El Salvador.

Desde el momento en que Fermín Ferrer asumió la Presidencia,
hubo en Nicaragua tres Presidentes, Estrada en Las Segovias,
como sucesor de don Fruto Chamorro; Rivas en Chinandega y
Ferrer en Granada.
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Fermín Ferrer, nombrado Presidente Provisional por Walker, no
habría de ocupar su cargo sino por muy pocos días. El Filibustero,
por medio de un Decreto de fecha 20 de junio, revivió una
Convocatoria a Elecciones, que había sido anulada por Rivas
anteriormente. Esas elecciones fueron celebradas el 29 de junio.
Lorenzo Montúfar    y el historiador nicaragüense Jerónimo Pérez
 se ocupan en sus respectivas obras de demostrar la
inconstitucionalidad de estas elecciones. Esfuerzo innecesario,
pensamos nosotros, porque a la vista estaba que en el tiempo en
que fueron celebradas, Nicaragua vivía una clara situación "de
facto". El mismo Rivas no habría podido celebrar en esos momentos
unas elecciones legales. Se estaba viviendo un período
abiertamente revolucionarlo, durante el cual la fuerza determinante
era el mayor o menor número de tropas y de armas. En cuanto a
alegar una violación de los "principios generales del Derecho", la
cosa sale sobrando. Walker no reunía en su persona ninguno de
los elementos necesarios para ser Presidente de Nicaragua, de
acuerdo con la tradición jurídica centroamericana.

Walker hizo todo el aparato de unas elecciones. Y hasta se
publicaron en "El Nicaragüense" los resultados siguientes:

Walker……………. 15.835

Ferrer ..................... 4.447

 Rivas ……………… 867

 Salazar.................. 2.087
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"El Nicaragüense" informó que el pueblo de Nicaragua había
tomado un interés extraordinario en las elecciones, y llegó hasta
el cinismo de afirmar que "en León la lucha fue muy interesante,
pero triunfaron las numerosas fuerzas Demócratas, amigas, del
General Walker, a pesar de las intrigas y mentiras del ex-presidente
(así llama a Rivas, ex-Presidente) y de los miembros de su
Gabinete".

Ya en el Capítulo Segundo, de la Primera Parte, hemos narrado
la forma en que el Filibustero fue inaugurado como Presidente en
Granada el 12 de julio de 1856. Hicimos entonces algunas
consideraciones sobre el contenido dramático de aquella extraña
Toma de Posesión, señalando el hecho de que aquel momento
fue el de mayor triunfo para el invasor, y el de mayor humillación
para Nicaragua y Centroamérica.

Pero dejamos dicho también que densos nubarrones se cernían
sobre la cabeza del Filibustero. En efecto, la compactación de los
centroamericanos estaba para entonces bien encaminada. Rivas,
primero en León y luego en Chinandega, había estado en
correspondencia y contacto con los Gobiernos de El Salvador,
Guatemala y Honduras. En San Salvador, Cabañas, una vez
convencido de los propósitos verdaderos del Filibustero, había
levantado la opinión pública contra Walker. El Presidente, don
Rafael Campo, y el Dr. Francisco Dueñas, durante su interinato,
habían sabido apreciar la situación en toda su gravedad. Las dotes
diplomáticas del Presidente Dueñas, sobre todo, contribuyeron al
acercamiento del Gobierno de Rivas con los Gobiernos hermanos
de El Salvador, Guatemala y Honduras. Guardiola, no tenía un
interés especial en aquellos momentos para atacar al Filibustero.
Es cierto que tenía con él una deuda pendiente, pero su odio
verdadero era contra los Demócratas de cualquier parte de
Centroamérica. Tuvo que ceder, sin embargo, a la influencia que
sobre él ejercía el Presidente Carrera de Guatemala, quien ya
había comprendido el peligro.

El General salvadoreño Gerardo Barrios fue enviado como Ministro
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de El Salvador a la capital guatemalteca, con el objeto de que
influyera en el ánimo de Carrera - enemigo acérrimo de Barrios -
convenciéndolo de la necesidad de unirse todos en la guerra contra
el Filibustero. En una nota dirigida a Carrera, Barrios reflejó la
actitud de todos los centroamericanos ante el peligro común:

"He sido vuestro enemigo. Pero en presencia del peligro común,
es necesario postergar toda clase de intereses para ocurrir a la
defensa de la Patria".

Gerardo Barrios no habría de desenvainar su espada durante la
Guerra Nacional. El Presidente Campo de El Salvador, establecido
entonces con su Gobierno en la ciudad de Cojutepeque, le confirió
el cargo de General en Jefe del Ejército salvadoreño, en una Orden
General fechada el 8 de abril de 1857, pero el Filibustero se había
rendido ya a los Aliados cuando Barrios llegó a Nicaragua. La
Orden General del Presidente Campo reconocía los méritos de
Barrios y los servicios que como Ministro en Guatemala había
prestado en la lucha general contra el Filibustero. La Orden decía
así:

"El Presidente del Estado en atención a que el Señor don Gerardo
Barrios es merecedor de su confianza por los patrióticos
sentimientos que lo animan en favor de la causa nacional, y por
la fidelidad y exactitud con que ha prestado sus servicios al Estado
en la importante Misión que acaba de desempeñar en Guatemala,
ha acordado en esta fecha conferirle el cargo de General en Jefe
del Ejército Salvadoreño, debiendo marchar a Nicaragua a la
cabeza de la Cuarta División, compuesta de mil plazas, y obrando
en aquella República a la inmediata orden de General en Jefe del
Ejército Nacional, don José Joaquín Mora Aguilar”.

El nombre de Gerardo Barrios es digno de mención en cualquier
estudio de la guerra contra el Filibustero, porque, aunque no
participó como militar en las batallas de la Guerra Nacional,
desempeñó en Guatemala una misión delicada, que habla mucho
de su valor moral. Habiendo sido encarnizado enemigo del
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Presidente Carrera, no vaciló en dirigirse a él y en influir en su
ánimo para que juntos combatieran al Filibustero.

Con toda imparcialidad debe admitirse que así como fue Juan
Rafael Mora el primero en reconocer el peligro representado por
la presencia de Walker en Nicaragua, y Costa Rica la primera en
declarar y hacer la guerra a los invasores, así fueron los
salvadoreños los que con más empeño lucharon para unificar los
esfuerzos de las facciones centroamericanas opuestas, y lograr
que se celebrara un Tratado de Alianza. Ya en marzo el Gobierno
salvadoreño envió al Coronel Justo Padilla a Nicaragua, con
instrucciones de averiguar por qué resultaba necesario tan alto
número de tropas norteamericanas en suelo nicaragüense. Padilla,
hombre entrado en carnes, con su uniforme exageradamente
ceñido y corto, con su extravagante sombrero de plumas, maltrecho
del largo viaje desde Cojutepeque hasta Granada, había sido
ridiculizado por Wallker en sus “Memorias" y por los historiadores
norteamericanos. Pero que era un buen observador no puede
caber la menor duda, y hombre muy capaz de expresar en dos
palabras su pensamiento. Llegó a Granada, por mera coincidencia,
un día de gran movimiento de soldados yanquis. Había llegado
ese día un nuevo grupo de reclutas, al que ya nos hemos referido
anteriormente, traídos por el cubano Domingo de Goicouria. Padilla
los observó mientras hacían formación, por primera vez, en la
Plaza, y moviendo la cabeza en un gesto muy significativo, dijo
solamente: "Muchos soldados, muchos soldados".

Lo que Informó a su regreso a El Salvador, sin embargo, debe
haber impresionado fuertemente al Gobierno de aquella sección
centroamericana, porque pronto empezó a intensificarse el
movimiento aglutinador de fuerzas para expulsar al Filibustero.

El 18 de julio de 1856, Guatemala, El Salvador y Honduras firmaron
un Tratado de Alianza para la defensa de Su Soberanía e
Independencia, reconociendo al mismo tiempo al Gobierno
Provisional de don Patricio Rivas. Se invitó al Gobierno de Costa
Rica para que se uniera a la Alianza. Mora, desde luego, no había
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abandonado ni un solo momento su propósito de luchar hasta que
Walker fuera expulsado de Centroamérica. Solamente los estragos
hechos por el cólera a sus tropas, y las dificultades políticas en
San José, lo habían obligado a regresar a su país y a hacer un
alto en la guerra. Su deseo de que Centroamérica se uniera en la
lucha contra Walker ya había sido expresado en junio, por medio
de una nota de su Ministro de Relaciones Exteriores, don Joaquín
Bernardo Calvo, en contestación a la invitación hecha por los otros
Gobiernos centroamericanos a entrar en la Alianza:

“Mi Gobierno confía en que las fuerzas de Guatemala, El Salvador
y Honduras, concluirán la obra que el Gobierno de Costa Rica tan
felizmente inició”.

Con la celebración del Tratado de Alianza, la Guerra Nacional
había realmente empezado. Centroamérica se había unido por
fin, y mediante los esfuerzos coordinados de sus tropas, habría
de expulsar al Invasor.

Sobre Nicaragua convergían las tropas de Guatemala, El Salvador
y Honduras que habían de reunirse en León para decidir el curso
de la Guerra.
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Reunidos los Jefes Aliados en León, el Presidente Rivas nombró
al General Ramón Belloso, salvadoreño, Comandante en Jefe las
tropas Aliadas, provocándose desde ese momento un conflicto
entre salvadoreños y Guatemaltecos. Hubo un período de celos,
resentimientos y divisiones entre los Jefes Militares que tuvo una
influencia decisiva en la lentitud con que se organizó el plan general
de batalla contra el Filibustero. Entre las filas de soldados las
rivalidades, si bien por momentos alcanzaron un grado peligroso,
hasta el punto de haberse necesaria la separación de las tropas
salvadoreñas y guatemaltecas, las cosas tomaron un giro mas bien
humorístico. Los guatemaltecos, molestos con Patricio Rivas por
haber nombrado un salvadoreño como Jefe Supremo, dieron en
llamar al Presidente de Nicaragua "don Patas Arriba", y este "Alias"
Cundió entre todas las tropas.

Para fines del mes de septiembre las tropas Aliadas llegaban al
número de 2,000 soldados y las del Filibustero a poco más de 800.
Belloso, tratando de obtener la colaboración de los otros Jefes y
de armonizar los movimientos, no pudo moverse durante algún
tiempo de su Cuartel General, establecido en León. Durante el mes
de agosto apenas se libraron ligeras escaramuzas que sólo tenían
por objeto Inquietar al enemigo y limitar su campo de acción. El
Filibustero se había apertrechado en Granada, pero en los primeros
días de septiembre intentó un ataque sobre la población de San
Jacinto, en donde los Aliados estaban establecidos. Los soldados
de Walker fueron derrotados totalmente. Desde los ranchos y las
casas de adobe las tropas aliadas se defendieron admirablemente
y obligaron a los yanquis a replegase hacia Tipitapa. Walker

APITULO CATORCE
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pretendió no dar importancia a este fracaso, pero el 14 de septiembre
intentó un nuevo y mejor organizado ataque sobre la misma
población de San Jacinto. En este nuevo ataque perdió la vida el
norteamericano Byron Cole, quien como se recordará; había tratado
con don Francisco Castellón, para celebrar el Convenio por medio
del cual los Filibusteros llegaron a Nicaragua. El segundo ataque
a San Jacinto no tuvo mejor suerte que el primero. Las tropas de
Walker fueron derrotadas por los centroamericanos y la batalla se
transformó en una de las más decisivas victorias de los aliados.

La victoria de San Jacinto tuvo una gran influencia moral sobre los
Aliados. El General Belloso, reforzadas sus tropas por nuevos
contingentes llegados de San Salvador, decidió marchar sobre
Managua. Esa ciudad no era entonces la Capital de Nicaragua, ni
tenía la importancia de Granada o de León. En aquel tiempo tendría
unos diez o quince mil habitantes; gente trabajadora y pacífica,
dedicada a los trabajos agrícolas, especialmente al cultivo del café.
Estaba ocupada por tropas norteamericanas al mando del Mayor
John F. Waters, que llegaban a cerca de 300 soldados.

Las tropas de Belloso no tuvieron que librar ninguna batalla para
entrar a Managua. El Filibustero, sin duda temiendo una nueva
derrota, ordenó a Waters que evacuara la ciudad, replegándose
hacia Masaya. Es digno de mención el dato de que entre los
Oficiales del Ejercito Aliado que entraron a Managua, ¿quién no
había de figurar sino el inefable Mariano Méndez, a quien al principio
de este estudio vimos declarándose "hermano" del Filibustero y
bebiendo aguardiente y jugando a las cartas en la cubierta del
"Vesta"? Méndez, junto con Tomas Martínez, había sido capturados
en Chinandega, mientras se dirigían a unirse a los yanquis. Unos
cuantos días de cárcel, les devolvieron el patriotismo, y desde
entonces lucharon al lado de los defensores de la dignidad
centroamericana.

Con la victoria de los Aliados en San Jacinto y su entrada a
Managua, el Filibustero tuvo para estarse quieto durante algún
tiempo, evitando con cuidado cualquier acción con las tropas de
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Belloso. Belloso y Zavala habían entrado a Managua el 24 de
septiembre y una semana después decidieron seguir la marcha
sobre Masaya, en donde estaban estacionados 400 norteamericanos.
En Masaya se repitió lo de Managua. Walker, quien sabe por qué
razones, ordenó el retiro de sus fuerzas en aquella ciudad,
replegándolas a Granada. Los Aliados no tuvieron más que tomar
posesión de la ciudad y ocupar las fortificaciones que había dejado
el enemigo. La retirada de los norteamericanos fue tan desordenada,
que hasta abandonaron un cañón, del cual naturalmente se
posesionaron los Aliados.

Los triunfos obtenidos, en vez de unir a los Jefes Aliados, provocaron
la discordia. Estrada, Jefe de los Legitimistas nicaragüenses, y
Zavala, Jefe de las tropas guatemaltecas, no pudiendo armonizar
con el General Belloso, retiraron sus fuerzas hacia la población de
Diriomo.

Los norteamericanos que habían evacuado Masaya llegaron a
Granada cansados y sin saber cómo explicarse las órdenes de su
Jefe. Este, poco tardó para reconocer el grave error que había
cometido al abandonar Managua y Masaya al enemigo.
Inmediatamente empezó los planes para recapturar Masaya.

En la mañana del 11 de octubre, el Filibustero avanzaba hacia
Masaya al frente de 800 hombres, llegando por la noche a las
afueras de la ciudad. En la mañana del 12 empezó el ataque en
serio. Belloso atrincheró sus tropas en la plaza central de la ciudad.
Las tropas de Walker entraron por el lado de la pequeña plaza de
San Sebastián, con la intención de seguir adelante capturando
casa tras casa. Aún no podía decirse por cuál lado se inclinaría la
victoria, cuando Walker recibió la noticia de que Estrada y Zavala,
aprovechando su ausencia de Granada habían empezado a capturar
aquella ciudad. El Filibustero empezaba a sentirse realmente
acosado por las fuerzas conjuntas de los centroamericanos.
Corresponde a los historiadores militares, decidir si esta acción
combinada de Belloso, Estrada y Zavala, fue resultado de un plan
estratégico previsto, o simplemente la consecuencia del hecho de
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que los Generales centroamericanos, movidos por resentimientos
y rivalidades, actuaban cada uno por su cuenta. A nosotros nos
corresponde narrar lo sucedido. Y en este caso, inclinarnos por la
teoría de que el Dios tutelar de Centroamérica dirigía las acciones
de los Jefes militares, y que, concertado o no, el ataque simultáneo
de Estrada y Zavala a Granada, mientras Belloso rechazaba al
Filibustero en Masaya, decidió una nueva victoria de los
centroamericanos.

Walker corrió a salvar a Granada, en la mañana del 13, llegando
a las puertas de la ciudad cerca de las nueve. Zavala había atacado
la ciudad el día anterior, produciendo el pánico entre sus habitantes,
especialmente el Ministro norteamericano Wheeler, cuya cabeza
pedían a gritos los soldados nicaragüenses. La bandera
norteamericana fue arriada del mástil de la Legación y las ventanas
de su casa apedreadas y rotas. Otro de los más aterrorizados fue
al padre Vijil, quien corrió a refugiarse en una vega a orillas de la
ciudad, y que no perdió tiempo, cuando pudo regresar, para hacer
sus maletas y salir de una Granada a la que ya no volvería a ver
más. Mas tarde, al tener conocimiento de la destrucción de su
ciudad querida, realizada por los mismos yanquis a quienes tanto
había ayudado, se tiraba de los cabellos el pobre Sacerdote y su
 arrepentimiento no tenía límites.

El Filibustero logró recapturar Granada.  Estrada ordenó la retirada
de sus tropas hacia Masaya, pero no pudo regresar él mismo por
temor de tener un altercado demasiado violento con el General
Belloso, cuya actividad había desconocido.  Huyó hacia su refugio
favorito de Las Segovias, sólo para encontrar allá la muerte.

Uno de los Demócratas que había encarcelado, y probablemente
maltratado, durante el ataque de Granada, Antonio Chávez, lo
persiguió y lo asesinó en la callejuela de una pequeña población
de aquella zona. Con su muerte se revivieron los odios y rivalidades
entre Legitimistas y Demócratas.,  La muerte de Estrada nunca
quedo muy en claro.  Lo más probable es que quien instó a Chávez
para cometer el asesinato, fue el propio William Walker.
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Durante el mes de octubre del año de 1856, hubo una nueva
disminución de las actividades militares. El Filibustero estaba en
Granada, haciendo un balance de sus fuerzas. Había Perdido ya
a muchos de sus más valiosos colaboradores, Byron Cole en la
batalla de San Jacinto, el cubano Lainé, fusilado por órdenes de
Zavala, Gilman, uno de sus más activos reclutadores de nuevas
fuerzas, había muerto; el Padre Vijil, después del pánico de
Granada, había desaparecido y el Ministro Wheeler había sido
llamado a Washington por la Secretaría de Estado, probablemente
para amonestarlo por su actitud en Nicaragua y rebajarlo en el
escalafón diplomático.

A consolarlo un poco de esas pérdidas llegó a Granada a fines de
octubre, con el objeto de engrosar las filas del Filibustero, un
personaje sobre el que había de recaer ante la historia la
responsabilidad de ser el autor material de la destrucción de una
de las ciudades más bellas y más queridas de Nicaragua y de
Centroamérica: Granada. La responsabilidad moral y verdadera
es, desde luego, de Walker. Fue él quien ordenó, sintiéndose ya
perdido, que la ciudad que le había servido de Capital y en donde
mejor pudo sentirse el Filibustero a lo largo de toda su aventura
en Nicaragua, fuera despiadadamente aniquilada. Pero ya
volveremos a esto oportunamente; por el momento, nos interesa
saber que a Granada llegó Carlos Federico Henningsen. Era este
Henningsen un súbdito británico  de origen sueco y residenciado
en los Estados Unidos. Un verdadero soldado de fortuna. Un
filibustero por vocación. Con dinero suficiente para vivir una vida
de paz, se alistó para ayudar a Walker, comprando con dinero
propio un lote de armas y municiones originalmente destinado al
revolucionario húngaro Kossuth, pero que éste ya no pudo usar
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por haber llegado a fin su movimiento revolucionario. Había servido
en ejército ruso y había peleado en Navarra con las fuerzas
Carlistas al manco del vascuence Zumalacárregui, habiendo escrito
una obra sobre estos sucesos de España. Había vivido, en fin una
vida militar llena de aventuras que lo habían preparado de manera
sobresaliente para intervenir en empresas de la categoría de la
organizada por Walker.

La calma de octubre se habría talvez prolongado, de no ser que
Costa Rica, repuesta de los estragos de la guerra que había
sostenido sola, decidió intervenir una vez más para rematar la
obra. El 1º. de noviembre reapareció en la escena el Presidente
Mora, con el plan de cerrar al Filibustero la arteria por donde se
nutría de nuevos elementos, la carretera de la Transit Company,
que el Presidente costarricense llamó, acertadamente, "la carretera
del filibusterismo". En la fecha que hemos mencionado decretó el
bloqueo del puerto de San Juan del Sur, y envió a su cuñado, el
General Cañas, con un destacamento a apoderarse de aquel
puerto.

Walker custodiaba la carretera constantemente, y la entrada del
puerto, por medio del vapor "Granada", cuyo capitán era el Teniente
Fayssoux. El 2 de noviembre había estado en San Juan el Lugar-
Teniente del Filibustero, el Coronel Hornsby, quien había llegado
de Granada con el objeto de custodiar un tren de mercaderías
hasta la entrada del Lago. Hornsby llevaba cerca de 200 soldados,
y con ellos acompañó a la caravana hasta Granada, dejando a
Fayssoux solo con la tripulación. Cañas, quien había observado
todos estos movimientos, esperó el retiro de Hornsby y el 7 de
ese mismo mes envió una nota al Capitán del "Granada" intimándolo
a rendirse, ofreciendo garantizar la vida de los norteamericanos,
y la del propio Fayssoux, si se rendía. El norteamericano hizo caso
omiso de la nota, pero poco después fue Informado de que Cañas
había ocupado la población con una fuerza de 600 soldados.
Prudentemente, Fayssoux se hizo a la mar y ancló lejos del puerto.
Al día siguiente recibió un recado del Vice-Cónsul de Estados
Unidos en San Juan, Mr. Rozet, urgiéndolo a no llegar al Puerto,
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16 F. Gavidia- Historia Moderna de El Salvador- Tomo I

porque de hacerlo, todos los norteamericanos morirían a manos
de los soldados del General Cañas. Fayssoux no tenía las menores
intenciones de acercarse a San Juan. Permaneció vigilante, con
su barco meciéndose en las olas del  Pacífico.

El Plan General de los Aliados se estaba realizando con gran
exactitud. Siguiendo con atención el curso de las sucesivas batallas
se advierte con facilidad que el autor de este plan general fue el
salvadoreño Belloso.  Reducido a su mayor simplicidad de este
plan consistía en lanzar al Filibustero y a sus tropas cada vez más
hacia el mar Pacífico, en donde lo rematarían las tropas
nicaragüenses y costarricenses. Por lo menos, así lo entiende el
historiador salvadoreño don Francisco Gavidia:

“El ejército de El Salvador tuvo principalmente el cargo de tomar
la Gran Posición  de Masaya y rechazar dos sitios memorables,
y, arrojando al invasor a las inmediaciones de la Costa del Pacífico,
pudieron los Aliados, con las hazañas del Ejército de Costa Rica
y Nicaragua, terminar el Gran Plan Estratégico del Jefe Salvadoreño,
que imprimió el impulso y determinó el curso de toda la campaña.
 Tanta es la gloria del célebre General Belloso”.

Desgraciadamente, el General Cañas no pudo conservar su posición
en San Juan. Un destacamento enviado por Walker logró desalojar
a los costarricenses, que se retiraron para unirse a Belloso en
Masaya. Los norteamericanos intentaron un segundo ataque a
esta ciudad con resultados desastrosos, porque si bien entraron
a las primeras casas, la estrategia de los Aliados los desconcertó,
y Walker, extendiendo la mirada sobre sus soldados ebrios, sucios,
indisciplinados y desmoralizados por la valentía de los
centroamericanos, no quiso empujar más y regresó a su Cuartel
General de Granada.

Hasta el momento en que las tropas de Belloso rechazaron el
segundo Sitio de Masaya, diezmando y desmoralizando a los
norteamericanos de la otrora orgullosa Falange, el Filibustero

16
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había logrado conservar la confianza en su triunfo final. Mas ya
en la carretera hacia Granada, regresando de la derrota en Masaya,
se sabía un hombre vencido. La suerte parecía haberlo abandonado.
El aliento que recibió con la llegada de Henningsen, se disipó casi
inmediatamente con la reaparición, en los campos de batalla, de
Mora y sus costarricenses. Hasta entonces, si hemos de hacerle
justicia, no había sentido el miedo. Pero ante los golpes repetidos
de los Aliados, que lo acosaban por todos los rumbos, cayó en la
cuenta de que estaba perdido. Sus soldados lo abandonaban:
patrullas enviadas en observación, no regresaban más. Hasta sus
mismos compatriotas huían hacia el Norte, buscando una salida
por el Atlántico. El Filibustero recibía, encolerizado y melancólico,
las noticias de grupos de soldados norteamericanos, huyendo a
pie o a caballo, matando, pillando, bebiendo y violando, presas
de todas las pasiones. Desde ese momento en adelante, Walker
actuarla como un alucinado.



Exasperado por la estrategia de los Aliados, especialmente por la
heroica resistencia que encontró en Masaya, de donde después
de tres días de atacar encarnizadamente la ciudad, tuvo que
retirarse derrotado, el Filibustero concibió el proyecto más inhumano,
más abyecto y cobarde de toda su aventura. Creyendo que las
tropas Aliadas estarían demasiado debilitadas para estorbarlo en
la realización de su propósito, ordenó la evacuación de Granada
y su destrucción.

Toda la morbosidad de William Walker, su personalidad anormal,
su frustración y su odio, se concretaron en ese hecho: la destrucción,
completamente innecesaria, de una ciudad entera. Algo de juicio
debe haber conservado todavía, porque no quiso ejecutar él mismo
la acción. Encomendó a Henningsen que la ejecutara. Sabía que
entre sus Oficiales, Henningsen era el más disciplinado, y que
cumpliría las órdenes recibidas sin discutirlas, mientras le quedara
un soplo de vida.

La evacuación de Granada empezó a realizarse el 19 de noviembre.
Henningsen se quedó en la ciudad con 350 hombres, especialmente
seleccionados por él para realizar la obra de destrucción. Casi la
totalidad de los habitantes de la ciudad salieron. En la Isla de
Omotepe se organizó un pequeño hospital para alojar a los enfermos
y heridos. Los vapores "San Carlos" y "La Virgen” se utilizaron
para la evacuación. El 20 Walker se trasladó a Bahía Virgen con
el objeto de esperar allí que sus órdenes de destrucción fueran
cumplidas, y para garantizar la continuación de la marcha de sus
tropas hacia San Jorge o a Rivas. En Granada, la noticia de que
la ciudad iba a ser evacuada, produjo el desorden. Antes de sa-
lir, cada Oficial, cada soldado y cada civil, quisieron llevarse lo
más que pudieran, especialmente el licor. A pesar de esto, para
el 22 solamente quedaban en la ciudad, Henningsen, Fry, y los
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soldados seleccionados para realizar la obra de destrucción.

Henningsen, mejor soldado que Walker, había anticipado que los
Aliados inevitablemente tendrían noticias de lo que acontecía en
Granada, y que harían todo lo que estuviera en su poder para
capturar la ciudad antes de su destrucción. Granada era el orgullo
de los Legitimistas, una ciudad aristocrática, querida, en realidad,
por todos los nicaragüenses, sin distinción de colores políticos.
Era famosa en Centroamérica por la elegancia, la gracia, la cultura
y la inteligencia de sus hijos. Tal como lo había pensado
Henningsen, y lo había advertido a su Jefe, los Aliados tuvieron
informe de lo que sucedía, y aunque después de perder dos
preciosos días en discusiones y vacilaciones, decidieron Intentar
la liberación de Granada el 24 de noviembre.

El Sitio, que se inició ese día, es uno de los más largos y crueles
que conoce la Historia de Centroamérica.  Henningsen defendió
la ciudad con una energía y una capacidad dignas de mejor causa.
Tan disciplinado se mostró, que, dentro de los azares y peligros
del sitio, no descuidó el cumplimiento de las órdenes que había
recibido. Al mismo tiempo que rechazaba el ataque del enemigo,
destruía metódicamente la ciudad. Casa por casa, ladrillo por
ladrillo, tal como se lo había ordenado su Jefe. Walker, en su obra
"La Guerra de Nicaragua", rinde homenaje a Henningsen por su
actitud en Granada. En realidad, si algo hubo de heroico, desde
el punto de vista militar, en la resistencia de Henningsen ante el
ataque de los Aliados, nada hay digno de elogio en la destrucción
de la ciudad, y solo a una mentalidad extraviada como la del
Filibustero se le puede ocurrir entonar alabanzas a un hecho que,
como la destrucción de Granada, ha pasado a la Historia como
una acción monstruosa e imperdonable.

El Sitio de Granada ha sido uno de los acontecimientos de la
Guerra Nacional más minuciosamente recogido por los
historiadores. Se prolongó tres semanas, que se extendieron desde
el 24 de noviembre hasta el 14 de diciembre, día en que salió
Henningsen de Granada, dejando tras de él sólo las ruinas de lo
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que había sido una encantadora ciudad centroamericana.
Henningsen fue el último en salir, y sobre un cuero crudo prendido
de una estaca que fijó en la tierra, escribió un epitafio digno de
Aníbal: "¡Aquí fue Granada!".

Los Aliados, a pesar de sus esfuerzos, y de haber enviado a
Henningsen ofertas, súplicas y ultimátums, que en cada ocasión
fueron inexorablemente rechazados, no pudieron entrar a Granada
sino cuando ya no había nada que salvar. No tuvieron siquiera el
consuelo de capturar al yanqui que había sido el autor material de
aquella obra de infamia. A última hora, y ya cuando Henningsen,
acosado por las tropas Aliadas, parecía a punto de rendirse, llegó
en su auxilio Waters, con un contingente de reclutas recién llegados
de Estados Unidos. Waters atacó a las tropas Aliadas que se habían
atrincherando en la Iglesia de Guadalupe, y logró desalojarlas,
proporcionando a Henningsen una salida hacia el Lago.

Walker, en su obra tantas veces mencionada "La Guerra de
Nicaragua", ofrece un relato de lo que aconteció en Granada durante
los días del Sitio. Día por día analiza los acontecimientos, llevando
al lector a través de los diversos y numerosos ataques realizados
por las tropas Aliadas, terminando su relato en esta forma:

"Establecida la comunicación con el Lago, se hizo inmediatamente
las preparaciones necesarias para acomodar a todos en el vapor
"La Virgen". El número de enfermos y heridos hizo el movimiento
lento, y los hombres estaban exhaustos. De los 419, que estaban
a las órdenes de Henningsen cuando Granada fue sorprendida el
24 de noviembre, 120 habían muerto del cólera o del tifus; 110
habían sido muertos por el enemigo o estaban gravemente heridos;
40 habían desertado y 2 habían sido hechos prisioneros. De los
refuerzos de Waters, 40 murieron en las batallas y 2 fueron hechos
prisioneros."

"Eran cerca de las dos de la mañana del 14 de diciembre cuando
se había trasladado todo al vapor." 17

17 Walker- “La Guerra de Nicaragua”
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18 Walker- “La Guerra de Nicaragua”

En paginas posteriores, Walker  pretende justificar la destrucción
de Granada en la siguiente forma, curiosa e ineficaz:

"Ni tampoco ha sido censurada la destrucción de Granada sólo
en Centroamérica. Ha sido denunciada como un acto de vandalismo,
inútil en sus consecuencias para quien la ordenó. En cuanto a la
justicia del acto, pocos pueden discutirla, porque sus habitantes
debían sus vidas y su propiedad (?) a los americanos que estaban
al servicio de Nicaragua, y sin embargo, se unieron a los enemigos
que trataban de expulsar a sus protectores de Centroamérica.
Servían a los enemigos de Nicaragua de la manera más criminal,
haciendo de espías contra los americanos, que defendían sus
intereses, y enviando toda clase de información a los Aliados. De
acuerdo con las leyes de la guerra la ciudad había perdido su
derecho a la existencia y la política de destruirla era de manifiesta
Justicia".

Basta la simple lectura de esta "defensa", para caer en cuenta de
que cuando el Filibustero escribió sus Memorias, aún andaba
trastornado. Su relato es útil, sin embargo, a los historiadores,
porque pinta muy bien la forma en que los pocos nicaragüenses
que permanecieron en Granada durante las semanas del Sitio,
demostraron su patriotismo y su identificación con los Aliados,
defensores verdaderos de Centroamérica. Es cierto, tal como lo
afirma Walker, que sirvieron de espías contra los yanquis: que
enviaron toda la información que les fue posible a los sitiadores,
y es cierto en fin, que cada centroamericano que estuvo en Granada
durante el sitio, fue un verdadero soldado de la causa de la Patria.

El General guatemalteco Paredes murió durante los días del Sitio.
Pero no de heridas recibidas en el campo de batalla, sino
desgraciadamente de los estragos del terrible cólera morbus cuyo
fantasma parece haber presidido todos los acontecimientos de la
invasión filibustera y de la Guerra Nacional. Sucedió a Paredes
en el mando de las tropas guatemaltecas, el General Zavala.

18
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El Filibustero bien habría podido rendirse desde los últimos días
del año de 1856, hasta tal grado estaba preparada la maquinaria
militar que habría de acorrarlo en Rivas. Todo estaba listo. El
Comodoro Vanderbilt, a quien ya nos hemos referido en la primera
parte de esta Monografía, había seguido con interés el desarrollo
de la guerra en Nicaragua. Se había percatado de que con un
hombre tan desequilibrado y ambicioso como Walker, no era posible
tratar. Al Comodoro poco le importaba la libertad o independencia
de Nicaragua o Centroamérica. Lo que quería era que se le dejara
en libertad para explotar el monopolio de las aguas de Nicaragua,
que ya ejercía. Convencido de que Walker tenía ideas diferentes
y de que no trabajaba sino por cuenta propia, le declaró la guerra.
 Se puso en contacto con los Gobiernos de Guatemala, El Salvador
y Honduras, ofreciéndoles su ayuda para expulsar al Filibustero
de Centroamérica.  Les ayudó con dinero, consejos y más tarde
con el envío de técnicos militares.

A mediados de noviembre de 1856 llegaron a San José de Costa
Rica, dos Agentes de Vanderbilt. El uno era un inglés llamado
William R.C. Webster, y el otro un norteamericano de nombre
Sylvanus Spencer.  Estos Agentes del Comodoro se entendieron
con el Presidente Mora, ayudándolo, especialmente a cerrar el
paso a los refuerzos que de los Estados Unidos llegaban al
Filibustero, y que constituían la única esperanza de inclinar la
balanza a favor de los invasores.

El plan propuesto a Mora por Spencer consistió en enviar un
destacamento al lugar llamado Punta Hipp, en donde estaba
establecida una guarnición yanqui de Walker.  Había que marchar
hasta la embocadura del río San Juan y al lugar en donde a éste

CAPITULO DIECISIETE

FINAL DE LA AVENTURA FILIBUSTERA - VENGANZA DEL
COMODORO VANDERBILT - SPENCER Y MORA - SITIO DE RIVAS
- INTERVIENE EL COMANDANTE DAVIS - WALKER SE RINDE -

EL GENERAL ZAVALA RECIBE LA CIUDAD - WALKER EN EL
ST. MARY" - FIN DE LA GUERRA NACIONAL



135

se une su tributario, el Serapiquí, para luego navegar en bongo
hasta la Punta Hipp. Spencer, a pesar de que más tarde demostró
ser un hombre brutal, que maltrataba a sus soldados, hasta el
punto de que Mora se vio obligado a prescindir de sus servicios,
estaba mejor preparado que nadie para desempeñar esta misión,
porque había sido empleado de la Transit Company y conocía el
terreno, las aguas y aun a los hombres que manejaban los vapores.
Su plan tuvo un éxito perfecto. El 16 de diciembre una fuerza
expedicionaria de 120 hombres, al mando de Spencer, atacaba a
los yanquis en Punta Hipp y los derrotaba. Todo sin que el Filibustero
se diera mucha cuenta de cómo había llegado a perder su arteria
vital: la carretera de la Transit.  En la madrugada del día siguiente,
Spencer seguía hacia San Juan, dejando 40 hombres en Hipp.
Sin encontrar resistencia tomó posesión de los muelles y de la
Comandancia del Puerto. Los empleados del lugar, contentos de
trabajar para Vanderbilt, que significaba sueldos mejores y seguros,
colaboraron con Spencer y los costarricenses. La bandera de
Costa Rica ondeó en todos los mástiles. Y hay razones para pensar
que Mora albergó durante algún tiempo la idea de que San Juan
y la embocadura del río, podrían quedar indefinidamente en poder
de Costa Rica. La zona era codiciable.

Las fuerzas costarricenses, en número de 800, siguieron una
marcha triunfante, al mando de José Joaquín Mora, hermano del
Presidente. Castillo Viejo y San Carlos fueron ocupados. Cada
vez se aislaba más al enemigo. Walker tenía todavía en su poder
el vapor más grande y rápido del lago, el "San Carlos". Pero pronto,
tanto este vapor como tres más al servicio del Filibustero, cayeron
en poder de Spencer. Desde ese momento los costarricenses
tuvieron completo dominio del lago, y por consiguiente, abierta
comunicación con las tropas de Belloso, establecidas en Masaya.

A fines de diciembre de 1856 y a principios de enero del año
siguiente, Masaya era el Cuartel General de las operaciones
militares en contra del Filibustero. Generales, Oficiales y soldados
de las cinco secciones del Istmo constituían un solo "Ejército
Aliado", con un solo propósito: el de expulsar al invasor de



136

Nicaragua. Habían transcurrido seis meses desde el principio de
la Guerra Nacional, y no dejaba de advertirse un principio de
cansancio. La reaparición de los costarricenses, y una reaparición
de tanto éxito, había venido a renovar, sin embargo, las energías
y el entusiasmo de todos. Las rivalidades, inevitables en esta clase
de situaciones, no habían desaparecido. Belloso fue criticado y
para evitar mayores complicaciones, cedió el primer puesto al
costarricense Cañas, quien se lo merecía por los triunfos obtenidos.
El enemigo se había establecido en Rivas, y Henningsen había
organizado la defensa de la ciudad. Rivas había sido escogida
por el Filibustero por considerarla inexpugnable. Recordaba que
él mismo había tratado, sin éxito, de arrebatarla a los Legitimistas.

La última escena de la Guerra Nacional estaba preparada. Rivas
habría de ser la última ciudad nicaragüense ocupada por el invasor.
Decimos nicaragüense y no centroamericana, por que como ya
se vio en el Tercer Capítulo de la Primera Parte, Walker ocupó
por breves días el puerto hondureño de Trujillo, en septiembre de
1860.

Los Aliados se dieron mucha prisa en intentar la captura de Rivas.
En realidad las tropas Aliadas necesitaban tiempo suficiente para
reponer sus fuerzas y reorganizarse bajo el nuevo comando. Los
salvadoreños estaban un tanto descontentos con el retiro de
Belloso del puesto de Comandante en Jefe, y las enfermedades
habían cundido entre las tropas. Este tiempo fue ocupado por
Walker para atrincherarse mejor y ponerse en condiciones de
resistir un sitio prolongado.

En esta situación se llegó a los primeros días de enero del año
1857. El 26 de enero los Aliados avanzaron hacia la pequeña
población de Obraje, situada como a una distancia de tres leguas
de Rivas, y el 28 las tropas de Cañas ocuparon la población de
San Jorge, en donde alzaron barricadas y se organizaron para
defenderse de cualquier ataque. Estas preparaciones se justificaron
plenamente cuando en la mañana del 29, San Jorge fue atacada
por tropas filibusteras al mando de Henningsen. El ataque fue
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rechazado con serias pérdidas para ambas partes. Walker admite
haber perdido 80 hombres, entre ellos los Capitanes Russell y
Wilkinson, ambos de mucho valor para el Filibustero. Un nuevo y
mejor organizado ataque sobre San Jorge fue dirigido por el propio
Walker. Las tropas Aliadas fueron sorprendidas por el enemigo en
la madrugada del 4 de febrero, pero pronto se repusieron de su
sorpresa y a las ocho de la mañana las cosas se habían decidido
a favor de los Aliados, y Walker regresaba, derrotado una vez
más, a Rivas. Durante este ataque a San Jorge fue herido
seriamente Máximo Jerez, pero en general las pérdidas fueron
mayores para el enemigo.

Por este tiempo la victoria de los Aliados era una cosa segura,
tanto que Mora, que siempre guerreaba llevando junto con sus
tropas una imprenta, hizo circular hojas sueltas ofreciendo el
perdón a todos aquellos que desertaran las tropas del enemigo y
se entregaran con sus armas a los Aliados. Sin embargo la actividad
militar continuó en pequeñas escaramuzas, ataques y contraataques
de una y otra parte hasta el 16 de marzo, fecha en que Walker
inició una nueva marcha contra San Jorge, con un efectivo de 400
hombres. San Jorge estaba ocupada por fuerzas de Guatemala
y Costa Rica. El ataque comenzó a las dos de la madrugada y se
prolongó durante muchas horas, hasta que el Filibustero, viendo
a sus soldados fuertemente impresionados por el valor y el empuje
de los centroamericanos, ordenó la retirada. El desorden más
completo reinó en las filas de los extranjeros, y Walker mismo tuvo
que huir hacia Rivas a caballo. Una descarga le hirió en el rostro
y llegó a la ciudad en las más lamentables condiciones sólo para
ser informado de que Rivas había sido atacada en su ausencia,
y que el hospital que se había organizado estaba lleno de heridos.

El sitio de Rivas se prolongó innecesariamente durante todo el
mes de abril. El 11 de ese mes, aniversario de la segunda batalla
de Rivas, los Aliados lanzaron un fuerte ataque sobre la ciudad,
pero ya Walker había previsto esa acción de los aliados y se había
preparado para rechazarla. Sin embargo ya la aventura filibustera
estaba llegando a su fin. Las tropas de Walker no tenían nada qué
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comer y las fuentes de abastecimiento estaban controladas por
los centroamericanos. Los Aliados concedieron una tregua que
permitió la salida de las mujeres y los niños que se encontraban
en Rivas. El 23 de abril intervino en forma decidida el Comandante
Charles H. Davis, del buque norteamericano "St. Mary", quien ya
anteriormente había estado en pláticas, tanto con los Aliados como
con el Filibustero. Las órdenes especiales que Davis tenía del
Gobierno de Washington, eran las de permanecer neutral, pero
garantizando la vida de Walker y de los soldados de nacionalidad
norteamericana. Convencido de que ya no quedaba para el
Filibustero la menor esperanza de triunfo, envió un Oficial a pactar
un cese de las hostilidades, y a insinuar enérgicamente a Walker
la conveniencia de que se rindiera, bajo la protección de los
Estados Unidos. Walker no se dejó convencer sino hasta en los
últimos días de abril, cuando Davis, temeroso de que Mora y los
Aliados, perdida la paciencia, se decidieran a tomar la ciudad aún
a costa de muchas vidas, le habló con absoluta claridad. Todas
las vías de comunicación con los Estados Unidos estaban cerradas
para el Filibustero. No había absolutamente ninguna posibilidad
de salvar la situación y Walker debía rendirse.

Ante el lenguaje tan contundente, el Filibustero tuvo que ceder.
Las conversaciones para la rendición empezaron el 27 de abril.
Walker envió a Henningsen a la cabeza de una delegación para
conferenciar con el Capitán Davis. Este último insistió en que no
cabía más alternativa que la rendición y los emisarios regresaron
desalentados a Rivas a informar a Walker del resultado de las
pláticas. El Filibustero aceptó entonces el ultimátum de Davis. Se
rendiría, pero exigiendo protección para sus tropas, tanto
nicaragüenses como norteamericanas. El 1°.de mayo de 1857, se
firmó entre Davis y Walker el Convenio siguiente:

“mayo 1°, 1857.

Por la presente se celebra un Convenio entre el General William
Walker, por una parte, y el Comandante C. H. Davis de la Marina
de los Estados Unidos, por la otra, cuyas estipulaciones son las
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siguientes:

Primero.- El General Willlam Walker, con dieciséis de sus Oficiales,
saldrán de Rivas, con sus espadas, pistolas, caballos y equipaje
personal, bajo la garantía del dicho Comandante Davis, de la
Marina de los Estados Unidos, de que no serán molestados por
el enemigo y se les permitirá embarcar a bordo del buque de
guerra de los Estados Unidos "St. Mary", comprometiéndose el
dicho Comandante Davis a transportarlos seguramente en el "St.
Mary" a Panamá.

Segundo.- Los Oficiales del Ejército del General Walker saldrán
de Rivas, con sus armas, bajo la garantía y protección del
Comandante Davis, quien se compromete a que sean transportados
a Panamá bajo la responsabilidad de un funcionario de los Estados
Unidos.

Tercero.- Los individuos de tropa, ciudadanos y empleados de los
distintos departamentos, heridos o no, serán entregados con sus
armas al Comandante Davis o a uno de sus Oficiales y puestos
bajo su protección, comprometiéndose el Comandante a
transportarlos a Panamá, en barcos distintos de los de los
desertores, y sin que entren en contacto con éstos.

Cuarto.- El Comandante Davis se compromete a obtener garantías,
y por la presente garantiza, que todos los originarios de Nicaragua,
o de Centroamérica, actualmente en Rivas, y que se hayan rendido
a la protección del Comandante Davis, podrán residir en Nicaragua
y serán protegidos en vida y propiedad.

Quinto.- Se conviene en que todos los Oficiales que tengan esposas
y familias en San Juan del Sur podrán permanecer allí bajo la
protección del Cónsul de los Estados Unidos, hasta que una
oportunidad se ofrezca de embarcarse para Panamá o San
Francisco.

El General Walker y el Comandante Davis se comprometen
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mutuamente a que el presente Convenio sea ejecutado de buena
fe".

Las tropas de Walker fueron informadas de la derrota final por la
Orden General N°59, expedida por Walker el mismo 1°. de mayo.
Esta Orden dice así:

"El Comandante en Jefe, al comunicar al Ejército el Convenio de
rendición, considera oportuno declarar que ha entrado en él bajo
la solemne garantía del Capitán Davis, de que el Coronel Lockridge,
con las tropas a su mando, ha salido del Río San Juan para los
Estados Unidos".

"Al separarse por el momento, de sus bravos camaradas que se
han adherido a nuestra causa lo mismo en los tiempos malos que
en los buenos, el Comandante en Jefe desea rendirles profundas
y sinceras gracias a los Oficiales y soldados bajo su Comando".

"Reducidos a nuestra presente posición por la cobardía de algunos
y la incapacidad de otros y la traición de muchos, el Ejército, sin
embarco, ha escrito una página de la Historia Americana que es
imposible olvidar o de borrarse. Del futuro sino del presente,
podemos esperar un juicio justo".

No es necesario esforzarse demasiado para leer entre líneas que
el Filibustero no se consideraba vencido definitivamente. "Al
separarse, POR EL MOMENTO, dice en su despedida, con lo cual
indica que la separación es temporal, momentánea, quizás. Sin
duda ya en su mente vagaban proyectos de futuras aventuras, de
un regreso a Nicaragua a reclamar su imaginaria posición de
Presidente. Lo que no alcanzaba a ver era el destino que le
aguardaría en Trujillo, en donde fue fusilado en la forma que
dejamos narrada en la Primera Parte de esta Monografía.

Correspondió al General guatemalteco José Víctor Zavala entrar
a Rivas con el Comandante Davis el 1o. de mayo de 1557. Se
leyó la Orden No. 59, que hemos dejado transcrita, y Henningsen
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entregó a  Zavala la ciudad.

Cuatrocientos sesenta y tres hombres, que componían todas las
tropas de Walker en Rivas, se rindieron ese día, repartidos en la
siguiente forma:

Oficiales y hombres en pie 164
Heridos, enfermos y personal de enfermería 173
Empleados civiles y ciudadanos armados 86
Soldados nicaragüenses 40

Así terminó la invasión filibustera y la Guerra Nacional. Un período
doloroso para Centroamérica, pero al mismo tiempo un motivo de
orgullo y de esperanza. Durante la guerra contra Walker se
comprobó plenamente que Centroamérica es, en realidad UNA
SOLA NACIÓN. Los centroamericanos de las cinco secciones
constituímos un SOLO PUEBLO. Y las divisiones ahora existentes
están llamadas a desaparecer, cediendo el paso a la realización
del ideal de Francisco Morazán.
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APENDICE

LEGISLACION DE WALKER EN NICARAGUA

19 Todas las mayúsculas de este párrafo son del autor

Lo menos que puede hacerse en un estudio general de la invasión
filibustera en Nicaragua es presentar una vista de conjunto de la
legislación que Walker pretendió implantar en Centroamérica,
porque sólo por medio del conocimiento de ella se puede tener
una idea aproximada de los proyectos del Filibustero y de lo
extraviado de sus ideas sociales, políticas, filosóficas y jurídicas.

En nuestros días apenas se puede concebir que alguien -sobre
todo en un tiempo en realidad tan reciente- pudiera abrigar ideas
tan descabelladas y propósitos tan absurdos. El lector superficial
probablemente sonreirá ante los desvaríos de Walker, pero el lector
serio y meditativo, el que sabe que sin la ayuda de Dios las cosas
pudieron acontecer de muy distinta manera, y que en algunos
momentos de la invasión estuvimos en serio peligro de perder la
causa de la libertad e Independencia de Centroamérica, este lector,
decimos, no podrá dejar de sentirse impresionado al enterarse del
plan general de Walker.

Pero oigamos, para empezar, los desvaríos del Filibustero, tal como
él mismo los expresa en su obra "La Guerra de Nicaragua":

"La política del Gobierno de Walker era, desde luego, la misma
que la de Patricio Rivas, EN CUANTO A LA INTRODUCCION DE
LA RAZA BLANCA SE REFIERE.   Pero la Administración de Rivas,
era, por su naturaleza, transitoria. Se proponía incrementar el
elemento norteamericano sin preguntarse qué lugar habría de
ocupar en la antigua sociedad. Rivas y su Gabinete sentían que
la sociedad nicaragüense necesitaba una reorganización, pero no
sabían cómo habría de realizarse, ni habrían tomado las medidas
adecuadas aun en el caso de que se las hubieran señalado. De
aquí que, cuando la reorganización, NO SOLAMENTE DEL
ESTADO, SINO DE LA FAMILIA Y DEL REGIMEN DEL, TRABAJO,

19
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se hicieran evidentes, la selección de un Jefe de Estado, distinto de
Rivas (?), no podía discutirse. No solamente la forma secundaria
del cristal tendría que ser modificada, sino que toda la forma primaria
tendría que ser radicalmente cambiada al entrar en juego una nueva
fuerza. Tal vez haya sucedido que la reorganización de Nicaragua
se intentó demasiado pronto, pero quienes lean las siguientes páginas
podrán juzgar si los norteamericanos fueron conducidos o no, por
la fuerza de los acontecimientos. Tarde o temprano, la lucha entre
las formas vieja y nueva de la sociedad tenía inevitablemente que
ocurrir".

El párrafo anterior no podría reflejar con más claridad el pensamiento
del Filibustero. A los conocedores de la Historia del Continente
Americano no puede sino recordarles la mentalidad y la actitud de
los blancos que colonizaron el territorio de los Estados Unidos. El
sistema de colonización inglés y protestante se diferenció mucho
del sistema español y católico. Con todo y sus graves defectos, el
sistema español estuvo impregnado de un fervor apostólico. Sobre
los errores, las llagas y corrupciones de los conquistadores y
colonizadores españoles, se alza redentor el signo de la Cruz. No
aconteció lo mismo en la conquista y colonización protestantes. En
estas últimas el elemento apostólico está ausente. El indio aborigen
que interesó y aún emocionó profundamente al español, sólo causó
disgusto y repugnancia al inglés. Mientras España se Interesaba por
ganar "almas" para la Iglesia, Inglaterra no tenía más propósito que
el de conquistar territorios. En Estados Unidos, el indio fue
sistemáticamente eliminado. Los Estados Unidos constituyen, como
todos lo sabemos, una Nación PREMEDITADA. Un pueblo previsto
por sus fundadores; y en los planes de éstos, el indio aborigen, el
dueño legítimo de las grandes praderas donde rumiaba el búfalo,
no figuraba en absoluto.

No puede caber la menor duda de que una mentalidad parecida
animaba a William Walker, adaptada, naturalmente, en lo Inevitable,
a las condiciones imperantes en Centroamérica al progreso de las
ideas sociales de su tiempo, influido ya por la riquísima corriente de
la Revolución Francesa.
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La primera frontera que como dominador tenía que vencer, era la
del idioma.  Walker comprendió que, al principio, esta barrera podría
ser hasta conveniente, para mantener "las distancias", obligando
automáticamente a las dos razas a quedarse "en su puesto". Pero
precisaba dar a entender, desde el primer momento, que "muchos
millones de hombres hablaríamos inglés". Y para ello decretó que
las Leyes de la República deberían ser publicadas simultáneamente
en los idiomas español e inglés. Walker, hay que recordar, legislaba
por Decretos, dentro de una situación absolutamente "de facto". En
el Decreto general que establecía la publicación de las leyes en
ambos idiomas, se incluyó una cláusula que, aunque de importancia
jurídica más limitada, habría tenido en la práctica, mayor trascendencia.
Esta cláusula establecía que: "Todos los documentos conectados
con los asuntos públicos serán de igual valor, ya sean escritos en
inglés o en español".

Como se ve, esta cláusula no hacía obligatorio el uso del idioma
inglés. Pero acompañada de una actitud oficial favorable a todo lo
que fuera consignado o garantizado en ese idioma, y de medidas
posteriores que el Filibustero tenía en proyecto, habría acabado,
con el transcurso del tiempo, por descartar el uso del idioma español.

La segunda barrera era de una importancia más inmediata.  Era la
que establecía el derecho de Propiedad.

Un Decreto declaró que todas las propiedades de los “enemigos del
Estado quedaban confiscadas a favor de la República, y que una
Junta Especial quedaría encargada de tomar posesión, dirigir y
decidir  sobre la venta o traspaso de las propiedades confiscadas”.
 Los títulos legales estaban muy confundidos por esa época en
Nicaragua, al igual que en todo Centroamérica.  No se había creado
el Registro de la Propiedad Raíz e Hipotecas.  Walter vio en esta
circunstancia una ocasión para repartir tierras entre sus compatriotas.
 Se empezó a organizar un Registro, que, aunque reconocía la
validez de los títulos y documentos ya existentes, hacía su
comprobación sumamente difícil y complicada.  Explica Walker en
la obra que ya hemos mencionado: “La tendencia general de estos
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Decretos era la misma:  tenían por objeto colocar grandes extensiones
de la tierra del país en manos de la raza blanca”.

El tercer obstáculo era el sistema de trabajo.  Walker abarcó en toda
su extensión la importancia de organizar a su modo el régimen de
trabajo.  Empezó por decretar leyes contra la vagancia, leyes muy
útiles para justificar el reclutamiento de campesinos, indígenas y
hacerlos ingresar a las filas de su ejército.  Pero fue en este sentido
que sus proyectos alcanzaron un grado grandioso y desvariado.
Había empezado a nacer en su cerebro la idea de que la esclavitud
de negros africanos - tal como la acostumbraban los ingleses en sus
colonias -era la única solución al problema laboral de Centroamérica.
Como se ve no tenía mucha fe en las capacidades de trabajo del
indio centroamericano, o más probablemente, comprendía que
esclavizar al indio, al que ya se había despojado de las tierras que
le pertenecían por Derecho Natural, resultaría sumamente difícil. El
negro, en cambio, traído de tierras tan lejanas, y vencido ya por el
látigo de los comerciantes negreros se adaptaría con mayor facilidad
a la esclavitud.

El 23 de septiembre de 1855 hizo publicar su Decreto más
trascendental. Por su importancia, lo transcribiremos textualmente:

"El Gobierno de la República de Nicaragua
POR CUANTO, la Asamblea Nacional Constituyente de la República,
el 30 de abril de 1838, declaró el Estado libre, soberano e
independiente, disolviendo el lazo que la Constitución Federal
establecía entre Nicaragua y los otros Estados de Centroamérica.

POR CUANTO, desde aquella fecha Nicaragua ha estado libre de
las obligaciones que la Constitución Federal le imponía, POR
CUANTO, el Acta de la Asamblea Constituyente, decretada el 30 de
abril de 1838, provee que los Decretos Federales promulgados antes
de esa fecha queden en vigor, a menos de que existan provisiones
en contrario en el Acta,

POR CUANTO, muchos de esos Decretos no se adaptan a las
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presentes condiciones de la República, y son contrarios a su bienestar
y prosperidad, lo mismo que a su integridad territorial;

POR TANTO, DECRETA

Art. 1o.- Todos los Actos y Decretos de la Asamblea General
Constituyente, lo mismo que los del Congreso Federal, se declaran
nulos y sin ningún valor.

Art. 2o.- Nada de lo que en este Decreto se estipula afectará: los
derechos adquiridos y concedidos bajo las Actas y Decretos que por
este se derogan".

El propósito esencial de este Decreto era el de dejar la puerta abierta
para el restablecimiento de la esclavitud, derogando el Acta de la
Asamblea Constituyente que había dado fin a esa institución. Ya
nos hemos referido -en la página 54- a la forma en que Walker
justifica este Decreto. Pero el Filibustero dice más aun, en la Pág.
256 del libro que contiene sus Memorias:"El espíritu y la intención
del Decreto son evidentes, ni quiere el Autor esconder o disimular
su objeto".

Este Decreto del 23 de septiembre de 1855 ofrece una idea cabal
de lo que habría acontecido, primero en Nicaragua y luego en
Centroamérica, de no haber sido derrotado el Filibustero. La esclavitud
habría revivido, nuestros campos y nuestras ciudades se habrían
llenado de esclavos negros, y nuestros indios -es decir, nosotros
mismos- habríamos ido siendo paulatinamente eliminados.

El problema de la esclavitud obsesionaba a Walker. En todos sus
escritos demuestra un extenso conocimiento del asunto, pero se
trata de un conocimiento adquirido por medio de observaciones y
estudios realizados por la mentalidad de un negrero.  Se puede
conocer cualquier problema con mentalidades distintas. Cabe decir,
sin embargo, que en su afán esclavista el Filibustero era imparcial.
Para él, tan buena era la esclavitud de los negros en Nicaragua,
como en los Estados Unidos. No se contenta con atacar a los anti-
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esclavistas de su época, sino que echando una mirada hacia atrás,
tiene frases fuertes para los Fundadores de los Estados Unidos y
para los ideólogos que redactaron la Constitución norteamericana:

"Los hombres que enmarcaron la Constitución de los Estados Unidos
no estuvieron libres de las influencias que en Francia condujeron a
los horrores de Haití y en Inglaterra a las miserias de Jamaica. Los
pensadores filósofos de la Convención Constitucional - la fuerte
razón de Franklin, el genio brillante de Hamilton, lo mismo que el
alma elevada de Washington - estuvieron influenciados por los
errores de los Reformadores franceses de la época. Las locas
rapsodias de Rousseau, los sarcasmos agudos de Voltaire, habían
infectado a los lectores de una fobia del tiempo: una "morbosa
aversión a la palabra ESCLAVITUD. Hamilton y Washington, aunque
luchando contra las ideas francesas, estaban también bajo la influencia
de las extravagancias genovesas sobre la igualdad y la fraternidad".

Mayores disparates difícilmente pueden decirse. Más, hay que
reconocer que están muy bien dichos; y si es cierto que el Filibustero
los escribió de su mano y de su ingenio - y no hay razones para
pensar lo contrario - el lector concurrirá con nosotros en que tal vez,
por el afán aventurero que caracterizó la vida de Walker, las letras
norteamericanas perdieron a un magnífico escritor.

La premura del tiempo no nos permite extendernos como lo habríamos
deseado sobre las ideas políticas, sociales y jurídicas del Filibustero.
El campo es amplísimo y sumamente interesante. Con las pocas
páginas que le hemos dedicado, la intención principal ha sido más
bien la de interesar a los lectores en el tema, estimulándolos a buscar
en otras fuentes el agotamiento de este aspecto de la mentalidad
de Walker. Como lo hemos dicho anteriormente, sólo ahondando en
los proyectos del Filibustero, se puede comprender en toda su
magnitud la trascendencia de los acontecimientos de la época, y el
peligro de que Centroamérica se libró con el triunfo del Ejército
Nacional centroamericano sobre las tropas extranjeras de William
Walker.
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Bastaría la lectura cuidadosa de solamente dos de los libros que
dejamos enumerados, escogidos al azar, para tener una idea
suficientemente amplia y exacta de la época histórica que
comprende la Invasión Filibustera de Nicaragua y la Guerra
Nacional.

Sin embargo, para una mejor comprensión de aquellos interesantes
sucesos, se podría afirmar que es absolutamente necesaria la
lectura de las obras de don Lorenzo Montúfar la propia obra de
Walker, y el libro del Dr. Scroggs. Esta última obra, sobre todo, es
de lo más completa y minuciosa.

En el estudio de la Invasión Filibustera y de la Guerra Nacional -
hablamos de un estudio objetivo, metódico y académico - debe
tenerse siempre presente que existen dos puntos de vista. El de
los historiadores centroamericanos, y el de los norteamericanos.
Precisa enterarse de ambos para tener una comprensión más
completa de los sucesos.

Por lo demás, hay algo que ninguna Bibliografía por extensa que
sea puede suplir.  Y ésto es el caudal de conocimientos que posee
el lector en el momento de iniciar el estudio.
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BASES PARA EL CONCURSO
DE HISTORIA SOBRE LA GUERRA NACIONAL.

LA OFICINA CENTROAMERICANA (ODECA), en cumplimiento
de la Resolución XVI de la Primera Reunión de Ministros de
Relaciones Exteriores de Centroamérica celebrada en la ciudad
de Antigua Guatemala en agosto de 1955, ratificada por la
Resolución VII de la Primera Reunión de Ministros de la Defensa
centroamericanos verificada en la mismo ciudad en enero del año
en curso, resoluciones ambas que se refieren a la conmemoración
de la Guerra Nacional de 1856, acuerda abrir el siguiente Concurso:

I - FINES

Articulo 1 - Propósito fundamental de este concurso es el de
mantener la conciencia histórica de los pueblos centroamericanos
sobre acontecimientos gloriosos que los vincularon a la defensa
común y al sentido objetivo de la nacionalidad ístmica.

Articulo 2 - Se trata de un concurso de historia patria, sobre un
tema monográfico que versa sobre: "LA GUERRA NACIONAL -
CAMPAÑA CENTROAMERICANA CONTRA LOS FILIBUSTEROS".

Artículo 3 - Aunque hay batallas memorables y hechos militares
que, dentro del tema, merecerán especial estudio, estas bases
fijan un ensayo de conjunto desarrollado con interpretación moderna
de la historia, en el que se destaquen los aspectos constructivos,
se elimine todo lo que tienda al tratamiento separatista y parcelario
de la nacionalidad, y se edifique en sus consecuencias positivas
a la juventud centroamericana.

II - DEL CERTAMEN

Artículo 4 - El concurso queda abierto desde el día primero de
junio del presente año, y cerrado definitivamente el día 31 de
agosto del propio año, a las 18 horas exactas.

ANEXOS
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Artículo 5 - La extensión mínima del ensayo se fila en cien páginas,
tamaño papel cuartilla, a doble espacio escrito a máquina. Su
extensión máxima queda librada a juicio del concursante.

Articulo 6 - Es requisito acompañar el trabajo de bibliografía. Las
ilustraciones y otros apéndices quedan a discreción del participante.
El ensayo deberá ser Inédito.

III - DE LOS CONCURSANTES

Articulo 7 - Tienen derecho a participar en este concurso todos
los escritores centroamericanos, residentes en Centroamérica o
con domicilio fuera del istmo.

Artículo 8 - Los concursantes presentarán sus trabajos firmados
con seudónimo en un original y cuatro copias (en papel sin
membretes de ninguna especie), y dirigido así: "Concurso de
historia sobre la Guerra Nacional. Oficina Centroamericana
(ODECA). Sección de Relaciones Públicas. San Salvador.
El Salvador C. A."

Artículo 9 - Acompañado al trabajo y en plica cerrada, en cuya
parte exterior figure el seudónimo correspondiente, se consignarán
estos datos: a) Nombre del autor; b) firma del mismo; c) dirección
completa; d) si es posible: fotografía tamaño pasaporte y referencias
biográficas.

IV - DEL JURADO

Artículo 10 - El Jurado Calificador estará integrado por cinco
conocidos historiadores, designados uno por cada uno de los cinco
Estados centroamericanos. La ODECA hará tal selección, y ella
correrá con los gastos de transporte, permanencia y remuneración
de dichos Jurados.

Artículo 11 - El juicio del jurado Calificador será inapelable. Las
plicas cerradas quedarán en depósito en la Secretaria General de
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la ODECA. No se sostendrá correspondencia sobre el particular,
salvo sobre la devolución de los trabajos no premiados,  para cuyo
efecto se establece un plazo de dos meses, pasado el cual se
procederá e incinerar los trabajos con sus respectivas plicas
cerradas.

Artículo 12 - El fallo del Jurado Calificador lo dará a conocer la
ODECA el 5 de septiembre del año en curso. No incluirá menciones
honoríficas, ni división de premios dicho fallo, pero si puede declarar
desierto el concurso por falta de trabajos meritorios.

V - DE LOS PREMIOS

Artículo 13 - Habrá tres premios: el primero, medalla de oro y dos
mil dólares en efectivo; el segundo, medalla de plata y mil dólares
en efectivo; el tercero, medalla de bronce y quinientos dólares en
efectivo.

Artículo 14 - Parte de los premios será, además, la publicación de
las obras que hubiesen obtenido galardón, concediéndoles a los
autores la mitad del número de ejemplares de que conste la edición.

Artículo 15 - Los triunfadores recibirán sus premios de manos del
Secretarlo General de la ODECA, en un acto especial que se
organizará en la ciudad centroamericana de Managua el 12 de
septiembre, con motivo de la conmemoración del esfuerzo común
de los ejércitos centroamericanos, en este centenario de la gloriosa
gesta de la Guerra Nacional. Gozaran, por este motivo, de gastos
de viaje y permanencia en dicha ciudad, para lo que se les notificará
previamente.
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ACTA DEL JURADO CALIFICADOR

Reunido el Jurado Calificador del Concurso de Historia de la
Guerra Nacional en la Oficina Centroamericana de la Organización
de Estados Centroamericanos, con sede en la ciudad de
San Salvador, el 5 de septiembre de 1956 a las doce horas,
procedió, de acuerdo con las bases del Concurso a dar el fallo
correspondiente.

Se presentaron los siguientes trabajos:

"APUNTES SOBRE LA GUERRA NACIONAL" por ESTUDIANTE.

"LA GUERRA NACIONAL" Campaña Centroamericana contra los
Filibusteros" por AGUSTIN.

"LA GUERRA NACIONAL, CAMPAÑA CENTROAMERICANA
CONTRA LCS FILIBUSTEROS" por JOSE DEL CARMEN.

"ENSAYO presentado para participar en el Concurso de la ODECA.
Sobre Centroamérica y Walker" por PARMENIDES.

"MONOGRAFIA DE LA GUERRA NACIONAL, 1856-1857" por
NETZAHUALCOYOTL.

"GUERRA NACIONAL" (Breve reseña de sus detalles y comen-
tarios) por DARIOFILO.

"GUERRA NACIONAL" (Campaña Centroamericana contra los
Filibusteros) por COMIZAGAL.

"LA GUERRA NACIONAL" (Campaña Centroamericana contra
los Filibusteros) por AMIGO DE LA HISTORIA.

"LA GUERRA NACIONAL CONTRA LOS FILIBUSTEROS" por
SUCHIATE y BURICA.



159

"LA GUERRA NACIONAL" (Campaña Centroamericana contra
los Filibusteros) por ALDUNANTE.

"LA GUERRA NACIONAL" (Campaña Centroamericana contra
los filibusteros) por LEON RIVAS Y GRANADA.

"LA QUERRA NACIONAL (Campaña Centroamericana contra los
Filibusteros) por ADALID.

"LA INVASION FILIBUSTERA DE NICARAGUA. Y LA GUERRA
NACIONAL" por JUSTO NONUALCO.

“RESEÑA Y COMENTARIO EN TORNO A LA GUERRA NACIONAL
Y SU SIGNIFICADO HISTORICO”. Origen y Desarrollo del
sentimiento y la Idea de Unidad en la Historia Centroamericana"
por BRAULIO JEREZ.
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Después de hacer un estudio Individual y colectivo de los trabajos
mencionados, lo cual demandó al Jurado un análisis prolijo de
varios días de las diversas obras presentadas al Concurso, se
permite hacer las siguientes consideraciones:

La mayor parte de los trabajos están inspirados en los más
generosos sentimientos de Centroamericanismo, por lo que
considera que el Concurso cumplió su objetivo y que fue un
éxito;

Estima que habida cuenta de las dificultades con que tropezaron
los autores para consultar las colecciones documentales y otras
fuentes bibliográficas que se encuentran un tanto desperdigadas,
no les fue posible elaborar investigaciones que significaran un
aporte verdaderamente original sobre el tema;

Acuerda otorgar el segundo y tercer premios a que se refieren
las bases del Concurso;

Estima el trabajo firmado por Justo Nonualco, que se intitula:
"La Invasión Filibustera de Nicaragua y La Guerra Nacional",
acreedor al segundo premio; y el presentado por Braulio Jerez
titulado de: "Reseña y Comentario en torno a la Guerra Nacional
 y su Significado Histórico" "Origen y desarrollo del Sentimiento
y la Idea de Unidad en la historia centroamericana, acreedor
del tercer premio;

Recomendar que el trabajo firmado por Justo Nonualco -si el
autor asintiere de ello- sea revisado en el Sentido de incorporar
el material e ideas de la primera parte del trabajo y que se
denomina "TRES MOMENTOS DE LA INVASION
FILIBUSTERA" a las partes segunda y tercera, con el objeto
de darle a la obra más unidad y secuencia.

Asimismo sugiere que el Capítulo intitulado: "DE LO
PINTORESCO Y OTROS ELEMENTOS DE LA HISTORIA",

a)

b)

c)

d)

e)

f)
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perteneciente al trabajo presentado con el seudónimo de Braulio
Jerez. se revise o se elimine porque las ideas no están expuestas
en forma nítida. Un ensayo sobre filosofía de la historia que es
lo que tal capítulo significa, debe acusar perfecta claridad de
conceptos;

Una vez terminadas las deliberaciones, el Jurado puso en
manos del Señor Secretario General de la ODECA, en su
oficina, el presente dictamen y procedió a abrir las respectivas
plicas. La del seudónimo Justo Nonualco correspondió al nombre
del Doctor J. Ricardo Dueñas Van Severen; y al abrirse la
correspondiente al seudónimo Braulio Jerez se advirtió -Que
no contenía el nombre ni el apellido del autor. La carta que
venía dentro del sobre trata únicamente el seudónimo, lo que
fue lamentable para el Jurado ya que tal circunstancia lo pone
fuera de las bases y condiciones del Concurso.

g)
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POR GUATEMALA:

Licenciado Virgilio Rodríguez Beteta

POR EL SALVADOR:

Doctor Manuel Vidal

POR HONDURAS:

Doctor Ernesto Argueta

POR NICARAGUA:

Doctor Modesto Armijo

POR COSTA RICA:

Profesor Carlos Monge Alfaro

Este volumen de la colección de Estudios Históricos, se terminó

de imprimir en la Editorial de la ODECA, en la ciudad de

San Salvador, Centroamérica, el 9 de mayo de 1959.
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